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propias (1) Y por fin a las consideraciones comparativas o

historicas que nos parecieron pertinentes. Sin embargo. no

hemos profundizado en los aspectos aludidos con la misma inten

sidad. El criterio empleadoha sido el de mencionar brevemen-

te los puntos en los que la bibliografía chaqueña cubre el te-

ma a nuestra satisfacción y solamente insistir en aquellos

otros para los que la literatura por nosotros conocida es lacu

naria o definidamente errónea.

Í. Los materiales estudiados provienen de tres fuentes: I) El

ingresado a las colecciones del Museo Argentino de Ciencias
Naturales que posteriormente pasaran al bmseo Etnográfico
(FFyL-UBA.) durante el año 1938 fue'adquirido a la Dra. W.

Hanke quien los recolectó en los "alrededores de Fortín Ge-

neral Aquino en la región del Rfo Negro y el Estero Patiño"
en la República del Paraguay. Es decir. provienen del há-
bitat histórico de las tribus maká. Este material presenta
caracteres arcaicos dentro del conjunto. cuya significación
tan sólo puede inferirse hipotéticamente desde que se carece

de datos sobre las expediciones del recolector. 2) El ingra
sado en las colecciones del bnseo en 1939 fue adquirido en

La Rural (Buenos Aires) al contingente maká que acompañóal
General Juan Belaieff para una serie de representaciones dg
rante la feria de ese año. Conocemos parcialmente la compu
sición de ese contingente que provino. por 1o menos en pare
te. también de las tribus que nomadizaban por entonces en

las proximidades del Fortín Aquino. Las diferencias de éste
con el material ingresado el año anterior son notables como

para suponer la existencia por entonces de un proceso acelg
rado de cambio cultural en las mencionadas tribus. 3) El rg
colectado esporádicamentepor el autor desde su rimera cam
paña a ésta etnia (1974) y especialmente las de 979 y 1980.
incluyendo tanto elementos que se elaboran con fines utili-

tarios como aquellos que se manufacturan hasta hoy para la

venta a los turistas en la ciudad de Asunción del Paraguay.
Por fin, todo el material fue revisado en el useo Etnográ-
fico (FFyL-UBA) donde el autor tiene su lugar de trabajo cg
mo miembro de la Carrera del Investigador Científico del

Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas.
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El aggg

E1 arco es denominado gitggiggngk (fem.) que es un

término que también puede usarse genéricamente para mentar

cualquier arma que arroje proyectiles. La cuerda (wi;'gg¡egg])

se halla fija en un extremo que los Maká denominan gggg¿¡."su

pico‘. en tanto que se puede atar o desatar fácilmente en el

otro extremo que denominan Lggii, ‘su cola" que se coloca en

posición inferior; el canto izquierdo del arma se denomina

gagg¿. "su espa1da"y el derecho ggjuij. ‘su pecho". De ese

lado debe partir siempre la flecha o el bodoque, en los casos

del arco ‘de bola‘. Estas operaciones y denominaciones se aco-

modan perfectamente bien a los ejemplares más antiguos que

tienen un extremo aguzado y otro con hombros para facilitar

la operación de destacar y ajustar la cuerda.pero es notable

que se hayan conservado hasta hoy teniendo en cuenta que desde

hace aproximadamente cincuenta años los Maká parecen haber

elaborado arcos simétricos. Una consecuencia de esta conep-

tuación morfológica superviviente parece ser la señalación

usual en los arcos actuales del extremo fijo mediante un ele-

mento de color (normalmente un trozo de tela).

La forma de utilizar el arco es colocarlo en posición

vertical (2) con el dedo Indice de la mano izquierda sirviendo

2. La bibliografía del Chaco que no contempla el punto coloca
en general en las ilustraciones los arcos con la talla en

hombros hacia abajo. correctamente. Sin embargo. en Nor-

denskiñld (E.. 1929. p. 42) aparece un dibujo en posición
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de guia para apuntar en tanto que el astil de la flecha

es sujeto por el pulgar e Indice derechos (palma del primero

y radio del segundo). En determinadas ocaciones. sobre todo

cuando la máquinaes utilizada por un joven o nio. puede

ayudarse para estirar la cuerda con el anular, el mayor y el

meñique derechos. limitándose con los otros dos dígitos a se

guir el movimiento de los anteriores manteniendo el proyectil

en posición.

Cuando el blanco está a relativamente corta distancia

suelen apuntar directamente a él (en un radio aproximado de

15 mts.)y cuando el blanco excede esa distancia el tiro suele

efectuarse hacia arriba de modo que el proyectil describa una

parábola incidiendo el blanco en un ángulo que nnca es muy

marcado. En ambos tipos de tiro los Phká demuestran una ex-

trema destreza que resulta sorprendente cuano aciertan a ve-

ces a más de cuarenta metros. Cuando no es inminente su uti-

lización. el arco se lleva‘ con las flechas (no más de tres)

contra su frente. sujetas éstas fuertemente mediante la cuerda

invertida, es decir. en la que el nudo móvil del arco se

coloca en la posición superior. La tendencia que hemos ma;
cado en la bibliografia puede deberse a la afirmación nue

realiza E. von Rosen (1924. p. 86) en el sentido nue la pg
sición correcta es la enunciada por nosotros. Sin embargo.
este nos parece un dato curioso ya que la forma en que se

ata la cuerda sobrante en las ilustraciones no difiere de la
usual en el Chaco y esta no es suficientemente firme como

para que el ajetreo no produzca su deslizamiento por la

superficie pulida del arma. pudiendo caer por gravedad ha-

cia el extremo inferior. amontonándosey dificultando sin
duda la operación de la máquina. De cualquier modo, los
Maká nunca colocan el pico en la posición inferior.
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que se enrolla sosteniéndolas curvadas contra el cuerpo del

arma. lo que da al conjunto una gran solidez y facilidad

de manejo. E1 modo de portar esta arma cuando se está prepa-

rado para disparar, consiste en llevarla en la mano izquierda

junto con sus flechas. las que no se dejan aunque no sean de g

tilización inmediata ni siquiera en el momento del tiro (3).

Si el arma no se utiliza se guarda sin tensión con la cuerda

enrollada en el cuerpo del arco y suele ponerse en los techos

de las casas sin prodigársele atenciones especiales. Los nudos

parecen ser comunes Q todas las tribus chaqueñas. sieno el ng

do móvil una variación del ballestrinque. Cuando se va a uti-

lizar el arco. se tesa apoyando su “pico” contra el suelo. se

sujeta de la otra punta con la mano izquierda y, apoyando en

la parte central la rodilla izquierda. se imprime una curvatu-

ra de la que dependerá la tensión de la cuerda; inmediatamente

se rodea la “cola” con la cuerda que está sujeta por la mano

derecha. pasándose su extremo por debajo del lazo que rodea

al arco. desde all! se tesa fuertemente y luego el pulgar iz-

quierdo sujeta con fuerza el cruce de la cuerda con lo que man

3. Hemos obtenido algunas referencias sobre el uso etnográfico
de una aljaba ¡g111g;L (V. mito de gg¡¿¿ (= el papagayo)
No. 106). Pero no hemos visto nunca uno Qe estos recipien-
tes ni hay ninguno incluido en las colecciones museográfi-
cas que hemos revisado. como tampoco pudimos obtener nunca

hasta ahora una descripción precisa del mismo. Por otra

parte, el uso de aljabas en el Chaco no está consignado en

la literatura por lo que pensamos que si bien entre los
Maká la lengua permite una posibilidad de denominación de

tal objeto. éste bien puede no haber pertenecido al patrimg
nio ergológico estable de la etnfa en tiempos etnográficos.
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tiene la tensión del conjunto y se puede disminuir la de la

rodilla. A partir de allf. la mano derecha prepara un lazo

simple pequeño que sostiene entre la cara palmar del pulgar

y la radial del Indice. girando la muñeca derecha en sentido

inverso a las agujas del reloj consigue que las dos cuerdas

que forman el lazo se intersecten en la proximidad del cruce

que había quedado formado anteriormente. De ese modo queda

armado un seno que se enlaza haciéndolo entrar distalmente en

el arco. e inmediatamente se vuelve a tesar la cuerda. Se

repite esta operación dos o tres veces sin disminuir la tensión

del pulgar izquierdo. hasta que por fin éste se deja. Por

último se enrolla el extremo pendiente de la cuerda alrededor

del arco. enlazándolo sobre sf mismo para evitar que pueda

engancharse involuntariamente. Esta última operación suele

ser descuidada y no parece mostrar un patrón fijo riguroso.

El arco se utilizaba tradicionalmente para la guerra, la

caza y la pesca. restándole solamente esta última función en

la actualidad. pero habiéndose agregado la de ser uno de los

principales productos propios de los Makfi en el mercado turf;

tico. Su elaboración es exclusiva de los hombres, lo que

respeta el modelo tradicional. aunque se los recubre de lla-

mativos forros (tarea que puede¡realizar tanto los hombres

como las mujeres) elaborados con hilos de algodón de colores

y presentan dimensiones mucho menores. semejantes morfológica

mente a los arcos que actualmente los Maká manufacturan para

pescar, aunque con la diferencia de presentar una talla en los
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hombros en ambos extremos para evitar que la cuerda se des-

lice y tener que emplear guarniciones que molestarfan para

la fabricación del forro de hilo.

Desde el punto de vista morfológico. el arco maká

responde -en lfneas genera1es- al tipo expuesto por Nordens-

kiñld (4) y Palavecino (5) para todos los chaqueños. De seg

ción rectangular y de regular tamaño. fabricado en madera de

carandá (Prgggpig guntzei. de gran dureza y elasticidad; mk.

canagggek). Los números antiguos de la colección del bmseo

Etngráfico (material recolectado por la Dra. wanda Hanke a

mediados de la década del '30) estudiados por nosotros preseg

tan enormes similitudes con el material proveniente de los Na

taco. A pesar de la clasificación tradicional de este grupo

ergológico en una única categoria. deberían realizarse algunas

precisiones en función de una clarificación y distición de

las diferentes tradiciones técnicas que parecen coexistir en

el Chaco bajo el aparente manto de uniformidad y que sin duda

pueden arrojar una nueva luz sobre las cuestiones históricas.

Estas tradiciones han ido influyendo unas sobre otras hasta

producir tipos intermedios o híbridos cuya secuencia original

puede rastrearse. Esto vale por lo menos para los Maká, done

se puede mostrar las diversas influencias a las que esta má-

quina ha sido sometida en la historia reciente. hasta dar como

resultado el modern instrumento usado con exclusividad para

4. Nordenskiüld. E.. 1929, pp. 42-45

5. Palavecino. E., 1933, pp. 556-557
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la pesca o el deporte de ejercitación de la destreza personal.

Si bien Nordenskióld (6) siguiendo al P. W. Schmidt y

tras él Palavecino (7) generalizan el tipo de los arcos de

los Chorote. Chulupf y Pilágá para todos los chaqueños, noso-

tros creemos que se trata de un error producido por no compa-

rar series suficientemente amplias de estas máquinas. Sin

arribar exactamente a la misma conclusión que nosotros. cree-

mos que Métraux (8) se aproximó más a la realidad del rasgo

para el Chaco. En efecto. aunque todos los arcos chaqueños

presentan aspectos comunes notables como ser la relativa cua-

dratura de sus secciones -variable definidamente en ancho y

espesor como inediatamente veremos-. la predominancia de la

madera del Pggggggg kuntzgi que ya hemos mencionado. posible-

mente cierta unidad en los tipos de nudos, el criterio general

de tener la cuerda fija en un extremo y móvil en el otro para

tesarla en ocasión de uso. y‘la uniformidad de los proyectiles;

presentan también. en cambio. aspectos definidamente diferen-

ciables. E1 del material para la confección de la cuerda ya

fue señalado (9). a 61 deberían agregarse las características

6. Nordenskióld, E.. 1929, pp. 42-44

7. Palavecino. E.. 1933, pp. 556

8. Métraux. A.. 1949. pp. 231-233

9. Si bien Nordenskióld, 1929, p. 43. en 1a carta de disper-
sión de este rasgo. señala su presencia en la cuenca del

Amazonas y el Chaco boreal, con máxima concentración en el

curso del Pilcomayo, A. Métraux era de opini6n,manifestada
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de longitud y curvatura y, sin duda también, de las secciones

standard y de los puntos de sujeción de la cuerda. Considera

mos de este modo. que en el conjunto de los arcos chaqueños

deberían distinguirse por lo menos cuatro tipos (10): a) Los

correspondientes a los Mtaco y Maká antiguos: b) Los de las

tribus de habla guaycurd. los de los Chorote y Chulupfg c)

Los de los Lerlguaf d) Los de los Ayoreo y Chamacoco. Los c1-

pos a, b y d son relativamente semejantes en largo. oscilando

en los 1200 - 1600 m.. en tanto que el tipo o es definida-

mente más corto. Además. el tallado de la madera es más pro-

lijo y menos basto en el tipo correspondiente a los Lenguas.

En cuanto a las secciones. diremos que el tipo a presenta seg

ciones más anchas que las otras y relativamente espesas. aun-

personalmente al Dr. Jehan Vellard, quien nos la transmi-

tió. que la dispersión de las cuerdas del arco de tendón
animal no se extendfa al norte del rfo Pilcomayo.

10. En realidad el conde Erik von Rosen (1924, pp. 86-87 y tag
bién 205-208 y 266)-a despecho de no considerar los arcos

Lengua y Zamucod advirtió de hecho la existencia de dife-

rentes tipos en el Gran Chaco. Consideraba los arcos toba
como el tipo característico y más perfecto. colocaba al

gran arco chiriguano en el otro extremo con sus puntas en

hombros y al chorbte como un híbrido. Nosotros no consi-
deramos al arco chíriguano por no ser típicamente chaque-
ño y el chorote nos parece influido en especial por el tg
ba, y. posiblemente. también en alguna medida, por el leg
gua. teniendo en cuenta la esporádica presencia de guarni
ciones en los extremos.
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que en este sentido predomina el arco de las tribus de len-

gua zamucb (tipo d); el tipo a presenta una muy leve conve-

xidad en su cara anterior pero sin poderse definir aún como

plano-convexo cual es el caso de los arcos del tipo b. E1

producto de estos elementos es un arco de sección rectangu-

lar. Por otra parte, la fijación de la cuerda en el tipo a

presenta la variante exclusiva de una talla de hombros en

el extremo en que la cuerda no es fija, terminando el extre-

mo opuesto en forma aguzada. E1 tipo b es el descripto por

los monografistas del Chaco y puede caracterizarse definida-

mente por su sección plano-convexa. relativo espesor y por

terminar sus extremos simétricamente en forma aguzada. E1

tipo c es también ancho pero marcadamente delgado. además

de presentar un largo notablemente menor y un trabajo de talla

y pulido muy elaborado: por fin, siendo sus extremos simétri-

cos y muy débilmente angostados presentan una guarnición de

fibras de caraguatá firmeente apretadas y aseguradas regula;

mente mediante cera para evitar que la cuerda se deslice por

el cuerpo del arma. El tipo d presenta una sección práctica-

mente rectangular con aguzamiento hacia los extremos. que

no es completo. y. en algunos casos, una leve insinuación de

hombros.

Por fin. podrían tomarse medidas y establecerse esta-

dísticamente los márgenesde variación entre estos tipos. lo

que excede el marco de este trabajo.
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considerando las siguientes unidades taxonómicas y medidas:
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de uno a otro extremo; c) Sección máxima incluyendo ancho
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a) y b). Las 1ong1tudes.como en el resto del traba-

Jo. son provistas en mm.
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Sobre la base de la tipología que propaimos. puede

interpretarse históricamente la variación referida al mode-

lo maká. Esta variación corresponde. sin duda. a las pro-

fundas presiones al cambio S que se vio sometida esta etnia

durante los últimos cincuenta años. La serie más antigua ya

mencionada debe entenderse como la que responde a las condi-

ciones etnográficas tradicionales de relativo aislamiento e

independencia con respecto a otras tribus y debe haberse man-

tenido en las parcialidades que quedaron aisladas al S. del

Pilcomayo desde fines del XVIII hasta comienzos del XX. Es

de destacar que este modelo de arco no se acomoda al de los

Chulupfes. que pudieron, por sus continuas relaciones de alian

za con los bhka, realizar el préstamo. sino más bien al patrón

arcaico de las tribus de lengua mataco que debe haberse modi-

ficado en los grupos centrales (Chorote y Chulupf) por influeg

cia de los pueblos de habla guaycurú. La serie nue correspon-

de a la compra realizada en Buenos Aires en las postrimerras

de los '30, marca un profundo cambio en la concepción de esta

arma. La influencia del modelo lengua es entonces muy clara,

aunque la gran variabilidad de las longitudes de las piezas pg

rece señalar que este tipo no se habia estabilizado totalmente

por entonces. participando tanto de la técnica y otras carac-

terísticas del arco lengua. cuanto -en muchos casos- del tama-

ño del de los Maká más conservativos. La modificación de este

patrón cultural está señalando la gran influencia que los Maká
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Arcos y flechas preparados en serie para
el comercio turístico
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sintieron en ese período, llegando desde el rfo Paraguay, mo-

tivada por el creciente interés de la Sociedad Nacional Para-

guaya por el territorio chaqueño. interés nue tuvo en los Leg

gua a su avanzada autóctonas Dicho movimiento culminó con la

especial relación que los Maká trabaron con Belaieff durante

ese período y la tendencia a la unificación de las diferentes

tribus. Los arcos que trajo wanda Hanke fueron coleccionados

en la tribu que había vivido más de 100 años aislada de los

otros Maká (gggggiggg - Fn. Aquino) sólo quince años después

de su reencuentro. Cinco años más tarde la unidad de los Maká

había aida definidamente reestablecida por Belaieff. El ter-

cer tipo descripto. correspondiente al modelo usado en la ac-

tualidad. es elementalmente idéntico al modelo anterior. me-

diando el cambio de habitat y la consecuente dificultad para

conseguir la materia prima - gggpia kuntze¿- necesaria. esta

bilizándose la tendencia hacia los arcos de dimensiones mayores.

Flecha;

Conceptualmente la flecha está tan relacionada con el

arco como para que una denominación específica permanezca os-

cura y. en cierto modo, indefinida. Esto puede deberse a que

es muy infrecuente la referencia a la flecha a despecho del

tipo de punta que la caracteriza. De cualquier forma hemos

relevado dos términos que se pueden emplear para referirla.
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El uso de gigggjg (39 p. = gggjg) ha sido registrado en a1-

gunos textos. por otra parte se.puede utilizar gigiggjg (30

p. = ïgiaguu). que se puede traducir libremente como "su mata

dora‘. Algo diferente ocurre con la denominación de las pun-

tas que han sido traducidas en general como flechas por 1a 1;

teratura que se ocupa de los Maká. De éstas distinguen por

lo menos tres tipos designados por las palabras 3135331,

ggggngg y {¿g¿g. La primer palabra como "posesivo punta“ y

refiere a las flechas de madera o metal que no poseen barbas

0 sierra. ya sea lanceoladas o acutiformesy el segundo término

consignado refiere a las flechas de madera barbadas o serradas,

y tiene una sugerente sinonimia con un insecto, probablemente

dïptero, que aún no hemos podido identificar (ll); la tercera

uenominación refiere a las ‘flechas de pájaro” o romas. Las-

últimas no se utilizan, como refiere por lo general la litera-

tura etnogrfifica. para evitar ensuciar las plumas con sangre.

sino para que la flecha regrese libre al suelo. lo que serfa

de extrema dificultad si tuviera en su extremo clavado el cue;

po de un ave. formando un conjunto que tenderfa a quedar en-

ganchado de las ramas de los árboles (12). Por fin, existe

una forma de denominación de las puntas que atiende al compo-

nente semántico del material de su fabricación. según ésta

31. Las flechas metálicas con barbas cuyas características
funcionales se superponen en parte con este ti . son dg

nominadas(fi21gQ¿2n(= ‘proveedoras de pescado‘ .

= “para exclusivo) pescado") o ggiggg (= "metal" .
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puede llamarse a cualquier punta metálica ugine; con el sig-

nificado de"alambre" o "metal genérico". Sin embargo. esta

forma de denominación puede utilizarse para cualqutr instrué

mento metálico. como veremos en el punto siguiente, por lo

nue no nos parece adecuado para catálogo nominal específico

de estas armas. Por fin, la denominación de cada barba es

igggng. Parece posible que hayan existido otras denominacio-

nes y tipos ya que la serie tipológica de puntas que aparece

en el área chaqueña es mucho más extensa. pero de ser así.

ella muestra estar completamente olvidada. Tampoco aparecen

claramente en la lengua otros términos consignados en los lé-

xicos antiguos como o sea el de gg¡g¡ que meciona Belaieff

(13) y que nosotros tenemos registrado como una onomatopeya

de uso regular para señalar la idea de una herida profunda por

medio de un objeto punzante. como puede ser. entre otros. una

flecha. Nosotros tendemos a pensar en un campo semántico mar-

cado por componentes morfo-funcionales refiriendo ñ las flechas

de fines cinegéticos o bélicos (gigkahi), para la caza del pez

...__

12. V. Nordenskiüld. E., 1912, quien argumenta sensatamente

en este sentido .

E3. Belaieff, J., 1931. p. 59. Por otra parte, tampoco hallamos
coincidencia entre nuestros datos morfológicos y los proper
cionados por Belaieff (J., 1942. p.11). ni coincidimos con

su explicación ettmológica de la significación del término

que traduce como arco -con grandes diferencias en la trans
cripción-, ni hallamos nada semejante en los ejemplares que
él mismo trajo a Buenos Aires en 1939 a la forma de una em-

plumadura helicoidal que menciona.



(aalgngg) con su extensión en los dardos con punta metálica

y una barba lateral, y arborfcola (:¿g¿5).

Las flechas maká poseen, a diferencia de los arcos.

características morfológicas relativamente estables. El cuer-

po se fabrica de caña de castilla (¿;gggg_ggg¿5ymk. gggilgggx)

levemente pulidas en los nudos para evitar que puedan cortar

Por el roce y elegidas por su rectitud. Poseen una escotadura

en su extremo proximal para la inserción de la cuerda y una

guarnición -tradicionalmente de fibras vegetales pero actual-

mente de hilo de algodón industría1- que refuerza el extremo

proximal y. a veces. sujeta dos medias plumas seccionadas por

el cañón y de unos 35 mm. de largo. ubicadas cada una con res-

pecto a la otra en la cara opuesta del astil. Dicha guarnición

se asegura mediante cera de abejas. La punta, de caracterís-

ticas y materiales variables según después detallaremos, se

engarza en el extremo distal de la caña. Este aparece cui-

dadosamente facetado formando una figura de pirámide truncada

hacia el extremo. un nudo de la caña seccinnado. Sobre las

caras facetadas se dispone una guarnición en todo semejante

a la del extremo proximal que sirve para asegurar la punta prg

sionando el extreo de la caña. al mismo tiempo que para re-

forzar el mism. De este modo, las variaciones entre las

flechas se reducen a las de los materiales y tipos que carac-

terizan a sus puntas. dependiendo prevalentemente de aspectos
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definidamente históricos (14) y funcionales que trataremos

de detallar: a las de sus respectivas longitudes que son va-

riables dependientes de las de los arcos para los que los

proyectiles fueron realizados y. por 1o tanto. en términos

generales. dependientes también de las condiciones históricas

del desarrollo de estas máquinas entre los Maká (15); y. por

fin. a la presencia o ausencia de emplumadura proximal que pug

de ser atribuida tanto a razones funcionales cuanto históricas.

ya que la emplumadura no se justifica en el caso de dardos

utilizados para la pesca y ésta pudo haber sido la función de

los dos únicos ejemplares de la colección revisada más anti-

gua que carecen de este rasgo.

E1 material estudiado es. como se dijo. relativamente

homogéneoy esa homogeneidad puede extenderse, sin duda con

facilidad. al resto de las flechas chaqueñas. Los dos ejem-

14. A fines del siglo pasado. por ejemplo, las puntas de mek
tal debfan estar completamente integradas en la cultura

maká aunque el ocaso del modelo de vida de salteadores
a caballo debfa hacer muy difícil la adquisición de es-

te material. Esto se ref1e'a en una frase que aparece
en la obra de Grubb (w.n., 911, p. 252) quien 11ama

gggghli a los Maká: "While I was eating. he said that
he thought it advisable to borrow some better weapons
from his /tggt_'h1i/ friends m: the village".

¡.5U1. Ya hemos visto nue las variaciones de tamaño fileron
constantes entre las modificaciones a nue se víercn so-

metidos los arcos. Por otra parte. penueñas variaciones
en el tamaño del arma debieron depender, entre otras vg
riables no cuantificables. del porte del propietario del

arco, es decir, de nuien lo elaboró.
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plares ingresados en 1939 (390-391) tienen un largo total de

1287 y 1245 mm.. la longitud de las puntas. en su sector ex-

puesto. es de 322 mm. y 373 mm.. carecen de emplumadura. y de

sus puntas. una es de madera de carandá (Prgggpis kuntzeí: H.

Cqnaqanñg)del tino serrado múltiple con sección lentícular

(16) y la otra de alambre con una barba metálica adosada. res-

pectivamente. La serie de dieciseis ejemplares ingresados

el año siguiente (l939/ 200-20?) es altamente uniforme. Ex-

cepto una correspondiente al lote 204 que es de punta roma y

algo más corta (855 mm.). el resto muestra longitudes de entre

1110 mm. y 955 mm.. posee puntas de carandá cuyos largos ex-

puestos oscilan entre los 440 mm. y los 280mm. de tipo acuti-

forme o muy levemente foleáceo con secciones que van de ovoi-

des a lenticulares. Todos los ejemplares están o han estado

emplumados y en los casos en que se conservan las plumas es-

tas son blancas y negras. Los dos ejemplares nue proceden

de nuestras propias campañas son flechas de pesca; tienen un

largo total de 1187 mm. y 1204 mm. y sus puntas expuestas mi-

den 240 mm. y 290 mm. respectivamente. Ambas saetas tienen

una punta de tipo semejantes al segundo ejemplar descripto

en 1939, es decir. de alambre con barba aunque las guarnicio-

nes están realizadas en algodón industrial a diferencia de

16. En la bibliografía chauueña hemos hallado este tipo de

trabajo en "sierra" tan sólo en una reproducción de E.
von Rosen (1924, p. 210. Fig. 209) de una punta chiri-

guano. aunque ésta. que es de sección cuadrada. tiene

una talla más espaciada y distribuida en los cuatro

filos. a diferencia de la nuestra que tan sólo posee dos
de acuerdo con su sección lenticular.
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las anteriores que eran de fibra vegetal. Ambos ejemplares

carecen de emplumadura en directa relación a su función. Por

fin, complementando a los arcos que se fabrican en función

del mercado turístico, los Maká elaboran unas cortas flechas

-que mantienen la relación con el tamaño del arco aunque como

en él los materiales tradicionales y las técnicas los convier-

ten en ejemplares sumamente desproporcionados- de las mismas

características nue las descriptas anteriormente pero cuyas

puntas realizan en una madera más liviana (Carandn'i, Cercidium

praecgx - Mk. g'gkgnkg;ek) y presentan una serie de barbas se-

mejantes a las de arpón realizadas con bastante descuido.

Lanz f! fi

Cierta bibliografía (17) atribuye al término mutuas;

la significación de “lanza para la captura de los uchi (figu-

g;geQ;gg_ma;mg;n;gg)". sin mantener una opinión completamen-

te negativa con respecto a esta afirmación. debe tenerse en

cuenta que. como se dijo (18). el significado primero del té;

mino ugjghzneg es el de "alambre" o "metal". pudiendo. por

extensión. aplicarse a las puntas fabricadas con ese material

aunnue de ningún modo los bmká lo aplican para la identifíca-

ción propia de un arma. Esto no descarta que el origen del

nombre maká para la denominación del metal no pueda estar li-

17. Gómez Perasso. J.. 1977, p. 17

1 R. V. flechas.
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gado a 1a pesca con fija. actividad one parece conceptual-

mente identificada con las lanzas de punta de alambre. Debe

señalarse nue nuestros informantes nunca reconocieron el nom

bre como propio del artefacto de referencia, utilizando. con

frecuenia, 103 de ggijgg (= "proveedor de ucgh)i') para la

fija con alambre más delgado y ggxggggnggiug (= "proveedor

de yacaré") para la que tiene punta más gruesa. (19). E1 nog

bre especial para designar a la lanza es giggiiggngg (masc.)

(= "el que hinca')./comp. yitggg/. y designa a otros objetos

con punta tal como alguno para manipular la comida (20). E5

te instrumento debieron conocerlo en tiempos históricos de

expansión del complejo ecuestre chaqueño y su función bélica

es actualmente sólo recordada. En cambio tendemos a traducir

los términos específicos mencionados en primer término con

nuestros "fija" (lanza para pescar) y "bichoro". Este últi-

mo. aunque conserva una función en nuestra cultura casi ex-

clusivamente limitada a la náutica. en su calidad de herra-

mienta de enganche. mantiene con su nombre una referencia a

épocas en las que su utilización no era tan inocua.

As2n;hnnda

E1 nombre con que los Maká conocen a esta máquina es

wi;g¡;gge't coincidiendo con el nombre con que se refiere

T

19. Puede ser del grosor de un dedo.

20. V. más adelante.
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actualmente a la honda -de procedencia andina. según Nordeng

ki61d (21) y el de la gomera que es. de entre éstas. la má-

quina que posee actualmente mayor vigencia. Las tres se iden

tifican por su función más que por principios físicos comu-

nes. En realidad, los Maká identifican a esta arma de forma

muy diferente a la nuestra. girando conceptualmente no sobre

la mánuina sino sobre los proyectiles que dispara. En efec-

to. éstos son llamados witggtggeti. que contiene.además del

prefijo posesivo. respectivamente las raíces de la acción de

secar al sol y de barro con el sufijo de femenino. descri-

biendo el nombre, tanto sus características materiales como

su proceso de elaboración. De esta manera, el nombre del

artefacto que se utiliza para arrojarlos es tan sólo la for-

ma masculina correspondiente al nombre del proyectil. Hemos

analizado un ejemplar de arco-honda que revistaba en las co-

lecciones del Bnseo Etnográfico (39-207). y éste presenta un

aspecto absolutamente semejante al descripto por Palavecino

para los pellet-bow nue utilizaban los Pilagá y Nordenskíüld

para los Chulupf. de 1196 mm. con una sección ovoidal nue

tïene como diámetnos máximos 31 mm. en el sentido del ancho

y 14 mm. en el de espesor, que le ubica en el tipo del arco

chulupf (22). con extreos simétricos. carecieno del engro-

samiento “asiático”. con cuerdas de fibras vegetales de difg

2T. Nordenskiüld, 3.. T929. p. 50.

22. Concordamos en todo con Nordenskiñld y Métraux acerca

del posible origen extraamericano y probablemente post-
colombino de los mismos.
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rente grosor y el sector de la honda con una trama y un ta-

maño muy similares a los que el autor antes citado describe

y reproduce. se diferencia marcadamente del resto deu10S

arcos de la colección. inclusive por el material de su fa-

brícación que o es el característico Prgggpia kuntgg¿ (23).

Con respecto a las hondas. según los Maká, podían ser hachas

de cuero en su totalidad, aunnue en general eran confeccio-

nadas con tejidos de fibra y cuerdas también de origen vege-

tal. que fueron tan comunes en otros grupos del Chaco central.

La gomera de horqueta es sin duda una adquisición reciente

no diferenciable de las comunes en el medio paraguayo.

En realidad, a pesar de lo afirmado en el primer pá-

rrafo sobre la honda andina, los ancianos conocen un nombre

para esta máquinaque se utilizaba como alternativa. Se

trata del término gitmggg. Aunque se encuentra actualmente

en desuso hicimos confeccionar una a nuestro anciano infor-

mante Jgkggg. La honda maká responde perfectamente al tipo

adscrípto por Métraux (26) para todo el Chaco y está acaba-

damente descripta por Nordenski61d (25) siendo un instrumeg

to que puede improvísarse en pocos minutos con una cuerda

en cuyo centro se elabora una "lengua" rudimentaria.

23. Sino una madera clara. Belaieff (J., 1940. p. 75) anota

para este instrumento Igkgnggggg. seguramente nuestro

¿manzanas (= o curupa‘? >-

24. Métraux, A.. 1949. p. 253

25. Nordenskiüld. E.. 1929, p. 50.
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El ejemplar en nuestro poder sólo podría distinguirse del

que describe Nordenskiüld para los Chulupfes sobre la base

del material utilizado para su construcción. que en nuestro

caso fue hilo de a1god6n'industrial en vez del tradicional

caraguatá. Con el mismo. sin cortar la cuerda, Iagggg rea-

lizó una serie de nudos formando de este modo la lengua o

barriga y las cuerdas. En el extremo de uno de los brazos

se preparó un nudo corredizo que se colocaba en el meñiuue

de modo que después de estar sobre la cabeza (pe'te'te;)

podía liberar el proyectil sin temor de perder la honda: en

el otro extremo un pevueño nudo permite asegurar la cuerda

nue se libera. Los proyectiles utilizados son iguales a

aquellos cue los bhká ocupan para el arco-honda de barro co-

cido o secado y. como éste, es un instrumento conceptualizado

como juguete. resaltando siempre los bhká, con aire jocoso.

la enorme dificultad que se tiene para dar en el blanco.

Los proyectiles medfan. según Belaieff (26) 22,5 mm. de diá-

metro. lo que es muy coherente con el material por nosotros

estudiado. En efecto. aunque,Pa1avecino (27) da como medi-

da para las bolillas de barro seco de los Pilagá la de aprg

ximadamente 3 cm.. el material por nosotros revisado. que

incluye todos los bodoques incorporados por Palavecino a

las colecciones del Museo Etnográfico provenientes de los

26. Relaieff. J.. 1940. p. 75

27. Palavecino. E.. 1933. p. 556
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butaca y de los Pilagá (precisamente de Kalaasé) y los co-

leccionados por nosotros en 1979 y 1980. no excedieron en

ningún caso de 20mm. de diámetro con un peso oscilante entre

los 6,5 gr. y los 14.2 gr. El estudioso ruso menciona el

nombre del arco de bola correctamente. pero para los proyeg

tiles usa g¿_nfi. sin duda nuestro ¿eng (= tierra). Actual-

mente siguen utilizando los mismos proyectiles para sus go-

meras. para la caza. en especial del gg; (= Glgugjdjum bra-

gjlianum). Ni bien entran los Bmká en un bosnue más o me-

nos cerrado. comienzan a silbar imitando a este pequeño buho

tan bien, que si hay alguno en las inmediaciones, la respueg

ta es inmediata. Siempre imitando el silbido que les permi-

te ubicarlo. se acercan sigilosamente hasta tener al alcance

de la somera al ave que por su valor comercial en el Paraguay

(29) se ha constituido en una codiciada presa de caza. Por

¿sta y otras semejantes. casi todos los cazadores maká lle-

van siempre consigo bien a mano.sus gomeras y bodoques de

barro.

Haga

La maza era el arma de guerra característica de las

tribus chaqueñas pero actualmente tan sólo los ancianos

28. Las plumas del g¿pu;g'i son consideradas en Paraguay
y el litoral argentino un amuleto infalible para el

amor.

2i6»6



maká recuerdan su existencia en consonancia con el abandono

de las prácticas bélicas. Su nombre es wj;k’u (29) o

gagaji' lehilga (= "abultada su cabeza")-(30). A juzgar por

los ejemplares estudiados, a pesar de ser del mismo tipo que

las que utilizaban en el Chaco central las tribus que hablan

las lenguas Phtaco-Maká y Guaycurú. parece haber sido más

larga que las de todas las otras tribus. Elaborada siempre

en madera de E;gggg;g_¿gg;gg¿ (= Mk. ggggggpgg), tiene los

extremos de un diámetro mayor que el cuerpo del arma. siendo

el distal el más abultado y de mayor desarrollo y el proximal

menor en ambas dimensiones. Esta forma se logra deshastando

cuidadosamente el sector medial pero cuidando de no llenar al

extremo nue su debilitamiento pueda amenazar con una fractura

del arma en el momento del golpe. No pudimos confirmar el

dato (31) de que podía usarse con fines cinegéticos para "pe-

carf. oso hormiguero y cuises" que según el segundo autor de-

bfan adornarla en su superficie exterior.

De los ejemplares estudiados. el más antiguo (3"-392)

tiene un largo de R50 mm. (32) y su extremo distal ("caheza")

mide 45 mm. de diámetro en tanto que el pomo es un conoide

20. Genérico para todo lo nue se usa para golpear (comp. marti-

llo = witne(u2q'ung;)

30. Disentimos con la traducción de Belaieff (J.. l°h2. p. 12)
basada en una etimología dudosa.

31. Gómez Perasso J.. 1077. 0. 17; Belaieff. J., 19422 p. 12

32. Belaieff. J.. 1942. p. 12. dice nue la maza era de unos

‘sesenta centímetros".
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con diámetro mínimo en el extremo proximal (de 23 mm. a 25

mm.). La otra maza (39-199). de características generales

semejantes, es una pieza atfpica por su tamaño supradimensig

nal y un peso que prácticamente inhabilita el manejo eficiente

por parte de un hombre (pesa más de 6 kg.) por 1o que opina-

mos se trata de un elemento de utilerfa que puede haber he-

cho confeccionar el Gral. Belaieff ya nue fue incorporado

después de su visita "artística" de los Pmká en 1949.

3 ead

Las boleadoras chaqueñas, si bien han sido esporádica-

mente mencionadas por la literatura. no han sido descriptas

sino muy parcialmente. Los Haká han utilizado tradicionalmeg

te tres tipos diferentes de boleadoras que plantean interesan

tes problemas de índole histórico. En principio. las bo1ea-

doras se denominan wjtkutel aunque puedan diferir formalmente.

poseyendo funcionalmente idénticos significados relacionados

con las actividades lúdicas y cinegéticas. En efecto. la ut;

lización de esta arma por parte de los niños y jóvenes. con

fines de esparcimiento y ejercicio. aparece entre los Maká

como entre los Chulupfes y Chorote (33). los Chiriguano (34)

y Pilagá (35)! Pero entre los últimos fue utilizada también

33. Nordenskióld. E.. 1929, p. 52

34. 1bid,. 1912. p. 62

35. Palavecino. E.. 1933, p. 557
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hasta tiempos muy recientes -sino actua1es- para la caza

del ñandú- Los Macaco utilizaron también este instrumento

(36) aunnue pocos años después de la visita de Pelinsohi.

Nbrdenskiüld afirmaba nue jamás lo empleaban. También la

usaron los bbcovf. Abipón y Lengua (37). Con respecto a su

utilización por parte de los Dhtaco. González (38) menciona

la aparición del juego en el tema mítico del origen de los

colores de las aves. según lo expone precisamente Nordenski51d.

Sin embargo. las versiones que nosotros conocemos de la cita-

da narración (39) no mencionan a las holeadorns y sf. a ve-

ces. el puño de madera. arma que también ha perdido vigen-

cia entre los bhtaco desde hace muchos años.

El caso de los Chulupf tampoco parece ajustarse exag

tamente n lo afirmado por Nordenskiñld. ya quo, según la in-

formación original. aún inédita. relevada por-Alfredo Tonasinl

36. Peïleschí. L. 1773

37. Nordenskiüld, É.. 1929, p. 521 y Friederici. G., 1915
D. 34: "Gehen wir von hier nach Osten. so treffen wir

die Bola, bei den bbjos. die zur Aruak-Familie geh8ren
(nota 250: Eder. Descriptio Provinciae bbxitarum in Regno
Peruano. Dudae. 1791. s. 299-300) kommen dam zu den bbtaco.

Abiponern und anderen Chaco-Indianern (nota 251: Pellcschi.
Los indios bmtacos. im Bol. Inst.Geográf. Argentino. Vol.
XVIII. 1397. p. 196). und schlieBlich zu den lndianem der

Pampa.-..". Cita además a los Aymarfiy Quechua. a algunos
de los Fueguinos,y ios Pata ones. y Nordenskiüld (E.. 1929.
p. S2) agrega a los Querand y los Guaraní.

38. González. A.. 1953. p. 218.

39. Todas las otras versiones publicadas del mito de ;'us
(= chuña) y muchas relevadas por nosotros y los integrag
tes del equipo de investigación del CABA.
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en la Misión San Leonardo de Escalante. las boleadoras

también habrían sido utilizadas hasta recientemente para la

cacería del ñandd, e inclusive parecería que también lo fue-

ron en el pasado para la guerra. Nosotros tenemos ciertas

dudas de la afirmación del sabio escandinavo tendiente a ex-

plicar por la razón geográfica de su inutilidad en el medio

selvático. la presumida poca importancia de la bolnadora.

De hecho. el Chaco no es precisamente una selva. sino que

los a veces espesos montes están frecuentemente interrumpidos

por amplias sabanas y praderas donde viven los ñandúes. En

ellas la utilización de la holeadora no sólo parece posible.

sino hasta extremadamente ventajosa. ya nue las zonas de vege-

tación parecen poder facilitar el acercamiento de los cazadores

hasta distancias asequibles para esta arma (40) en el wísvo

sentido nue actúan las técnicas de camouflage que serán opor-

tunamente descriptas. Las acciones conexas con el uso de la

boleadora son descriptas por las Formas lingüísticas petete:

(de probable origen onomatopéyico)con el significado de la

acción de rotación por sobre la cabeza para producir la ace-

leración y ggqeg1jig'i con el significado de "enredar" en es

te caso específico "bolear". Curiosamente,marcando su posi-

ble origen alóctono. es quizás factible el análisis del tér-

mino uithgtel conociendo que uggl (41) (sing. ute‘) es la

40. Diessl, w.. 1980. p. 42. calcula en 36 m. el alcance má-

ximo de la boleadora doble arrojada desde el piso. pero

este cálculo se basa en ejemplares de prvdra de un peso

probablemente mucho mayor nue el nue debieron poseer las

bolas chaqueñas. normalmente de madera o rellenas de barro.
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palabra maká cue significa "piedras" siendo el prefijo un

posesivo neutro.

Entre los tres tipos de boleadoras que se han enug

ciado para los lhká. conviene separar dos grupos siguiendo

el criterio de sus materiales y formas constructivas:

a) El primer grupo es el de las boleadoras de madera, y está

integrado por dos tipos que llamaremos a’ y a"¡ b) El segug

do grupo que proponemos es el de las boleadoras retobadas

de cuero.

Las boleadoras de madera del grupo a no han sido des-

crlptas en las monografías clásicas (42). aunque son afines

a las mencionadas por Nordensklüld para los Chorote y Chulu-

pf y por Palavecino para los Pilagá. ninguno de los autores

las describe ni las ilustra cuidadosamente. No existe acueg

do respecto a la madera nue es específicamente utilizada en

su elaboración: por una parte. tanto la bibliografía (43)

como en el caso de la información chulupf de M. Escalante

(44) se menciona al palosanto (= Bulgegia gggmigQ;Q1¡ >m.

tigiyyg) en tanto que nosotros hemos registrado además del

mencionado, el nombre de un árbol denominado keweg lesqjgg

que se usaría actualmente con este fin. Su forma es carac-

terfsticamente bícónica o con dos conos truncados separados

41- F“ CÜUÏUPÏ 2125 (= ”boleadora")¡ en mataco ;'un;g (= piedra"
42- Mgtraux. A-.-1949. pp.253—4, refiere sin duda a las del

tipo b para el Chaco.
43. Gómez7Perasso.J.. 1977. p. 1%.
44. Tomas1n1, A.. información original facilitada al autor.
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en su base por un surco nue es perpendicular al eje mayor

(= eje de revolución). constituyendo un cuerpo denominado

"paraboloíde de revolución" (45). Los dos tipos que man-

cionamos responden a una diversa conceptuación maká que de-

nomina g¿g;¿m a las formas de las bolas de nuestro tipo a‘

de mayor desarrollo longitudinal, en tanto que llama ;¿g;¿gm

= esférica) a aquéllas cuyo eje de revolución es aproxima-

damente Lgual al diámetro externo del surco (= diámetro de

la base de los conoides). Ambos tipos de giggutei. nue sue

len pintarse de color rojo. seguramente para facilitar su

ubicación, constituyen.tn1eadoras dobles en las que ambas

'Wn1ns" poseen un peso aproximadamente igual. v también igual

longitud de cuerda. Esta última solía ser elaborada en fi-

bra de caraguatá y ahora -como en todos los otros casos ergo-

Iógicos estudiados- reemplazada por cordeles industrín'es de

algodón. Éstas caracteristicas. la similitud de peso entre

ambos cuerpos y de largo de las cuerdas. asf como el mate-

rial de las mismas. que es caraguatá (eljuygg) (46) son ras-

gos comunes a todas las boleadoras de madera del Chaco esa!-

45. González. A.. 1953. p. 187.

46. De las observaciones entre los Chulupf de Tomasini se

desprende, que por lo menos en algunos casos -que no

coinciden con el material museográfico estudiado- las

boleadoras de esa etnfa poseían cuerdas hechas con cuero

de corzuela (üaggmg52;). Este dato es significativo en

relación a la descripción del tercer tipo de boleadora
maká nue se construfa exclusivamente en ese material, y
se podría conjeturar una diferencia dependiente de la fun
ción. ya sea lúdica o cinegética.
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diadas por nosotros, incluyendo las provenientes de los Chu-

lupf como de los Toba-takáík. También es común con los ti-

pos de boleadoras maká el hecho de tener las cuerdas (en reg

lidad una única) anudadas mediante un lazo doble a un peque-

ño trozo de rama que hace las veces de manija desde donde se

manipula el instrumento. Esta parte no posee en Makd un nog

bre particular, sino que se refieren a ella con el genérico

EQJEE (= Palo).

Corte de ‘bola’ maká tipo a’ 3/4 Corto de ‘bola’ makd

tipo a" 3/4

El modo de construcción que emplean los Maká es

estraordinariamente simple y eficiente. Se corta un trozo

de rama que tiene como mínimo el doble del eje de revolución.

A partir de allf se pela cuidadosamente y se tallan los ex-

tremos cónícos v los surcos. Sólo al final. se separan am-

bas piezas serrando por el extremo de los conos opuestos

por su vértice. Este método permite una relativa exáctitud
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en la talla -que intenta ser idéntica para ambas "bolas"-

1o que condiciona el peso y el comportamiento en vuelo

de los dos cuerpos. En realidad, opinamos que si bien como

se ha dicho. estas boleadoras son dobles. el paso concen-

tual hacia la boleadora triple es muy breve y se lovrarfa

aumentando el peso y dístanciando la manija del centro de

las otras dos cuerdas con lo que deben modificarse las cur-

vas de vuelo y eficiencia hacia el modelo tan minuciosamen-

te descripto por el Ing. Diessl (47). En verdad se aproxi-

man estraordinariamente al tipo de las boleadoras múltiples

ya que no hace rotaciones durante el vuelo. Una vez lanza-

das. ambas tienden a separarse hasta formar un ángulo de

aproximadamente 60° con sus cuerdas. Cuando toman el blan-

co entre ambas lo enriedan¡ los Maká son extremadamente

hábiles en el manejo del arma. Hemos presenciado lograr

buenos blancos a 35-40 metros. Cuando juegan con ella. uno

arroja sus boleadoras hacia arriba con fuerza y los domás

las suyas con intención de capturar las primeras en el aire

1o que logran por lo general varios. La aceleración se lo-

gra en la forma usual haciendo rotar las cuerdas -raramente

más de dos revo1uc1ones- sobre un eje nue forma con la figg

ra humana erguida unos 45°.

E1 otro tipo de boleadora que conocieron los bhká

(Grupo b. único tipo). consiste en una clásica boleadora

47. Díessl. ‘A7., 19730, pp. 35 y 55.
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"triple" semejante a otros ejemplares existentes en el Museo

Etnográfico provenientes en general de los Vilela y tribus

Guaycurú australes. Consiste en dos holas iguales y una ma-

nija más pequeña. retobadas en cuero y con cuerdas en el mismo

material. Entre los Maká, las bolas se preparan con los sgrgtgm

de un pequeño cérvido (flgggmggg.) rellenados de tierra, y las

cuerdas se hacían con lonjas de cuero del mismo animal retorci-

dast no conocemos el material de la manija. Actualmente este ti

po es sólo un recuerdo y no hemos podido observar ningún ejem-

plar tampoco en los museos pero las descripciones no nnrncnn

producir dudas. Con respecto a la elaboración. ésta se realiza-

ba con el cuero y el relleno mojados, para posteriormente se-

carlos al sol.

Observando los aspectos históricos y comparativos, el

material del gnipo a presenta notables coherencias con las bo-

leadoras de madera provenientes tanto del área chaqueña como

andina. En principio. los ejemplares chulupï que aparecen en

la colección del Museo Etnográfico. correspondientes a los ci-

tados sumariamente por Nordenskiüld (43) para los Chulupf y

los Chorote. un lote (No. 59.429) de ocho piezas traídas por

Paulotti y Dembo en 1940 de Laguna Escalante en el Chaco para-

guayo. presentan similares caracterfsticas constructivas annnue

un empequeñecimiento nótable respecto a los ejemplares maká.

La madera en nue se elaboran no es palosanto sino una mucho más

liviana. blanda y clara. De cualquier modo. ninguno de los

473. Norcienskiüld, FL, 1912. p. 62.
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ejemplares posee un peso mínimo para haber servido eficiente-

mente como arma con otros fines nue no sean de juego los

cuerpos oscilan entre 4 gr. y 12.2,gr.. existiendo sólo dos

en los nue las diferencias de peso entre sus dos elementos pue

den haber sido significativas en su comnortamionto fisico (u-

nos 3 ar. de diferencia). Las longitudes del eje mayor van de;

de 97 mm. hasta 50 mm. y la manija entre 55 mm. y 65 mm. de Ion

gitud por aproximadamente 5 mm. de diámetro. La talla es basta

y la cuerda de fibra vegetal.

boloadora do ¿ug-noto do los chulupí 1/1

El ejemplar toba—taksfk que podemos relacionar sin duda

con el referido también sumariamente por Palavecino para los

Pitagá es consistentemente semejante aunque en vez de los conos.

es completamente cilíndrico. con el surco medial. y está reali-

zado en madera más pesada. además de haber sido cuidadosamente

decorado.
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Corte de "bola" toba I/1

Con respecto a los tipos mnká. consideramos que cl a"

es claramente una derivación lógica del a’. basándonos en

la relativa mayor simplicidad de la elaboración del último y

la práctica inexistencia de las dificultades técnicas nue plan-

tea la talla del a". De cualquier modo. el tipo a" parece

poder correlacionarse, por lo menos en lo que hace a la forma

de las bo1a3- con el tipo de boleadora de madera de los Ure.

tan eficientemente descriptos por Palavecino y estudiados por

nosotros en 91 Museo Etnográfico. los que presentan similitudes

Corte de "bola" uro

1/1

K__/__/
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probables en el campo de las nociones constructivas.

La simplicidad de la forma de construcción parece ha-

blar eficientemente de su antigüedad. lo que apoya la tcs‘s

de Nordenskíüld (49). También nos parece un sugerente dato

en relación a la orfologfa de la boleadora la semejanza con

el tipo Bc, especialmente 3 de González (50) considerando que

las boleadoras en piedra de estas formas pueden haberse origi-

nado a partir de una tradición que tenfa en la talla de la madg

ra un medio sumamente ajustado de elaboración. aunque el poco

peso de ese material hacía a esta arma menos eficiente en cuan

to a contundencia y alcance (51)

40. Nordenskiüld. L’).. 1929 p. 53.

50. González. A.. 1953. pp. 137-138.

51. También la dinámica de este tipo de boleadoras nos habla

de su antigüedad. Én efecuo. por la forma de acción del

instrumento chaoueño. hemos visto nue se halla no solameg
te próximo a las boleadoras de acción rotativa. sino tam-

bién a las múltiples y nue. aunnue tiene sólo dos pesos.

no puede ser enmarcada exactamente como una boleadora do-
ble. ya que su comportamiento en vuelo no es rotativo. por
ser ambos semejantes y por ser arrojada desde la parte me-

dial de la cuerda. hechos cue la acercan también a la bo-

leadora triple. Estas condiciones parecen colocar al tipo
de boleadoras de madera chaqueñas en una posición transi-

cional o poco especializada en la evolución del arma pudieg
do. a nuestro criterio. haber habilitado tanto el desarrollo
de la boleadora de acción rotativa a partir de la múltiple
y la bola perdida. cuanto la transición en el tipo de boleg
dora doble y triple,
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El mencionado tipo Bc.3 de González tiene. según 61.

una dispersión arqueológica netamente andina y septentrional.

no hallándose ejemplares más al sur de la Pcia. de Catamarca

(Argentina). lo nue narece corroborar una filiación occidental

del tipo. coherente también con las mencionadas semejanzas

con las bolendoras de los Uro (S2).

Tipología de Gonzáles (1953) del tipo Be tonada de

Dillil (1980)

Be 1 piesaa con dos puntas Bc 2 pieza ovoidnleo

Dc 3 piezas en torna de dos De 4 pinzas en forma de

conos truncadoo limón

Bc 5 plenas con 3 difimotron di-

ferentes, surco ecuatorial

ge

S2. R1 Lic. J. Navarro (comunicación personal), de Salta,
quin se ocupa actualmente de estos temas. afirma que el

tipo en cuestión eátá aún bastante mal estudiado. ya que
si bien se lo propone como un tipo de distribución homo-

génea, las zonas de hallazgo no lo demuestran totalmente.
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También debemos suponer la adscripción al mismo género

de instrumento del tipo mencionado por Pelleschi para los Ha-

taco y que desgraciadamente se ha perdido. Indicando el grug

so de la evidencia una dispersión del oeste hacia el este del

rasgo posiblemente ligada a la de las lenguas del Hiylum Mata

co-Maká. para cuyas cuatro etnias están de algún modo citadas.

A este panorama debe sumarse la incógnita que presentan los

grupos Lengua tan someramente estudiados hasta el presente.

Tenemos información segura con respecto a su utilización por

parte de los Lengua australes, 1o nue abre un márgen de duda

respecto a su introducción en el Chaco. Por otro lados desea;

tamos nue hayan sido sus portadores originales las tribus de

lengua Guaycurú, porque entre ellas era mucho más usual. apa-

rentemente. el uso del tipo nue hemos llamado b. Este presenta

también interesantes indicios sobre el desarrollo histórico de

las tribus chaqueñas. va nue aumenta la frecuencia de su avari-

ción hacia el sur, Drevaleciendo en las colecciones de los Vil;

la. Toba y Pbcovf. Parece indudabie nue este tipo debe haberse

desarrollado sn el sur, para volver por las llanuras a inter-

narse muy profundamente en los montes chavueños, donde la auaeg

cia _absoluta del material lftico debe haber convertido el rg

tobo en un recipiente para el barro arcilloso secado. Un indi-

cio de esta tradición nos parece precisamente el nombre maká

para el arma.

Concluyendo. pensamos nue la boleadora maká es resulta-
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do de 1a confluencia de dos tradiciones culturales entre sf

fuertemente emparentadas pero distinguibless la de las cordi

lleras del oeste y la de las extendidas llanuras del sur.

Por fin. la distribución de la honda (witmugg o gLLQ¿Lnn2¿

coincide con la de la boleadora en Sudamérica; lo nue. según Mé-

traux (53) "no es enteramente fortuito. desde nue ambas armas

son efectivas sólo en regiones abiertas". Nosotros crvnnos "ue

la coincidencia en la distrihución de ambas armas puede explicar:

también por ciertas analogfas propias de la dinámica de las mis-

mas: en particular entre la "bola perdida" y la honda. lo que

podria explicar la distribución coincidente sobre la base de un

orinen común.

Los Haká siguen hasta la actualidad practicando sus

cacerfas periódicas tal y como debían hacerlo en tiempos eg

nográficos. Entonces salían por períodos más o menos 1arRos

de sus campamentos semipermanentes. Actualmente. parten en

expedición al Chaco grupos de hombres a veces muy numerosos

pero. según e11os lo expresan. óptimamente compuestos por

no más de una decena de hombres. Normalmente estas expedi-

ciones están integradas sólo por hombres. y en los últimos

años se hacen de más en más espaciadas por las trabas que

ponen a la actividad las autoridades paraguayas one responden

53. Hétraux. A.. 1049, p. 253
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de este modo a las quejas de pobladores y estancieros. Éstas

nuejas se refieren a los disturbios que producen en sus acti-

vidades económicas las penucñas partidas maká. En particular

los ganaderos se vuejan de nue el ruido de las armas espanta

el ganado hacia los montes. hace que las vacas abandonen a

los terneros. o. en casos extremos hacen denuncias de cuatre-

rismo. Nosotros hemos acompañadoa los Maká en una de estas

expediciones durante agosto-septiembre de 1980 y consideramos

que muchas de las prácticas nue se realizan durante estas ex-

cursiones proveen claros indicios respecto a las normas que

debieron imperar en tiempos etnográficos. Entre otras. ln

forma de instalación del campamento y el orden que en 61 rige

muestran absoluta coherencia con las informaciones que poseía

mos al respecto referidas a los tiempos antiguos.

Todas las partidas mnká poseen un jefe. el mismo no es

necesariamente el mas importante de SAS integrantes en Las

jerarnufas sociales usuales. En el caso fiel conjunto humano

nue integramos.fueron de la partida tanto el principal de

los jefes de esta etnia (el "cacique" A.) como uno de los

restantes cinco jerarcas principales (el "cacique" R.). siendo

el segundo el organizador y jefe de la partida. Hs probable

que su condición de shamán influyera poderosamente en esta

distribución de roles 9 debe tenerse en cuenta que sus deci-

siones siempre eran debatidas y puestas a consideración no

sólo de A. sino dei resto de los integrantes. manteniendo el
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carácter de jefatura "laxa" nue es expresamente citado para

los indios del Chaco. Asimismo. en toda expedición suele

llevarse a algún niño o anciano para que realice las labores

del campamento. se ocupe del fuego (= ÁQLL). la leña (= ggjgx).

el agua (= iweli). Y. en fin. permanezca como cuidador durante

las largas horas que el resto de la partida realiza el acecho.

Este rol debía ser cubierto en tiempos etnográficos por las

mujeres aunque en la actualidad el costo y las dificultades in-

trínsecas del viaje inhiben la participación femenina. "1 res-

to de los hombres de la partida se dedica afanosa e individual-

mente a la ardua tarea de la caza. partiendo cada día de madrg

gada y regresando cuando han completado su carga o amenaza la

noche.

La pieza principal que concentra los anhelos del caza-

dor maká y alrededor de la que giran muchos de sus pensamientos

y conversaciones es el ñandú (= gagggg). No bien llegados a

una región donde hay indicios ciertos de la existencia de la

presa codiciada. entre los cue se pueden contar las huellas

que son muy hábiles en descubrir y de las cue desentrañen da-

tos de gran precisión. y los gritos nue identifican desd. u_a

distancia asombrosa. se busca una aguada junto a la Hue insta-

lar el campamento. En primer lugar. cada integrante de la

partida escoge su ubicaciónnue está directamente relacionada

V parentesco que pueda existir entrecon la relativa amistad

ellos. inmediatamente se deshierba y nivela el terreno. En

caso de ser muy tupida la vegetación. se le prende fuego y se
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hace u claro grande. El campamento se forma en cfrculo y el

fogón principal se enciende en el centro. Cada integrante de

la partida ubica sus enseres en el lugar que le pertenecerfia

entrará y saldrá normalmente del campamento precisamente por

ese lugar; en 61 colgará su olla (= atj1g’;) y ante él coloca-

rá la carne que consiga sobre un conjunto de hojas de palma;

tras él estanueará sus pieles y allf se sentará o dormírá cuan

do no esté realizando una tarea conjunta. Se aproximará al

fuego para cocinar su comida. ofrecerla o aceptar la comida

de otro. Esas reuniones. sobre todo nocturnas. tienen un en-

canto particular que es el resultado de una vida social acotada.

Antiguamente se tendfan esteras (= zaglenik) si el tiem

po amenazaba lluvia en cada uno de los lugares particulares.

El nombre de esta "carpa makd" es g1tg1t aklggigz hoy Han sido

reemplazadas con trozos de polietileno o lona. Las esteras

servían como techos nue desplazables sobre ramas clavadas en

el piso. permitfan asimismo una protección efectiva contra

el viento y fueron comunes a casi todas las tribus del Chaco

oriental y algunas del occidental. En un lugar protegido del

campamento. se arman los encatrados (= gflggggiwetig)en los

que dejan al aire libre los trozos de carne cocida nue no se

han consumido 0 nue se reservan como conserva. Él camnamento

se mantiene mientras haya cacería en los alrededores: en nues-

tra exneriencia no más de una semana. Él siguiente se instala

0 una jornada Corta en un paraje que ha sido previamente ex-
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plorado y censado en su caoacidad productiva durante los raids

diarios. En la actualidad. el sitio de cada cazador está seña

lado prevalentemente por el mosuuitero (xgggangti = "mi lugar")

un elemento incorporado desde antes de su establecimiento capi-

talina el mosquitero es similar al que puede verse en otras

regiones del Chaco V se desarma al amanecer para armarse sola-

mente en el momento de dormir. Los Haká utilizan a veces hama-

cas tejidas en fibra de caraauatá que se trabajan con un anudg

do simple. similar al que se describe para algunas de las hol-

sas. Las hamacas (= wi;'weik v u ly comp. kgy)ugji = "nanza")

son idénticas a las de los Lengua y no tenemos dudas nue se

trata de un préstamo más o menos reciente. Se trata de una

red rectangular de regular tamaño. que se trunca en los extre-

mos (54). Los Hataco. sobre todo los del Pilcomayo superior

utilizan también hamacas de fibra. pero la forma del tejido

es muy diferente, ligándose con el que manufacturan para hacer

bolsas. Posiblemente hayan tomado la idea de los Chiriguanos.

aunque no la técnica ya que la de estos últimos es muy similar

a la de los Lengua y Maká. Si tenemos en cuenta la afirmación

de Nordenskiüld (SS) "Les Choroti et les Ashluslay n'ont ni

hamacs ni Iits de bois (catre)". no nos caben muchas dudas

5ú. Hemos estudiado un ejemplar en el Museo Etnográfico. de

procedencia antigua (33-461) que medía 3.40 m. de largo.

55. Nordenskiüld. E.. 1929. p. 31.
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que los Maká deben haber aprendido la utilización de hamacas

de los Lenguas y éstos a su vez de los Guaranfes-Chiriguanos.

El lugar del campamento se ensucia extraordinariamente rápido

y los Maká no tienen ningún cuidado en arrojar los restos

de comida y otros deshechos a pocos metros de donde duermen.

lo nue hace que en pocos dfas el lugar se convierta en prácti

camente inhabitable por la proliferación de sustancias en des

composición.

La chgzg

Los Haká han realizado tradicionalmente sus chozas

(= witigi). como el resto de los chaouenses (56) "en forma

de colmena de planta circular u oval cubierta de paja": ac-

tualmente este tipo de vivienda ha sido reemplazada en gran

medida por un modelo similar al nue utilizan los medios ru-

rales del Paraguay en consonancia con el establecimiento de

los indígenas en sus asientos fijos en la margen occidental

del río Paraguay enfrente de ÁSJÜCÍÓH. Hemos realizado la

descrinción de una vivienda de tipo original atendiendo espg

cialmente a sus técnicas constructivas. Se registró la elabg

ración de una de estas chozas en 1979 y de otra en IQRO, de

donde tomamos nuestros.datos¡ ambas realizadas por diferentes

56. V. Nordenskiüld. E., 1929. pp. 27-29
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hombres fueron exteriormente muy semejantes. aunque en el se-

gundo caso el que 1a hizo complementó la estructura con dos

horcones y un tírante central. Nuestro informante gggggg asg

guraba nue esta forma no era la de construcción tradicional

a pesar de las escasas diferencias exteriores.

Según Bennett (57) las chozas maká. así como las de

103 Tobas. Pilagá. Ashluslay y Cayapó "contain an internal

framework of ridge poles. rafters. and forked sick poles"

aunque ".... the building may be intended to imitate the

more common true bechive hut". sin duda. aquf intervienen

elementos diferentes. producto de las diferentes tradiciones

de las tribus maká. donde la choza en forma de colmena sin

soportes interiores corresponde a las tradiciones arcaicas

comunes con los Hataco. a los nue responden precisamente los

ggggtiket, de los nue Honorio gagggg es conspicuo representante.

La estructura está constituida por ramas verdes y

flexibles de entre 3 y 4 metros a las nue no se les ha nuita-

do totalmente el follaje. Con ellas se forma un armazón ente-

rrándolas en su extremo troncal de modo cue forman un cfrculo

o elipsoíde (3 y 3.5 m. en sus diámetros). que provee la plan

ta de la vivienda. En su extremo SJp€ri0r, el ramaje de la

estructura se flexiona, ata y traba entre sf, interponiéndose

de modo de lograr la característica forma colmenar mencionada.

57. Bennett, w., 1949, p. 7
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La puerta (= _gji) suele orientarse preferentemente hacia el

este. sin duda en parte por el condicionamiento nue imponen

los fuertes y prevalentes vientos del norte y el sur. La

abertura. de unos 1,60 m. de altura. tiene forma de arco de

medio punto y se hace sobresalir de la superficie exterior de

la choza insinuando un corto pasillo (unos 20 cm.) que. según

las fuentes puede haber sido un rasgo marcado (58) en tiempos

históricos. y que parece tener como función principal la de

impedir la incidencia de las turbulencias causadas por ei vieg

to en 01 fuego. cuando éste se ubica en el interior de la choza.

A1 respecto dice Nordenskíüld (59): "Les porches de protection

pour 1'entr6e ne sont. autant que j'ai pu m'en informer.

jamnis employós chez aucun des Indiens de 1'Amérique du Sud

autres nue ceux dont nous venons de parler. c'est-5-dire

les Choroti. les Ashluslay et les Hataco (...)”. Otra modi-

ficación en la estructura y la planta circular básica. se rea-

liza en el extremo opuesto a la puerta curvando un par de ra-

mas hasta que quedan ubicadas en forma prácticamente horizon-

tal a unos 60 cm. del nivel de base y formando de esa manera

una especie de abside. Sobre la estructura de ramas f1exio-

nadas que hemos mencionado. se apoya una capa nue hace de im-

permeable. Se trata de paneles fabricadas individualmente

con caña tacuara (ggg;g5)y paja (= jugel). Se utiliza actual-

SR. V. Bennett, W}. 19493. p. 14

59. Nordenskiñld. 8.. 1029. p. 29
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mente alambre (= ug1nne';) aunque tradicionalmente se usaba

hilo de caraguatá (= niygk) para las ataduras. Los paneles

tienen aproximadamente dos metros de largo y se elaboran seg

cionando las cañas por la mitad. emparejando .los manejos de

pasto a machete y distribuyendo éstos lo más parejamente po-

sible a lo largo de una mitad de la caña, de modo que la

Parte superior de los tallos apoye sobre ella. Luepo se colg

ca la otra mitad de la caña, y se ata con fuerza más o menos

cada 30 cm. con el a1ambre,de modo cue las dos caras seccion;

das de la caña sujeten fuertemente entre ambas los pastos.

Estas medfan. en los casos estudiados. entre 50 y 70 cm.. aug

nue nuestros informantes aseveran nue se las buscaba aún más

lejos. Los paneles de pasto se superponen en capas de abajo

hacia arriba dejando unos 40 cm. del inferior. expuestos. Las

cañas se atan al armazón. forzadas. nara seguir la fonna es-

feroide general. Entre la capa externa y el armazón se dis-

tribuyen aún manojos de pasto como aislación adicional. así

como todo alrededor de la choza se colocan pastos en posición

invertida nue aislan del viento. Los paneles se concentran

en las zonas donde la estructura recibirá los peores golpes

de viento y lluvia. en particular hacia el sur. En las cho-

zas pequeñas que estamos describiendo se usaron 9 y IO pane-

les: 4 colocados hacía el Sudeste. 3 hacia el sud -en la

parte que se formaba el abside descripto previsto como lugar

para dormir-,uno en el cenit en posición invertida respecto

a 105 del Sudeste. y uno en las restantes posiciones. En
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aislación de estas viviendas resultó notable en relación a

los precarios medios utilizados . Todo este conjunto de

techumbre se denomina en maká wigítgj legp‘ (= "la espalda

de la casa").

Respecto a la distribución de este rasgo. dice H.

Nordenskiüld (60): "En dehors du Chaco, je n'ai rencontró

de huttes semblables 5 celles des Choroti et des Ashluslny

nue chez les Cháma et les Tamhopata-Guarayo. mais construi-

tes en matóriaux tout 5 fait différents. Les Yaghan et

les Alikaluf. 5 1'extr€me Sud du Continent Sud-América n

possédent des huttes de la mame structure nue ceiles des

Indiens du Chaco. Nous pouvons donc admettre que le type

des huttes Choroti et Ashlusiay constitue un trás sncien

élément culturel en Amérique. dont la distribution prédomine

actueilement dans sa partía méridionale".

Aparte de estos tipos de vivienda. son comunes las

mamparas y pnravientos que se ponen en los lugares de estar.

y cocinas como en otros indios chaqueños. (61)

Fuego, consumo de alimentos e intoxicantes

Las técnicas para la obtención del fuego entre los

grupos etnográficos del Gran Chaco fueron variando desde las

60. Nordenskiüldg É.. 1929. p.28.

61. Nordenskióld. E., 1929. p. 27
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formas tradicionales. La etnograffa los describe como un ba-

rreno de madera blanda que trabaja sobre un dumiente de otra

dura; aunnue los Maká usaban la misma madera para ambos ele-

mentos. propias de las etapas sin contacto (62) hasta el uso

de cerillas (63). Correspondiendo con la dispersión del com-

plejo ecuestre,aparece la técnica del eslabón y la ycsca. 115

mado en maká fe’; qntigg (= "fuego golpeado"). conservados

normalmente en colas dc ouirnuincho o asta. con una tapa de

madera de calabaza que fue muchas veces descripta como carag

tcrfstica de los grupos chanueños. Los Haká poseen vivos re-

cuerdos de las técnicas antiguas de producción de fuego: se

utilizaba la madera de jgjewuk (alt. ioielug = Igbehuia QQQQQQ)

para la fabricación del witigjukgi, nombre vue incluía al du;

miente y el taladro (¿ghgjg¿ = "su hermano. compañero"): la

frotación se realizaba hasta el surgimiento de aserrfn incan-

descente (= Ig1gmgg).éstese ponía en contacto con un ovillo

de caraguatá (= gljgggg) seco y sin hilar que a su vez se co-

Iocaha en el extremo de un haz de pastos (= jggggl donde se

soplaba y al que se movía hasta la producción de llama. Con

él daban fuego a pequeñas maderas. Actualmente las cerilks

son parte tan indispensable del avfo del cazador maká, como

lo fueran las varillas de jgjeluk en tiempos etnográficos

nue se colocaban como ahora los fósforos (protegidos si es

62. Ésta es la forma de obtención de fuego más común entro los

puohlos etnográficos sudamericanos (Coopnr 1040 b n.273/7:
63. Nordenskiüid, F., 1929 p. 73
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posible por una cajita de lata) en la faja. Según nuestros

informantes, el fuego era propio del hombre (= 1ggngg¿g).no

produciéndolo las mujeres (64).

Las maderas preferidas para la alimentación del fuego

son, como en otros grupos chaqueños. las más duras y. en pag

ticular. el palosanto (= BHLn2g1g_ag;3ientgi) llamado en mnká

ticiyug. Es habitual la utilización de la viruta de madera.

subproducto del tallado de arcos. para avivar el fuego V "H

las primeras etapas de la preparación del mismo.

También es normal el uso de troncos más o menos largos

nue se van arrímando al centro del fogón poco a poco. a veces

utilizados como asientos o apoyos. Estos se llaman ¿gjt litu.

Referencias a estas formas más o menos naturales aparecen en

la mitología (65).

64. La nomenclatura relativa al fuego puede resumirse. básica-
mente. en el sigiiente léxico: tujxe'm = salen las Ilamasy

itpjingggjfv e'm = no hay llamas; hggsijki fe't'g = pre-
parar el fuego cuando todavía no ha sido prendido):
n9ne%je'm = encender: ifuyu1e'm na’ fe't = soplar el fuc-

aog igyhgl = guggx = humo; ggíggi fe';;3 = prender el

fuego en general.

65. V. "Aauellas mujeres" No. 75: "Anuellos nue sus padres
maltrataron” bb. 95. entre otros. También se denomina
de la misma manera a cualquier Ieño semínuemado por nï

fungo naturalmente. como Duede aparecer en el monte.
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wititjukii, varillas para producir fuego
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Los principales elementos que acompañan siempre el fo-

gón maká. directamente relacionados con la técnica del fuego

son In pantalla jikaf de distribución occidental (66). v el

atizador [gg¿ug.

La primera es um alón de ave. Son preferidos Los pá-

jaros de plumaje firme. en especial el grai pato-jggngx;gg.

el yulo-'QjgLjeL (= ¿gbigp mxggggglg). el carancho- nana¿5

(= B9Lïhnr2s_2lgngua).en ese orden. aunque cualuuiera de las

grandes aves del agua o las carroñeras pueden utilizarse igun;

mente. La preparación de este instrumento recurre al simple

expediente de secar el alón con las plumas distales completas

(entresacando las rotas. sucias o estropeadas). algo extendidas

sobre el fuego. A1 margen de su uso constante y eficiente pa-

ra avivar la hoguera. esta pantalla suele ser usada tambiñn

para combatir el calor como abanico o contra los mosnu tos.

7 en la hiblíomraffa se cita su uso para las prácticas shanfi

nicas, cosa nue no hemos podido verificar en nuestros trabajos

de campo y nue fue más bien negada por nuestros informantes.

E1 fuk'ug es una rama o gajo leñoso. a veces un trozo

de caña, de dos o tres centímetros de diámetro y entre 40 y

60 cm. de largo. Las únicas cualidades que se buscan para

su elección son, en general, su rectitud y que no se queme

con facilidad. Por ello se elijen ramas o muy secas o def;

nidamente verdes.

56. Nbrdenskiüld. R., ÏÓÏ9, pp. 75-81
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Curiosamente no hemos recogido mito alguno sobre el

origen del fuego ni nada nue se parezca al motivo "universal"

de su robo. Ante nuestra insistencia cn el asunto un infor-

mante. gggg¿;_;agagg. nos dijo! "axe'm pekhewep iyc, pe’

"jukhew iye pe’ Iawamhic ij(y)a. Enewen nifel yajijulamil

"nifel ke't qa pakhap iye qa ic na Wb'0i na'1 fe't. Qa pakhap

"iye. Pa’ pakhap iye ¡atata li (...) qa wo'oi fe't nikfelec.

VPakhap ke't qa nikfelec iye na yakha qa cikfelec iye..."v lo

que puede traducirse aproximadamente dicipndo "puede ser que

alguno de esos hombres antiguos que no hemos conocido lo hizo.

A todos les cuenta el antepasado. Y otro. cuando busca. tam-

bién tiene fuego. Y a otro también (le cuenta) su padro y

busca el fuego y sabe. otro angelo también sabe y yo también

lo conozco". Esto enuivale a una afirmación de que el senti-

do debe buscarse en la tradición.

El horno subterráneo es denominado witg3pLgghg;1i (67)

y ha sido acabadamente descripto por Nordenskióld (63) para

los Chulupfes. A sus datos de distribución en el Chaco nue

incluyen a los Ayoreo (Tgigggua). los Lengua (69) y los Chu1u-

pfes. debemos agregar además de los Haká. a los Chorote monta-

67. ygkhg yg¿p'gnhe;j1 = yo preparo el horno. horneo.

6?. Nordenskiñld, E.Ï 1029. pp. 76-7*; y 1912. pp. 5-4

69. Grubb. w.B.. 1911. p. 96
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races (manjui) del occidente paraguayo (70).

La distribución de este rasgo permanece oscura como la

de otros elementos culturales seguramente arcaicos. Su Tun-

ción principal. según los Maká. era la de hornear batatas V

era preparado exclusivamente por las mujeres. Hoy es muy ing

sual la utilización de este método de cocción. aunuue conti-

nuas referencias a él en la mitología parecen ser los "pozos

con fuego" que aparecen por ejemplo en los relatos del "origen

de las aves acuáticas" y "la competencia entre igïg (mujer-

vnmpíro) y melel (hombre-venado) heroico. entre otros.

Junto al fogón maká suelen encontrarse elementos nue.

como muchos de los que describimos, pueden distinguirse sólo

dificultosamente del conjunto heterogéneo de la naturaleza

circundante. Numerosos asadores, algunos ya usados disemina-

dos sin orden. otros cargados de carne preparándose a la vera

del fuego «siempre colocados del lado nue viene el. vírnto.

si este es notable, nara evitar "ue la carne se ahume- gun;

dados sobre encatrados o bien en el techo de paja de las cho-

zas. Cuando un Maká recuiere un asador toma una varilla rec-

ta de más o menos un metro y la afila con varios golpes cor-

teros ue machete; si la corteza es sucia o rugosa. ‘n pela

rápidamente en toda su extensión. Cuando la carne asada ha

sido consumida. puede reutillzarse. pero generalmente el asa-

70. Segúncomunicación personal de Pastor Arenas.
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nene'k iweliieilekii, cuchara de valva
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dor se abandona así como cuando se hace una mudanza, usándo-

se para nl transporte en los casos en que aún tienen la car-

ne. Cualquier vianda, carne o pescados asados. se llama

wit'gsj21g. sobre esa misma rafz se construye w*t'Qsjejge;;

(= "asador"). en tanto que la acción de colocar un asador

junto al fuego para asar la carne que sostienen se dice

egjjug. Nordenskiüld (71) en su estudio de distribución afi;

ma que "(...) La broche est incontestablement un tres ancien

element de culture qui remonte. á Coup sür. plus loin dans

la passe que le boucan“. Sin embargo. la distribución en cl

Chaco no es suficientemente clara como para establecer pautas

de difusión de este elemento.

Una varilla normalmente más corta que un asador y

afilada configura otro ergon Ilamado witoilkegqg. palabra que

n1ede traducirse como "pinche" (72). Otra varilla cuyo ex-

tremo está tallado en espátula configura un gitgas jgzzpnet

cuchara de madera para revolver; muchas veces estos dos ins-

trumentos se tallan en el mismo trozo de madera. Éstos ele-

mentos se utilizan para revolver la olla (= g;ji¿'t) o para

extraer de ella los grandes pedazos de carne que se ponen n

hervir. Los Maká han reemplazado sus viejas ollas de cerámi

ca desde hace mucho tiempo por productos de la civilización

industrial, particularmente comunes y estimadas son las ollas

de hierro de tres patas tan usuales ad en las campiñas suda-

710 �12� E: p p�?� pp! �f+�
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11cm

Instrumental del fogón: de izquierdáá á;fécHÁ,w1t'os einhet',
witqasj(y)anet, witqïlkenet, fuk'ua y Jikaf.



Cucharas de calabaza. En la colección del fiusoo del Humbrn,

1recolectadas por el Dr. Jehan Vellard en 193
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mericanas.

Otro útil que siempre puede verse junto a la olla

maká es una valva de molusco de regular tamaño. Se trata

de la ngggg (= cuchara). que es el principal elemento de mesa

y que se usa para llevar a la boca casi todo lo que se coci-

na en la olla. La trasposición a la cuchara occidental ha

sido tanto conceptual como lingüística; tal es as! que si

los Haká quieren distinguir una de otra suelen decir a la

primera nene'k iwelileilekii (= "cuchara habitante del agua")

El molusco en cuestión no posee otro nombre designñndose es-

pecíficamente también como "cuchara". También se usa este

término para las cucharas confeccionadas en madera y una ca-

labaza partida al medio longitudinalmente y para las que

se confeccionaban en cuerno de carnero. hoy particularmente

en desuso. que debieron ser comunes durante los tiempos en

que aún habitaban en el Chaco. Estas cucharas parecen poder

relacionarse con la difusión del consumo del mate de yerba

con agua caliente en el Chaco, que debe haberse producido

quizás en tiempos tan antiguos como los de la difusión del

complejo ecuestre. Para Susnik (73) "los Makás son descen-

dientes de los antiguos Rnimagáes.quienes copiaban elementos

72. Es hom61o5Q.asf como su conceptuación es igual a la de
la "lanza" que es un elemento usado y conocido por los
Haká posiblemente sólo durante el periodo ecuestre.

73. Susnik, 8.. 1976. p. 109.
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culturales de los Mbayáes, en particular si las "novedades"

implicaban algún prestigio social e individua1¡ los siervos

Guanás solían confeccionar las cucharas de cuerno de vaca

ya en los principios del siglo XVIII". E1 extraordinario

estudio distribucional de Nordenskióld (74) muestra que las

formas prevalentes en las cucharas de madera y cunrno de las

tribus de lengua Mataco deben ser relacionadas con formas

prehispánicas de la región occidental de Sudamérica. aununo

el uso del cuerno como materia prima sen, sin duda. tardío.

No existe una denominación nenérica de la cocina y

sus técnicas. sino nue ésta se remite básicamente a cuatro

modos de preparación de la comida al fuego: a) H1 asado

(= wit'gaj(v2eig)¡ b) Frito en su grasa (= _g¿g)¡ c) Hervido

en la olla (= egijji): Y d) Cecina (= w;;gggg;QLig). Estas

modalidades de preparación dependen básicamente de la cuali-

dad del alimento, de la ocasión en la que se lo cocina o de

la finalidad para 1o que se lo hace. (75). La cocina posee

un carácter individual, lo nue debfa ser aún mucho más mar-

cado en tiempos etnográficos en razón de las restricciones

y tabúes (ifcaz = "peligroso". "prohibido") Nlímenticios nun

regulaban en gran medida la distribución de las partes y

74. Nordenskiüld, E.. 1929, pp. 94-99.

75. Para una descripción somera pero hermosamente vivida de

10s comidas de los chaqueños. V. Nordenskiüld. 1912, pp.52-
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especies de los comestibles (76). Aunque un estudio sis-

temático y extenso de esta materia dista aún mucho de concre-

tarse se pueden señalar las lfneas más importantes que mues-

tran la separación entre comidas segd los sexos y edades.

Tan sólo los ancianos de uno y otro sexo carecen en general

de tabúes alimenticios. es decir. comen todo aquel alimento

que los Maká reconocen como tal. Esto implica en la realidad

que. en la distribución del producto los ancianos comen sólo

aquello que es tabú para el resto de los grupos de edad y

sexo. Desde ltego cue existen partes y animales cue están

completamente excluidos de la dieta maká. aunque potencialmente

podrían comerse 0 due son comidos por otros grupos: sin embag

go. no consideramos a éstos en la misma categoría rue los ta-

búes para los oue existen claras sanciones respecto a su

incumplimiento: de ellos sólo se dice "ni;g’;e1ug" (= "no se

come"). Las mujeres menstruantes y las parturientas, nuienes

como en otros grupos chaqueños. son conceptuadas de forma se-

mejante, excluyen de su dieta la carne; inclusive su olor o

la vista de la sangre es peligrosa. En toda ocasión. también

ciertas partes de los animales. la cabeza y la cola (de los

peces). están tabuadas para hombres, mujeres y niños. Hasta

hoy. cada cazador maká lleva consigo su olla en la que coci-

na su comida. pudiendo o no convídar de ella. En el campa-

76. Se debe hacer sin embargo. una salvedad con respecto a las

ceremonias de bebidas y determinados convites alimenticios

que siguen u orden riguroso y responden a formas canónicas
de organización.
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mento la comida no suele ser simultánea. sino que frecuente-

mente se realiza por grupos de edad o en forma individual.

Existen dos maneras de asar la carne, que corresponden

a los verbos hegj(y)Qy*gg (l.p. en el asador) e icuginiiun

(directamente sobre el fuego). Los asados más característi-

cos son los de pescado ya entero.ya partido al medio (seflfin

el tamaño) y. los de ñandú (= waalgx) (77), los del venado

(= melel) y los de pecarf (g¿g¿). El asado cocido lentamen-

te hasta secar prácticamente la carne puede usarse como con-

serva y suele transportarse directamente en los asadores.

ima forma muy típica en que preparan la comida los

cazadores. consiste en frefrla en su grasa. forma que se de-

nomina genéricamente }u¿e' (= grasa); sobre todo se puede de-

cir que el lomo del ñandú partido en -pequeños trozos y frito

en la grasa que lo recubre (78) es la comida por excelencia

del cazador. Señalar la añoranza de la grasa de ñandü es

ua forma de manifestar la intención de salir de cacería.

La preparación se realiza en la olla de hierro. Suelen anrg

garse actualmente arroz. fideos. o fariña lo que aumenta lr

consistencia del preparado. Esta forma de preparar la carne

sirve también para la elaboración de una conserva que consiste

77. Los cortes del ñándú son: las costillas (= lewegig) se

descartan. cuello entero (= }g?ggj(1)e).
alas (= lefgg).

lomo (= le gcjixek), esternón = E - ), rabadilla

(= ¿asii . verija (= %at'isen) (estas dos últimas sólo
los viejos): pectorales Í: laljax) y muslos (= Iekqgggggg)

u. Ésto sólo puede prepararse con ejemplares adultos.
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Prezarando }uxe‘, "frito en su grasa"

¡¡— á’.

hesj(12e1jug,"en el asador"
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en preparar la carne de la manera descripta y transportarla

posteriormente en las típicas bolsas de cuero (= ELLEQEL).

que se preparan ad hgg y se utilizan para ese exclusivo fin,

a diferencia de otras que sirven para el transporte de mieles.

Actualmente prevalece. sobre todo en los asientos capi-

talinos. el modo de cocinar hirviendo (= tijuuj) en la olla.

En lo que se refiere al ñandd tan sólo los muslos cuyos hu;

sos se parten previamente para comer la rica ststancia medg

lar y la panza previamente pelada se elaboran con esta téc-

nica (79); de cualquier modo las sustancias alimenticias

inustriales que actualmente entran como parte básica de la

dieta maká. asf como muchos otros animales y. sobre todo.

la mayoría de los productos de recolección se preparan de

esta manera. Existe un plato nue corresponde a esta técnica

y que es considerado u verdadero manjar. se trata de los

huevos de ñandü (= waalaxljhj) que extraen de las hembras

adultas y que luego pelados de la dura membrana que los re-

cubre. presentan el aspecto de ua gran yema de hasta 10 cm.

en su diámetro mayor.

El mate (gg¿a ="yerba mate", del guaranf¡ nlehe'iji =

"caliente adentro"). cue tuvo importancia hasta que se asen-

taron en Asunción donde están sometidos a la masiva influen-

cia de la sociedad paraguaya. es un elemento de difusión con

temporánea con el complejo ecuestre. Actualmente tan sólo

79. Nuestros informantes dijeron: "ggile ¡ekumkenec ga lekutii
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Mates, e1ehe'ji'woki. Colección del Museo del Hombre, recoleg

tados por el Dr. Vellard en 1931. cgiché; D_ Deetable

M.H. 32.64.336
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LJoa ancianos tradicionalistus persisten en la costumbre de

infusión con agua caliente, habiendo sido reemplazada por el

tereré frío en el resto de los casos. Antiguamente debían

usarse pequeñas calabazas (= nalicax) como las que vemos cn

los museos, pero posteriormente -aún en el Chaco debe haberse

generalizado el uso del recipiente hecho con un cuerno de vaca

(= waka iekec). Todos estos mates se denominan ka‘aji (¿i =

continente; o e1ehe'ji'woki -cuando cs utilizado especiuinznte

para mate con agua caliente). La bombilh.se denomina wetluïji

(de la acción de sorber). Tanto el mate como el tereré se sue

len tomar amargos aunque el último se condimenta según los

usos paraguayos con diversas cáscaras o raíces "refrescantes"

o de cualidades medicinales. El uso del mate dulce debio

ser común en los tiempos antiguos de su residencia chaquense,

al modo de los "argentinos", nombre que se le da en el terri-

torio Chaqueño paraguayo a los antiguos pobladores (CO) que

en Argentina se denominan "chaqueños".

Para la elaboración de bebidas fermentadas (niacik),

Arenas (81) cita los "frutos de algarrobo (P. alba, I. alba

var. pauta, P. fiebrigii, P. nigra, P. ruscifolia y E. vinalillo).

de la tusca (Acacia aroma), de la palma (Copernicia alba), del

chañar (Geoffroea decorticans), de la sandía (Citrullus vulgaris),

80. Se trata de una migración salteña del siglo XVIII.

81. Arenas, P., 1981
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del zapallo (Cucurbita maxima), del andai (Cucurbita moechata).

del mistol (zizxphus mistol), y del auaranina (Brumelia obtusi-

¡g1¿g), del caraguatá (Bromelia serra), los granos de maíz

(Zea male), los rizomas de lopos (Nvmphaea amazonum) y jolelax

(Canna glauca) y las raices de la batata (Ipomea batatas) y la

mandioca (Manihot escu1ent¡)'. A esta lista pueden agregarse

las hidromieles preparadas a partir de la miel de meliponas y

avispas. Estas cervezas se preparan pisando, triturando y a

menudo masticando los frutos y haciéndolos fermentar en barri

les (antiguamente bateas de tronco de palo borracho -Chorisia

insignis- ahuecados) o en grandes calabazas durante un par

de días, con el agregado de una regular cantidad de agua. Los

órganos subterráneos se cuecen previamente. Antiguamente se

mezclahan los frutos con m1e1_ A menudo se les agrega

actualmente azúcar para aumentar el tenor alcohólico. Mientras

dura el proceso, los hombres cantan para alejar los inwometec o

personajes dañinos que podrían hechar a perder la bebida. Pe-

riódicamente el "dueño" de la bebida o un conocedor, la prueba

y da su veredicto: te'imaxi (- "no está gustoso') cuando no

está a punto; ¿maig (- "gustoso") o bien 5:22 (n "ácido") cuan

do puede beberse (82).

La pipa. (wivrinlqi). el tabaco (fina'k) y la pasión de

fumar (wangalan) constituían parte del patrimonio tradicional

de los Maká (B3) aunque su utilización estaba restringida al

hombre adulto y directamente asociada al complejo shamánico.

82. Vogt, J., 1933, p. 127

83. Nordenskiüld, E., 1929, pp. 1-4
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Preparación de nilgcik
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Como cn otros grupos chaqueños, se relaciona eL origen

del tabaco con el difundido tema de la mujer caníbal (otho'

ejinhe').

Origen del tabaco

Un hombre mató a un oso hormiguero (=apsinhe') y lo puso a

cocinar. Su señora no cuidaba bien de la olla, no la quería

atender porque tenía su período. E1 marido le preguntó:

-Por qué no cuidas la olla? Tienes que cuidarla para que co-

mamos enseguida. ¿lla le contestó: —Yo no puedo cuid¿r1a



porque tengo al período: pero la voy a cuidar. Comenzó n

revolver la olla, y al ca1entarse,e1 vapor (= lgwngl) le daba

en la cara. La mujer se sentó por el dolor del vapor en la

cara. Entonces le dijo a su marido: -Me puedes acompañar?

Yo he visto un nido de loro. Y el marido le dijo: -Bueno,

te voy a acompañar, y voy a subir al nido (gg'kg'= loro más

chico). Se fueron jumtos.a buscar el nido que estaba lejos.

En él ya no habra huevos. sino pichones. E1 hombre subió y

los sacó. La mujer estaba anajo del árbol para recibir los

pichones nue le tiraba su marido. Entonces el hombre miró a

su mujer y vio que ella se los había comido todos, crudos.

Se le veía sangre en la cara. El hombre ahf se dio Cuenta

nue su esposa tenfa Q;nQ'ej1gpe' (84). Ella le decía: -“a*a

te. as! volvemos a nuestra casa. Pero el hombre no quería

bajar porque sino ella lo iba a agarrar. Entonces sacó su

hacha y se la tiró en la frente; pero a ella no le dolía.

Se iba comiendo su misma sangre. Entonces le dijo a su marido:

-Por qué me pegaste? No te voy a hacer nada. Por fin el hombre

bajó y La mujer le cortó los testículos. porque ella tcnfn

fuerza, poder (= g¿gg). Ya no es como otra mujer cualquiera,

Y volvió sola a su campamento, a su toldo ,
v algunos le Dr?-.4

guntarons -"Dónde está su mnrido?". Ella les dijo: -"Está to-

84. Se trata del estado producido por la violación de los
tabúes alimenticios durante la menstruación.

322



davfa allá en... Se fue a otro lado". Y vio un grupo de mujeres

sentadas en redondo comiendo frutas de tuna. Ellas prepararon

un jarro y metieron a11I toda esa fruta. Después comían

juntas. Y cuando e11a 1o vio, fue allf y les dijo: -"Ah, tengo

unos frutos de tuna que yo también traje (= k'1miy;;a'x = fru-

to de tuna). Ella se fe y trajo los testículos de1_hombre.

y los metió en su boca. Las otras cuando la vieron ya supieron

que mató a su marido. porque la sangre salía de su boca. Ya

sabía que tenía esa enfermedad y tmfan mucho miedo. Ieïllas

se fueron a ensillar el caballo. pero la mujer habra sacado

la lengua del caballo. la habra arrancado y por fin, ella

agarró la lengua del caballo y la comió cruda. Y empiezan

a escapar ellos. se van todos. se escapan. sólo se quedan con

ella sus hijos. Por la noche. ella segura a 1os que escapan

y cuando llegó a su campamento mató a uno y lo llevó a su casa.

Los hijos conocían bien al hombre que ella mató. Durante cinco

o seis días siguió matando. pero los otros siguieron su camino

huyendo. No se podfan escapar porque ella conocfa la direc-

ción hacia donde ellos iban. Cada vez mataba a uno. cada dfa.

Los hijos conocían a todos porque eran de su misma tribu, de

su parcialidad. Y por fin. cuando aquéllos estaban ya lejos

e11a no volvió enseguida. sino que llegó a su casa al amanecer.

Por fin llegó al mediodía.Se habfa ido de noche y llegó al

dfa siguiente al mediodía. había matado a uo. Cuando estaba

lejos le crecieron en los hombros como espinas, una a cáda lado
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y con ellas clavaba a los hombres y los traía fácilmente. Y

esa mujer ya estaba cansada porque iba muy lejos. Los hijos

tenían miedo que ella lbs matara también a ellos. Cuando

ella llegó a su casa al mediodía, tomó su balde y se fue a

traer ag1a para su comida. En el camino vio una trampa

(= ¿gg¿ygggL)nue sus mismos hijos habfan hecho: una madera

doblada con un lazo. Enseguida fue adonde sacaba el egnw

y cuando vio ése volvió otra vez a su casa y les preguntó a

sus hijos: -"Por qué hicieron esa trampa?. Quién hizo esa

trampa?". Y el hijo mayor le contestó: -"No... Eso no es nada.

es el juguete de mi hermano, um juguete nada más. porvue re-

cién estábamos jugando ah’ y lo hicimos". se fue otra ve:

y pisó allí y la trampa saltó. Y ella no podía pisar 1: tie-

rra porque está colgada de su pie. Los hijos fueron y la

quisieron matar. le pegaron en todas partes del cuerpo pero

no puiieron hacerle nada. bb muere la mujer. Por fin, ella

dijo: -"Ah...Che a mí me duele todo mi cuerpo, hijos. les

voy a indicar a ustedes dónde pueden pegarme para que yo

muera". Antes les dijo a sus hijos: -"Si voy a morir ustedes

quemnránmi cuerpo y all! donde 1o hagan crecerán umas plantas

que van a llamar fi;ng¿g¿ tabaco. Y ese tabaco que va a crecer

en mi lugar tienen que dárselo a un viejito para que pueda

probarlo. Será muy rico (= ma'¡)". Y ella les indicó dónde

le debían negar para que muriera: en el dedo de su pie. en

el más grande. Ahf le pegaron y murió la mujer e hicieron
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como dijo su madre. quemaron todo. Ya creció el tabaco. creció

bien. Y los hijos fueron adonde estaban los otros hombres

para avisarles que mataron a su madre. cuando 10 hicieron

llevaron esa planta. una hoja para entregarle a un V1930-

Cunndo llegaron adonde estaban los otros Y les contaron Cue

habfan matado a su madre fueron recibidos con alegría. Le en-

tregaron ese tabaco a un vicio Y 51 10 Dr0bÓ- L0 ÏUWÓ V 5°

dnsmayó un coco. su cuervo t"mb1aba.pornue es fuerte. Y n'1os

hicieron también sus plantaciones. ya están Para C0S°C“3r- Ya

tionon mucho. ya madurnn sus plantas. Y volvieron a su lugar

porque ya murió esa mujer. Ella tambiñn había dicho a sus

hijos: "Cuando un viejo tenga mucho de ese tabaco tívno que

convidar. pero si él tiene poco no le va a dar a nadie porche

es muy difícil de conseguir en el Chaco. De 011! viono la

costunbr" de nue cuando tien" su perfodo 1: mujer no “U9d9

comer ln carne, ni tocar ni nada. tiene muy apnrte el olor.

si ella huele esa carne tiene nun vomitar. Pero ahora merece

nue hay muchas nun ya comen

El modelo de pipa más común que hemos documentado en el

campo así como el que hemos podido observar en los museos

semeja al tipo europeo. Es decir, se trata de una boquilla

y un hornillo vertical en su extremo distal. No creemos sin

embargo, que esta forma provenga directamente de la de nues-

tra cultura ya que hemos relevado ejemplares acabadisimos de
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este tipo entre los Pilagá y los Tobas-Pilagá, en particular

como elemento parafernálico del shamanismo. Con respecto a

éstas, las que fabrican los Maká pueden considerarse bastas

imitaciones. En realidad, deberíamos distinguir dos subti-

pos: por una parte, aquellas que tienen el hornillo desta-

cable de la boquilla, y por otra parte, aquéllas que están

realizadas en una sola pieza. El primer grupo es asimilable

con las pipas caracteristicas de los Lengua. Susnik (85)

afirma que los penguas la adoptaron "de los vecinos Chanés

y Mbayáes";y, quizás se puedan relacionar con algunas formas

europeas (86). Creemos que el segundo subtipo debe ligarse

directamente a la tradición Pilagá; es característico de los

aseptiket y parece tender a predominar hoy, a juzgar por la

frecuencia con que lo hemos coleccionado. No se puede desear

tar la posible influencia reciente por parte de nuestra cul-

tura que parece advertirse en algunas formas conservadas en

los museos y fechables inmediatamente despuésde la guerra

del Chaco. En ellos aparecen trozos de cartuchos de bronce

de fusil Mauser en la desembocadura de la boquilla.

85. Susnik, B., 1976, p. 86

86. Cooper, J., 1949 c, p. 530
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Aparte de éstas aparecen en las colecciones maká las pipas

tubulares que constituyen el "tipo más extendido" (87) en Sudamá

rica. Según Rusnik (88) de origen endino. lo que se comprobaría

por ciertos hallazgos arqueológicos. Esto es negado implícita-

mente por Nordenskiüld (89): " Dans l'ancienne zone de culture

de 1'Ouest du Continent Sud Américain, on n'a trouvé de pipes

que dans le Nord de l'Argentine et dans 1'Ï1e de Koati sur le

las de Titicaca. On n'a jamais rencontré de pipes dans les

tombes anciennes de la cote du Pérou“. Este autor niega además

que se pueda determinar el origen de los tipos que describimos

(90), ya que "..., la pipe 5 tabac comporte une distribution

tree átendue dans 1'Amérique du Sud et represente probablement

un élémentde culture tres anc1en.'

Las formas tubulares "en cola de pescado” pertenecían se-

guramente a la tradición de la tribu que habitaba sobre el Congg

so (fisketieiie) relacionada íntimamente con los Chulupí.

%

Pipa tubular en "cola de pescado" perteneciente a la Colección
del Museo del Hombre (M.H. 32.64.370) del material recolectado

en 1931 por el Dr. Jehan Vellard.
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Tres pipas tubulares pertenecientes a la Colección del Museo

del Hombre (de arriba a abajo Nos. M.H. 32.64.398; M.H, 32.64.1153

M.H. 32.64.439) del material recolectado en 1931 por el DT.

Jehan Vellard.
É

3 3 1



Opinamos que los Chulupí adoptaron también como los Maká,

el tipo de pipa de hornillo destacable aunque con formas más grg

seras y motivos decorativos diferentes a las de sus similares

lengua. Nordenskifild (91) ilustra dos pipas de boquilla desta-

cable, con una talla que representa un tayacido. Este motivo

es también conocido por los Maká según puede observarse en una

de las pipas recolectadas por el Dr. Vellard (M.H. 32.64.125).

que presenta siertas diferencias conceptuales con las de los Chu

lupies. Por fin, hemos recolectado en 1979 un ejemplar con una

talla semejante pero realizado según el patrón austral en una

sola pieza. En resumen, creemos que en el análisis de las pipas

maká se deben distinguir tres tradiciones: las de hornillo ver-

tical, que se ligan a los modelos utilizados por los Lengua (bg

quilla destacable) y Pilagá (Dipa enteriza), y las tubulares,

que deben haber pertenecido a las bases arcaicas de esta cultura;

o, lo que nos parece más probable, haberse perdido inicialmente

y posteriormente readoptado como préstamo de las tribus Chulu-

pies asociadas.

87. V. Cooper, J., 1949 c, p. 529

88. Susnik, B., 1976, pp. 110-111

89. Nordenskiüld, E., 1929. p. 104

90. ;9¿g¿.

91. Nordenskiüld, E., 1912, pp. 89-91
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Pipas de hornillo destacable pertenecientes a la Colección

del Museo del Hombre (de arriba a abajo: M.H. 32.64.3733

M.H. 32.64.374: M.H. 32.64.125) del material recolectado en

1931 por el Dr. Jehan Vellard.



Pipas maká actuales recolectadas por el autor

(de arriba a abajo: 77-1 y 74-1)



Pipas maká actuales recolectadas por el autor

(de arriba a abajo: 79-1 y 80-1)
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El tabaco autóctono, de color verde, cuyas últimas plan-

taciones maká (enjuf1nak' - "plantar tabaco") desaparecieron

con la inundación del río Paraguay de 1979, era conservado en

caracoles (¿gg a Gen. "caracol"; nuthethi = Borus oblongus) que

se tapaba con algodón de palo borracho (= t'isaji logon). Todo

el instrumental se suele guardar, como antaño, en la pequeña bol

sita ornamental que los hombres adultos llevaban consigo, junto

con los escarificadores.

Borus oblongus

El tabaco se mezclaba con hojas secas y trituradas de

plantas aromáticas (eujisii; jis - "aroma, perfume"), en par-

ticular }isj(1}utax (92).

92. Cooper, J., 1949 c, p. 531.
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ACTIVIDADES DE PRODUCCION

Al margen de las armas, que ya hemos descripto, el ins-

trumental especializado para la caza (93) al acecho -técnica prg

dominante entre los indios del Chaco- está constituido por el cg

mouflage vegetal que les permite acercarse a la presa, siempre

avanzando contra el viento, hasta distancias asequibles para

las armas que estos indigenas poseen. El viento (- t'uniki) y,

particularmente el fuerte y persistente proveniente del norte

(- ¿ggL¿), es uno de los principales auxiliares y, como tal, re-

cibido con alborozo por los cazadores que parten al amanecer con

la esperanza de hallar una buena bandada de ñandúes. A corta

distancia del campamento comienzan la preparación del witjiïic,

camouflage de ramas que les servirá por algunos días. Si ya hu-

bieran fabricado uno en las Jornadas precedentes lo buscarán en

un lugar, próximo al campamento, donde lo han dejado escondido

desde la última salida.

Hemos relevado varios tipos de estos elementos cuyas va-

riaciones responden básicamente a tradiciones provenientes de lu-

gares donde son predominantes unas u otras de las plantas utiliza

das. En todos los casos se prepara un cono atado en su extremo

superior y con un sector abierto al que denominan ¿g1¿ (- "su

puerta"), por él lo introducen de atrás hacia adelante y, a travé

de él acechan a la presa y disparan sus armas. Es común que el

93. Para una pintura breve y emotiva aun ue no completamente exag
ta -sobre todo en sus análisis etno1ogicos- de la cacería ma-

ká V. Belaieff, J., 1942, pp. 11-14.
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Preparando vitjigic
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vitjizic o camouflage de ramas
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cono interior se arme con enredaderas (woteqel - Anabidaea cora-

llina; vahatax - Funastrum gracile) o hierbas aromáticas (- g;

1333;) que en todos los casos es atan con los troncos hacia arri

ba y las hojas en posición invertida. En regiones donde abunda

1a palma (- ficuk, Copernicia alba) lo común es realizar todas

las ataduras del conjunto con sectores de las hojas a los que se

arranca con las uñas la parte carnosa en el momento de su utili-

zación. Sobre el cono interior se atan en algunos casos cuatro

ramas tupidas de arbustos como lelic lesejec o jojewuk (Tabebuia

nodosa) o bien cuatro haces de hierbas atados individualmente.

Estas varas con hojas o haces de hierbas se ponen en posición no;

mal quedando invertidas las posiciones del follaje respecto a las

de la capa interior y se ubican en ambos lados de la "puerta" y

en posiciones cardinales sobre la espalda. Estas ramas o haces

forman la estructura rígida de la construcción. Por fin, en el

vértice del cono y a ambos lados de la abertura se colocan hojas

de palma que aumentan la verosimilitud del disfraz. Todo el im-

plemente pesa dos o tres kilogramos y, en uso, se apoya en la ng

ca, por lo que se hace imprescindible la utilización de un pañug

lo o gorro (= witwa't) que proteja la cabeza. Desde luego, el

peregrinaje y, sobre todo, las horas de acecho siempre con el ar

mazón vegetal sobre la cabeza, constituyen una tarea penosa pero

que a los Maká resulta completamente natural. Es inclusive bas-

tante común que, no siendo para alijar la carga en la bolsa, deg

cuartizar la caza o realizar una tarea semejante, el Maká no se

quita lejixic a veces ni siquiera en el momento de un eventual

descanso y sólo lo hace al final de la jornada, en las proximidg
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des del campamento. Durante el merodeo (= jialgis), el cazador

camina erguido y silencioso deteniéndoee a inspeccionar las hue-

llas o a escuchar atentamente durante minutos cuando le parece

haber oido a la distancia el grito sordo del ñandú macho. Duran

te el acecho, en cambio, con las rodillas flexionadas y el cuer-

po encogido prácticamente desaparece bajo su ropaje de ramas, asg

mando tan sólo el cañón del arma durante la larga preparación del

disparo. Muchas veces la tarea del acecho, incluyendo la lenta

aproximación o la persecución disimulada, se realiza durante ho-

ras, en esas incómodas posiciones. Cuando el cazador se aproxima

al an1ma1 cierra casi completamente la abertura anterior apro-

ximando entre si los elementos rígidos de ambos lados de la "pue;

ta", permaneciendo quieto cuando el ñandú levanta su cabeza -casi

siempre un macho vigila a cierta distancia a la bandada-, realizan

do lentamente la aproximación cuando la baja para comer. El mé-

todo de caza permite al hombre maká una aproximación tal que no

sólo hace asequible la presa para el alcance de las armas de fue

go, sino que también puede llegar al alcance de un juego de bolea

doras de madera.(94)

Un elemento que compone el avío del cazador maká o, en ca-

so contrario, que es elaborado en las primeras instancias del via

je, es el juego de estacas. Estas, de 15 a 20 cm. de largo, se

hacen preferentemente de maderas duras y se clavan (sxitjfxzujem)

en el perímetro de las pieles para que éstas se sequen estiradas.

94. Por otra parte, las armas de fuego (n witte enetic), en gene-
ral vie'as escopetas cal. 16 y 12, osten an un es ado de con-

servacion que debe atentar contra el alcance y precisión del

tiro.
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vitva't, gorro sobre el que ae apoya la estructura del vitjilic
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Juego de estacas para estirar las pieles
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Los pequeños tajos en los bordes del cuero se realizan con una

lezna (= witgitjunet) que compone el utillaje de todo hombre ma

ká, .hecha tradicionalmente con asta de venado y ahora con un

mango y un pequeño alambre afilado, o bien con el machete.

Creemos que Nordenskiüld (95) ha confundido en su estudio

de este instrumento, dos elementos que en el Chaco son conceptual

y morfológicamentediferentes, aunque para nuestra cultura la dig

tinción no sea clara. Se trata de la lezna que tratamos (n ¿¿¿;

gitjunet) y de las que los indios del Chaco usan para escarifica;

se (- witgewic). ‘Les alenes en os sont d'un usage général chez

les Ashluslay et les Choroti, bien qu'emp1oyéesp1ut3t comme

lancettes É saigner que comme outils de travail. L'a1Bne en os

appartient au genre d'outils dont la distribution est tres diffi

cile 5 étudier car 1'usage s'en perd rapidement dés que les In-

diens obtiennent des Blanes le objet en fer. J'ai vu cette aléne

en dehors des tribus précitées, chez les Yuracáre, les Chiriguano,

les Tapiete, les Mataco et las Toba. Une forme spéciale de 1'

alene en os est employéepar les Choroti et les Ashluslay pour

extraite les puces de sable, ouchiques (chigoes)".

En efecto, el primer instrumento, antiguamente en cuerno

de cérvido (2 lekeci), no poseía un significado especial fuera de

su carácter funcional. Los escarificadores, en cambio, finas

leznas trabajadas en huesos especiales de determinadas especies

95. Nordenskiüld, E., 1929, p. 69.
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(ñandú, waalax }enu'; chancho de monte, t'af }enu'; zorro, ejiene'l

ggggL; mbigua, Eanhexiax }enu'; y otros), servían para producir

sangrías que tenían funciones de cárácter mágico en las tribus

del Chaco. La bibliografía antigua y moderna cita la creencia

chaqueña que la extracción de la sangre negra combate el cansan-

cio que estriba precisamente en esa condición del líquido. Además

en el caso de los Maká y otras tribus, cada witgew tiene una uti-

lidad particular: por un lado, sirven para facilitar la cacería

del animal con cuyo hueso se ha hecho la leznas por otro, trans-

fieren cualidades cuya relación con el animal no es siempre clara

integrada con la práctica por la que los parientes sangraban a

niños y adolescentes como ejercicio de una informal iniciación

masculina. El witgew de ñandú hace al niño obediente: el de los

tayacidos lo preparan para tener un sueño liviano y despertarse

de madrugada -relacionado esto con la eficiencia bélica-; el de

mbiguá, para ser diestro nadador, etc. Además de las leznas de

hueso usaban otros elementos para la sangría (wenilge): la prg

tuberancia corniforme de ciertos escarabajos que se hayan en

los panales arborícolas facilitaba el hallazgo de miel, la uña

del oso hormiguero para otros fines, etc. En cambio, el uso de

huesos de otros animales como por ejemplo el tigre, estaba inter

dicto porque producía efectos o cualidades reprobables en el

hombre.

Los cazadores

Un grupo de Jóvenes que querían’ convertirse en cazadores, bug
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nos cazadores, ee apartaron de eu pueblo, se aie1aron.Se prepare-

ron cada día y durante varios ¡eses con los huesos de animal seg

grándoeed1ár1amente.No comían ningún alimento, solamente pican

te (¿gig a ají), nada más que eso era su comida porque ellos se

estaban preparando para ser unoe buenos cazadores. Y cada día ee

hacían sangrar con los huesos de diferentes animales. Después

ellos probaban tirar a una línea con sus arcos y flechas desde

lejos. Todos ellos acertaron en eea línea, lo que quiere decir

que ya eran bastante cazadores porque tenían bastante Punt9TÍ3-

Por fin ellos ya pudieron probar con la cacería. Y entre ellos

se preguntaban: -"¿Cuántos quieren matar?". Y uno dijo: -"Yo voy

a matar cinco de tal animal". Y otro: -'Seis'. Con esa decisión

ellos tenían que salir y matar lo que habían decidido matar y

traer los animales para sus familiares. Pero ellos mismos no

los comían todavia. También ellos ee decidieron a buscar miel

y se fueron al monte. Ellos mismos tenian que indicar cuál era

el árbol que tenía miel desde lejos, antes de llegar. Y llega-

ron, y los árboles que habian indicado ya estaban con miel. Pg

ro no era una miel muy abundante. Este grupo todavia no estaba

con sus familiares, y recién ahora podían volver a su pueblo

los jóvenes cazadores. Cuando llegaron al pueblo, durante va-

rios dias no hicieron nada, no jugaban a cazar, nada, dormian

todo el dia tranquilos, .A1gunoe de los otros hombres decian:

-“¿Cómo estos hombres tan dormilonea, que no hacen nada, dicen

que son buenos cazadores?" . El encargado de los jóvenes,cuan

do dijeron eso, los llamó y les dijo: -"Bueno, ahora nosotros

346



tenemos que mostrar que somos buenos cazadores.’ Y entonces

iban a buscar qué cazar. Por la mañana se fueron y volvieron

trayendo lo que dijeron que iban a cazar. Y todo el mundo vio

que eran verdaderamente cazadores. Las mujeres estaban mirando,

porque querían casarse con ellos. Pero el encargado todavía no

permitía casarse a ninguno de sus jóvenes. Las mujeres tenían

visión de casarse porque ellos traían fácilmente los animales,

la miel, todo. E1 encargado de los jóvenes no les permitía cg

sarse y por fin, cuando volvieron a su campamento con los anima

los que habian matado, la madre de una de las mujeres, se acer-

có para llevarse a un joven que quisiera casarse con su hija.

y el encargado dijo: -"Bueno, se pueden casar, nosotros no es-

tamos lejos de ustedes, estamos cerca, puede venir cualouier
día 61 con nosotros". Y el joven se fue con la mujer y se casó

con la hija. Pero la chica ya tenía novio. Y cuando éste supo

que su novia se había casado se puso celoso. Dianiamente él se

iba de madrugada a cazar y volvía a la tardecita. Por fin, el

joven cazador le pidió a su suegro las pieles de ñandú para ir

a buscar miel. Pero ya era muy tarde, las ocho o las nueve. Y

el Joven que estaba celoso se había ido de madrugada. Entonces

el suegro le dijo: -"No, no vayas, porque allí ya no va a haber

nada". Pero el joven cazador insistió para ir, y se fue y cuanh
do llegó, ya encontró la miel. Volvió enseguida. Y cuando el

otro -el que estaba ce1oso- volvió, vio las calabazas (=neklintg¿)

que eran del suegro del joven, que ya estaban preparadas para

hacer chicha, al sol. Entonces preguntó: -"¿Quién le trajo esa
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m1917". Y le dijeron: - "Eso lo trajo el yerno recién. Se fue

para buscarla y volvió enseguida con ella, tan lleno. E1 se so;

prendió mucho y no dijo nada más en contra de él porque vio que

traía mejor que él y la buscaba más fácilmente. E1 encargado, como

Jefe, les dijo a los jóvenes: -"Vamos a cazar". Pero ellos ya

tenían caballos para ir a cazar y traer todo. También el enca-

bezado se decidió a buscar miel para hacer chicha. El suegro

del Joven le dio todo a sus compañeros para su chicha. Le dio

a sus parientes también. El podía cazar toda clase de animales,

cualquier cantidad si quería, y también si las chicas necesitaban,

si les faltaba algo para taparse, porque antes usaban piel de

venado (= ggigi), y dependía del ancho de la piel y de la mujer,

entonces mataban tres o cuatro y le dio tanto para su pollera a

su mujer. Esos jóvenes todavia no comían nada, solamente gjig.

Preparaban la chicha, pero no lo bebían, solo le daban a sus pa-

rientes. Por fin, el encargado les dio permiso para ir con sus

familiares y casarse fácilmente. Y dijo: -"Por eso estamos acá,

para que ustedes se puedan casar fácilmente y para que nadie

de nuestra gente les diga que son inútiles". Y algunos se fue-

ron con sus padres, con sus familiares, se dispersaron todos.

Para los Toba de Tacaaglé hemos relevado otras cualida-

des adscriptas para cada una de las leznas (= gang). Susnik

(96) dice “..., los lenguas, (...), se escarifican el antebrazo

con la lezna de hueso de un cuervo para “tener pulso" o "dispa-

rar bien las flechas"; con el punzónhecho de aleta de un pez,

96. Susnik, B., 1976, pp. 87-88.
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se escarifican para ‘saber nadar bien": el shamán se escarifica

con el punzónde hueso de pájaro 'tuyuyú", el gran "sabedor sha

mánico adolescente"; no se usan,.empero, los escarificadores de

hueso de tigre, pecari o gato onza, pues en este caso podría ocg

rrir la "atracción mágica" del peligro". Los Maká conservan sus

escarificadores cuidadosamente en recipientes especiales, bolsas

o latitas, y, en general, se utilizan hasta la actualidad en pe-

riodos de cacería. La forma caracteristica de utilización es con

uno en cada mano aplicados sobre los muslos o en la región mus-

cular del brazo opuesto (97). También se utilizaban atravesando

como alfileres la musculatura del pecho o sangrando la lengua,

este último método especialmente para transferir cualidades de

un hombre a otro por medio de la ingestión de la sangre y saliva.

Obviamente, volviendo al párrafo citado recientemente de Nordcns-

kiüld, la lezna que se utiliza para la cacería fue completamente

reemplazada por similares instrumentos de hierro occidental, in-

cluyendo entre sus usos el de extraer los "piques' de las uñas,

en tanto que los witgewic mantienen sus formas y funciones tradi-

cionales.

El machete (- witkacikinetkii) y la chaira de afilar son

también hoy instrumentos indispensables para la cacería. También

suelen llevarse limas con las que se afilan durante las horas de

descanso todas las armas_blancas. Los cuchillos son llamados

witkacikinetkii lase, lo que puede traducirse como ‘machete pe-

queño". El interés y preocupación especial y permanente sobre
el filo de las armas blancas se explica porque el cazador, que

97. Palavecino, E., 1939, p. 310
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muchas veces consigue sus piezas a varios kilómetros del campa-

mento, debe deshollar y descuartizar al animal en el lugar para

poder transportar las partes útiles dado que su capacidad de ca;

ga es limitada. Muchas veces el cazador, con su carga completa,

renuncia a perseguir o tirar contra un animal que se le presenta

fácil para la caza; otras veces, cuando descubre que su machete

carece de filo y no tiene posibilidad de mejorarlo por no haber

transportado la chaira y/o la lima, el cazador suele abandonar

su presa.

La vestimenta del cazador se compone básicamente de un

juego dá polainas (- witinggy) ayipeiitii), chaqueta (= witwi'

gitli) y mocasines (a witocilaxtii). Los tres elementos respon-

den a necesidades del medio geográfico. Los dos primeros son im

prescindibles por la prevalencia de la vegetación espinosa, en

tanto que los mocasines lo son para caminar en el terreno fre-

cuentemente inundado en el que las botas son inútiles y una prg

tección eficiente contra las espinas absolutamente necesaria.

Las chaquetas (98) se hacian tradicionalmente de piel, prg

ferentemente de jaguar (- kametena'x) o de ciervo (- axtina'j), o

también tejidas en fibras de caraguatá (- eljugiax) con una ma-

lla cerrada, similares a las "camisas" o "corazas" que han sido

descriptas para casi todos los grupos indigenas del Chaco cen-

tral. Nordenskiüld (99) estudió minuciosamente la distribu-

98. Las chaquetas de piel y de caraguatá son asimiladas conceptua;
mente, aunque no respondan a un tipo uniforme. Las primeras,
eran como anchos cinturones de piel, espesas, según puede
verse en la fotografía que re roduce Nordenskiüld (E., 1912,
p. 119) de un guerrero chulupï;las segundas, muy comunes en
tre los Mataco, tienen el corte de camisas sin mangas, trabg
jadas con una red de malla muy cerrada y gruesa.
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bución de la camisa del Sur y logró establecer que su gran difg

sión en América es Postcolombina, con centro de dispersión en la

región andina occidental, donde se han hallado ejemplares arqueg

lógicos de cierta antigüedad.

Las polainas se hacían también en cuero de oso hormiguero

(- apsinhe‘}a'¡)o también en un tejido de caraguatá aunque las

últimas eran preferidas como protección contra pirañas y palomg

tas (- wanheta'x y wana'x) durante la pesca (100). Actualmente

ambos elementos se elaboran en lona gruesa u otra tela espesa

de origen industrial que los Maká adquieren en los comercios de

Asunción. El último elemento que completa -imprescindiblemente-

el equipo de caza maká es la gran bolsa de carga (s witluk) que

el cazador lleva a su espalda sujeta en bandolera por la cuerda

de suspensión que se anuda en el pecho. Esta bolsa es del mismo

modelo que utiliza durante los viajes, cuando pesca o junta miel.

Las expresiones "haic ga oloc" (- "ya mucho"),'nilanju" (- "ma-

tó") o "gapajileikuki" (- 'abultada su bolsa"), saludan alegre-

mente la llegada de un cazador exitoso al campamento: sin em-

bargo, al recién llegado no se lo aborda inmediatamente, recién

por la noche la charla se anima y los minuciosos relatos de la

cacería del dia se mezclan con otros viejos episodios, narrativa

99. Nordenskiüld, E., 1929, pp. 109-115
Una buena ilustración puede verse en von Rosen, 1929, p. 54.

100. Este elemento es ilustrado por Nordenekifild (1912, p. 103)
para los Chorotes. De él cita 6Nordenski61d, 1929, p. 122)
una distribución extraña en el Chaco y Orinoco venezolano y
no lo relaciona con las polainas como hicieran nuestros in-

formcntes. Polainas de un modelo ligeramente diferente son

ilustradas por von Rosen, (1924, p. 55).
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épica, cómica y mitológica. La acción que, en Maká, describe la

actividad subsistencial es, por excelencia, ijialgis, verbo que

tiene una traducción bastante apretada en castellano "merodear",

con el sentido de desplazarse busoando el sustento. No se puede

omitir en la descripción de las técnicas de caza de los Maká, una

mención a los escarificadores (= witgewic) que cada hombre lleva

en variado número en su equipo. Con los punzones de hueso de di

ferentes animales adquiere o mejora en el momento de la cacería

determinadas cualidades que les son necesarias durante su realiza

ción.

La práctica de caza con trampas (= witiwuge1)tambiénfue

usual en tiempos etnográficos. A propósito de su distribución

afirmaba Nordenskióld (101): "...toutes, ou presque toutes les

tribus Indiennes emploient probablement des pieges de meme nature

bien que leur usage ait pu échapper a l'attention de la plupart

de voyageurs”. Aunque actualmente se utilizan de preferencia los

modelos de cepo de acero industriales para la caza de los valio-

sos carniceros chaqueños; en especial, zorros (= ejfxzenel y

civiak) y gatos monteses (= jungai y iihatax); se han relevado

dos técnicas de fabricación de trampas tradicionales, ambas con

cebo (= witaxgag). En la primera, una vara flexionada en cuyo

extremo se coloca un cordel con un nudo corredizo (= k'o1ji) es

sujetada por dos varillas que traban en sendas horquetas; el lazo,

disimulado, rodea al cebo y el animal acciona la máquina en el

momento en que, al intentar llegar al alimento mueve las dos va-

101. Nordenskióld, E., 1929, D. 49
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rillas que mantienen el conjunto en equilibrio, lo que hace ne-

cesariamente porque todo el perímetro es rodeado de zarzas a ex-

cepción del acceso mencionado. Esta clase de trampas tiene una

amplia distribución en el oeste de Norteamérica (entre otros,

Yuma, Rio Thompson, Kwakiutl) y en el viejo mundo, Asia, en el

Congo y el Pacífico. En América está reportada para los Caribes,

Cainguá, Lamisto y Ámaguaca(noreste del Perú) y con variantes

para muchas otras tribus de Amazonia y Guayana. En Chaco, ha

sido referida para los Chorote, los Toba y los Chané. (102)

La otra trampa, utilizada en especial por jóvenes y niños para

la caza de pequeñas aves, se prepara con una jaula piramidal de

troncos de hojas de palma que se mantienen alejadas del suelo

mediante una varilla vertical que, a su vez, está atada a una

cuerda larga que sostiene el cazador escondido a prudente distag

cia. Cuando la presa se coloca bajo la estructura atraída por el

cebo, el muchacho tira de la cuerda y 01 ave queda atrapada. Pue-

de relacionarse esta forma de trampa con las trampas de caída

también ampliamente distribuidas en Norte y Sudamérica, citadas

cuanto menos para Guayana y Amazonia peruana (103)

Cuando el cazador maká en su merodeo encuentra miel (2

Gen. 1¿3gg)suele señalar el lugar si hay otros cazadores en las

cercanias o es una región poblada y no cuenta con la herramienta

idónea para la extracci6n,o bien está demasiado cansado o carga-

do para realizarla. La marca que realiza no identifica a la

102. Cooper, J., 1949 a, pp. 266-268

103. Cooper, J., 1949 a, pp. 271-272
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persona que halló el nido sino simplemente que alguien lo ha he-

cho y consiste normalmente en una incisión en la corteza del ár-

bol o de uno inmediato al sitio en el que el panal fue hallado.

La herramienta favorita para la extracción de miel es el hacha

(- witfejinetkii) de hierro, instrumento incorporado seguramen-

te desde muy antiguo en la cultura de los Maká. La predilección

pore].hacha corresponde al hecho de que las especies meliferas

preferidas -sobre todo por su productividad- son las varias me-

liponas que hacen su nido en los árboles (en especial gotextin-

heta'x, ping; y gotextinhe'). Cuando el hombre halla miel -si

no está especificamente buscándola- volverá al dia siguiente pg

ra recolectarla. Las especies más agresivas se espantan con hu-

mo e inmediatamente se abre a hachazos el tronco de modo de crea

un vano o se corta la rama en la que el panal se encuentra (por

ejemplo, pinu'tax). En el caso de la extracción de ping; (Meli-

pona sp.) en cuyo nido se reconocen las bocas denominadas por

su forma (gogo; = pene) y (ggggL - vagina) los Maká conocen con

mucha precisión cuál es el sector del árbol hueco en el que van

a hallar la mayor cantidad de celdas melíferas. La última aprg

ximación la realizan golpeando hasta ubicar la base de la conca-

vidad en que se encuentra el nido. Por el sonido saben inclusi-

ve si el panal es rico o pobre en miel. En general, en todo

panal diferencian las zonas de larvas (- ¿gl¿g, "sus hijos") de

las celdas con miel (ggggg - "su carne"). Es precisamente este

último sector de celdas el que los Maká recogen y consumen mas-

ticándolo, o fermentan para lograr la hidromial segúnhemosdes-

cripta.
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En el lugar de recolección guardan los trozos de panal

escogidos en una bolsa fabricada con una piel entera de ñandú

(- waalax laj), denominada witkeki. Actualmente, si no contaran

con la bolsa mencionada, que debe construirse con un cuero intac-

to, -sin perforaciones de proyectiles- bastante dificil de conse-

guir y que, eventualmente, se pueden vender a buen precio, lo

reemplazan con polietileno industrial. Los restos de miel en

el panal o en la bolsa son recogidos con un útil frecuentemente

improvisado cuando se busca el preciado alimento. Se trata de un

hisopo que puede tener o no mango (dependiendo ésto si debe ser

introducido hasta un lugar donde no se puede operar con la mano)

(104). El nombre de este hisopo es jupajek y se elabora de pre-

ferencia con fibras de caraguatá (- eljuxax) o, en su reemplazo,

aseiitax, nawamkii o jupel, pastos o liquenes arbórecs que se

recogen en las cercanías de donde se realiza la operación. Anti-

guamente, según testimonio consignado en el cuaderno de campo

del Dr. Vellard, se preparaba un tejido especialmente para esta

labor.

Las técnicas de pesca predominantes actualmente son las de

arco y flecha para los hombres y manual para las mujeres. La pag

ca con arco no se diferencia radicalmente del acecho a los mami-

feros y al ñandú terrestres haciendo abstracción de la ausencia

de camouflage en el caso del acecho acuático. El cazador avanza

lentamente por las zonas donde por la hora, anteriores experien-

104. Nordenski6ld,(E., 1912, p. 53) ilustra este elemento.
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cias, características del dia o el lugar presume hallará los

peces; lleva en el dorso del arco dos flechas por si se le pre-

senta la oportunidad de flechar más de un pez en la misma apro-

ximación. El movimiento se realiza de espaldas al sol enjquellos

ángulos en que su vista entrenada puede distinguir bajo el agua

la presencia de la presa. En realidad, ésta es en principio ideg

tificada por los Maká por una serie más o menos compleja de indi-

cadores: cierto movimiento de las hojas de las plantas acuáticas

que se reconocen como alimento de los peces (por ejemplo Jgpgi

¿¿g35),la profundidad del lugar, la temperatura ambiente, las

ondasqn los animales producen en la superficie con sus despla-

zamientos. Todos en general, indicios muy sutiles pero que de-

muestran la ubicación aproximada del pez. En algunos casos, hemos

podido comprobar que, sin verlo, reconocen la especie del animal

que produce esos indicios. Una vez hallada la presa, se aproxi-

man a ella muy lentamente cuidando de no realizar ningún movimieg

to brusco o ruido al tiempo que van armando el arco. Ésta últi-

ma es una operación delicada desde que deben poner especial cui-

dado en que prácticamente no se advierta el movimiento del extre-

mo distal de la flecha. Cuando por fin ven al animal, aplican

una última tensión al arma y arrojan la flecha apuntando abajo

del animal tanto como la distancia y la profundidad se lo señalan

según la efectiva práctica que adqubraidesde pequeños para com-

pensar el efecto distoreivo del paralaje causado por la reflexión

diferencial entre el aire y el agua. La efectividad de esta

técnica es muy grande, sobre todo en épocasde bajante. Áunque

el peligro de ser atacado por pirañas o palometas es disminuido
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por las ya mencionadas polainas de caraguatá, los indígenas no

están exentos completamente de ellos ni del doloroso aguijón de

la raya como lo demuestran las antiguas cicatrices que muestran

los ancianos. Las principales especies que se capturan son los

grandes habitantes del río y los esteros que frecuentan las.zo-

nas costeras o de poca profundidad; la boga, el sábalo y las vie

jas de.agua son las presas más frecuentes. Una vez que el pez

ha sido asaetado o capturado por medio de ésta o cualquiera de

las técnicas que reseñaremos inmediatamente, se lo saca del agua,

en nuestro caso tomando la flecha, y se lo remata con un golpe

seco del arco en la cabeza, o en los otros casos, con una pequeña

maza llamada witgeikune't, especialmente utilizada durante la

pesca con red (105): inmediatamente se lo ensarta por los ojos

en una aguja de madera (a wit'gitjg1}unet) atada por su ojo Q

una cuerda (- nilag) adonde se pasa el pescado de modo que quede

sujeto al pescador. Este último instrumento, aguja y cordón que

el hombre se ata a la cintura, se denomina wit'gitjyay'inhet'

(xitjfxlat = "ensartar el pez")(106). Tnmediatamente de termi-

nada la pesca, los ejemplares capturados son limpiados y, cuando

son grandes, son partidos al medio longitudinalmente. Si la peg

ca ha sido abundante suele organizarse una comida en común en las

proximidades del lugar. Un bocado apetecido por algunos, en caso

de que haya fuego durante la operación de limpieza, es el de las

tripas una vez limpias y pasadas directamente sobre el fuego.

105. V. ilustración en von Rosen, 1924, p. 110, fig. 120

106. Excelente ilustración en von Rosen, 1924, p. 111, Fig. 121

y Nordenskiüld, E., 1912, p. 41.
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Las mujeres, por su parte, capturan ejemplares más peque-

ñoscon.lae manos en las playas y los charcos que quedan después

de cada inundación gateando (- wonogogen) lentamente. Esta prác-

tica puede relacionarse con la del uso de nasas según la descri-

bió Nordenskiüld (107).

La pesca con anzuelo (- ggggg) es practicada muy esporá-

dicamente, afirmando los Maká que aprendieron la técnica recien-

temente; lo cual se ve confirmado porque no fabrican el elemento

sino que lo adquieren en los comercios de Asunción. Por otra

parts, puede advertirse que la denominación del anzuelo es un

sustantivo no posesivado, a diferencia de los otros elementos que

se utilizan para las artes de pesca. El hilo de algodón indus-

trial que ha reemplazado muchas de las viejas funciones de las

fibras de caraguatá, se denomina "nesele", una contracción entre

el término que se puede traducir como anzuelo, y un sufijo que

indica exclusividad.

Las otras técnicas de pesca tan comunes en el Chaco central

están presentes también entre los Maká, aunque con un énfasis me-

nor que denuncia que se están perdiendo progresivamente por su

escasa aplicación en el hábitat capitalino. La realización de

diques (barrgge) en los ríos denominados witit'onek¡i (= Lit.

'taponamiento"). Esta técnica está descripta acabadamente tanto

por Nordenskiüld (108) como por von Rosen (109). De la distri-

bución dice Nordenskiüld (110): "Il existe aussi une curieuse

107. Nordenskiüld, Et, 1912, p. 45

108. Nordenskiüld, E., 1912, p. 44

109. Von Rosen, 1924, pp. 105 v 106 y 114-115.

110. Nordenskiüld, E., 1929, p. 66
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disposition de barrages de riviera en usage chez les Choroti,

les Ashluslay et les Mataco, pendant la saison seche, que je

n'ai Jamais vue nulle part ailleurs, et dont il n'est pas

question dans les livres que j'ai consultes". A esta distribg

ción deben agregarse por lo menos, los Maká, los Pilagá (111)

y los Toba-Pilagá según nuestra propia experiencia. La prácti-

ca es recordada, como en otros grupos chaqueños, por los frecueg

tes conflictos intertribales que ocasionaba, sobre todo en rela-

ción a los relatos tradicionales sobre guerra. Los dos tipos de

red (= witgehemki) con sus técnicas asociadas de pesca comunal en

el caso de la red"de tijera" y de sumersión en el "de bolsa", son

prácticamenteun recuerdo, aunque la última sigue ligada aún sig

bólicamente a las aptitudes de proveedor de alimentos del hombre

("guapo" = opwomecax). Se recuerda con orgullo la capacidad de

los antiguos (= lawamhic) de sumergirse dejándose arrastrar en

los remansos durante el tiempo de helada hasta capturar los gran

des peces que se refugian en las templadas profundidades de los

pozones fluviales de los rios Confuso, Montelindo o Pilcomayo.

Una buena descripción de estas técnicas puede encontrarse en el

trabajo de Susnik (112) aunque nosotros no hemos registrado en

ningún caso el uso de redes de arrastre para Farrear' a los pe-

ces; sino que es una labor que realiza un indio avanzando rio

arriba al tiempo que golpea el agua con un palo. Por otra par-

te, es ésta le pesca colectiva ya que la que se realiza con la

111. Palavecino, E., 1933, p. 525

112. Susnik, B., 1974 y 1976, pp. 80-81
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red "de bolsa" es efectivamente individual segúnse ha descripto.

En lo que respecta a la distribución, Nordenski61d (113) afirma

‘Les filets employás par les Choroti et les Ashluslay le sont

aussi, comme j'ai pu m'en rendre compte, par les Chiriguano, les

Chané, les Toba et les Tapiete, mais non par aucune des autres

tribus que j'ai recontrées dans mes Voyages. Les filets du

genre de ceux qu'on nomme épuisettes me sont connus par les ou-

vrages qui les mentionnent, mais seulement chez les Lengua et au

Nord-Ouest du Brésil. Je dois donc classer le filet parmi les

éléments culturels dont la distribution ne m'est parfaitement

connue". A esta lista deben agregarse, entre los indios del Cha-

co, los Toba-Pilagá, los Pilagá (114) y los Maká. Susnik (115),

dice que "la difusión de la pesca con redes debe buscarse, al

parecer, en el área de los Aymaráes:es interesante observar que

las tribus pesqueras sobre el rio Paraguay no solían usar redes;

predominaba el uso de arpón,...'

De todas las actividades de producción maká, la recolección

es, sin duda, la que más se ha resentido con la mudanza a Asun-

ción del Paraguay. En efecto, las mujeres, principales opera-

rias de estas técnicas, no van al Chaco y las limitaciones del hg

bitat asunceño son muy grandes por las imaginables diferencias

geográficas. Los hombres raramente recolectan vegetales, si lo

hacen alguna vez, La potencia productiva de la Colonia fue ago-

tada durante los primeros años y las mujeres hoy dedican su tiempo

113. Nordenskiüld, B., 1929, p. 65

114. Palavecino, E., 1935, pp. 523-524

115. Susnik, B., 1976, p. 81
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a fabricar y trajinar para la venta las industrias destinadas al

turista. La búsquedatradicional de productos silvestres se ve

de este modo en trance de desaparición con la muy posible perdi

da más o menos inmediata de un patrimonio que es seguramente muy

rico en el conocimiento de las plantas útiles del Chaco. Algu-

nos frutos, sin embargo, continúan siendo juntados hallándose

en las riberas inmediatas del rio Paraguay o en el mismo jardín

Botánico cercano, los frutos de ecakhey (Bromelia serra), icinhe‘

kimixitax (- tuna), y algunos otros. Estos frutos, consumidos eg

porádicamente,son festejados con nostálgicos comentarios retros-

pectivos referentes a la antigua situación etnográfica. El ori-

gen de los vegetales de recolección es remitido por los Maká al

tema de la mujer estrella.

El hombre feo y la mujer estrella

Había un hombre que era muy feo. Su señora no lo quiso más y lo

dejó. Era feo, su cara y su cabello no eran lindos. Cada noche,

cuando se acostaba y veía a las estre1las,decia: -"Ah, cómo quie

siera casarme con esa estrella tan linda". Cada noche ól decia

así, él podia ver bien de noche. Ya llevaba mucho tiempo, y se

fue a la cacería para cazar, y vio un venado (- gglgl), lo si-

guió para cazarlo y le tiró con su arco y flecha, acertando en

la costilla. Y esa mglgl se escondió en el monte y el hombre lo

siguió, porque se veia la sangre. Cuando llegó lo vio como mujer

al mglgl. Este le dijo: -"Porqué me tiraste la flecha? La san-

gra está corriendo acá en mi costado." El hombre estaba asusta-



do porque no sabía que era una mujer. Y él le dijo: —"Te tiré

porque no sabía que erasmujer, yo creí que eras mgggl... ¿De

donde viniste?" Y la mujer le dijo: -"Soy yo, la que siempre

me dijiste que querías casarte conmigo, y bajé para casarme"

La mujer se achicó como una luciérnaga (= gm) y le dijo al hom-

bre: -"Guardame en el bolsón". El la metió y la llevó a su casa.

Ella le dijo: -"Cada día tienes que ponerme acá en tu bolsón

para que nadie me vea". Cada día entonces, él la tenia metida

en el bolsón y lo subieron para que nadie mire paraadentro. De

noche, la mujer se agrandaba y se acostaba con ella. La madre

del hombre escuchaba cada noche, y se preguntaba: -"¿Quién ha-

brá en la cama de mi hijo?". Y así escuchaba la vieja como si

hubiera una mujer, pero no le preguntó nada a su hijo. Un dia

la hermana del hombre se metió en su casa para ver el bolsón

que él tenía, la nena lo quiso agarrar y el bolsón se cayó.

Y se le cayó la aguja en el ojo, y entonces la nena lloraba todo

el dia por el dolor. Cuando vino el hombre dijo: -"¿Qué le pasó

a mi hermana?". Y le contestaron: -"Se le cayó encima una aguja

que vino de su bolsón que ella quiso agarrar". Y él dijo: -"Ah,

me olvidé decirle a Ud. que no tenía que tocar esa bolsa".

Pero ya era de noche y la mujer le dijo: -"Llama a tu hermana

que venga". E1 la llamo y la nena fue, y la curó enseguida.

Y cuando la curó la mujer no se volvió a achicar ya , porque

la había visto la otra gente. La mujer le preguntó a su esposo:

-"No hay acá dónde podamos sacar algarrobo?‘ El le contestó:

-"No, acá no es época de algarrobo. Hay un algarrobo pero no va
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a tener fruta". "Vamos a ver un poco", dijo la mujer, y se fueron.

Cuando llegaron la mujer encontró lleno de algarrobos. El hom-

bre no los veia. Puso orín en la cara de su esposo y él

lo vio. Cuando volvieron a su casa, a su pueblo, las otras vie-

ron que traían mucho algarrobo y le preguntaron:-"¿Donde conse-

guiste el algarrobo?“ Porque ya era invierno. A1 dia siguien-

te llegó la suegra decla otra vez donde habia algarrobo, y so-

lamente ella‘ recogió las frutas que estaban en el suelo. Los

demás no las veían, estaban buscando pero no las veian. Ella

les preguntó: -"¿Ya recogieron algo de fruta? Y le dijeron:

-"No vimos nada". Orinó y lo puso en la cara de ellos y entonces

vieron, pero sólo la suegra y los parientes de la suegra. A los

demás no les hizo así. Y solamente ellos comen el algarrobo, ha-

ciéndolo como pan, y comen mucho. Los demás no comen nada porque

no es época, no es verano. Un dia la mujer estaba pensando en

visitar a su padre y le dijo a su esposo: -"Vamos a visitar a

mi padre, allá arriba". El padre era también estrella. El hom

bre aceptó. La mujer le dijo: -"Allá en la casa de mi padre ha

ce mucho frio, mucho hielo, pero vamos a llegar, a pasar por en

cima de ese hielo, y llegar a casa". Y llegaron allá y era muy

helado y ya no podían caminar. La casa era caliente y el padre

le preguntó a la mujer: -"¿Es tu esposo, te casaste ya?“. Y la

mujer le contestó: -"Sí, me casé. Este es mi esposo". Cada día

el padre le preguntaba á la hija: -"¿Te hizo algo ya tu marido?"

La mujer le contestaba siempre que no, porque sabia que su pa-

dre le iba a hacer mal, si no le mentia. Cada día le preguntaba.
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Por fin ella no aguantómás y le dijo: -"Si, ya me hizo ya, por-

que cómo no va a hacer si ya es mi marido". Entonces la mujer

13 dijo al hombre: -"Mi padre quiere que vayas". Y el hombre

aceptó. Y lo pincharon todo con huesos de animales, en sus bra-

zos también. A1 final el hombre murió, puede ser por el dolor,

la sangre. La mujer estaba muy triste. Y el padre le preguntó:

-"Tienes tristeza, hija?". 'Sí", le contest6.'¿ Querías mucho a

tu mar1do?", le preguntó el padre. "Sí, porque es mi marido".

El padre le dijo: -"Andá y pasale por encima". Lo hizo y el

hombre volvió a vivir. Pero ya hacía mucho tiempo y él estaba

podrido y todo el cabello caído. Cuando ¿1 se levantó ya no te-

nía cabello. El padre más tarde le dio un peine a su hija y le

dijo: -"Andá y peinalo a él" y ella le dijo: -"Cómo lo voy a

peinar si está pelado?"."No importa, probá", le dijo el padre.

Y probó y volvió el cabello, pero no como antes peludo y enredg

do, sino lacio y negro. Y era un hombre muy hermoso y su señora

lo quería mucho. Entonces vino un amigo del viejo, el sol que

era amigo de él, y le pidió pescado. Le dio todo el pescado que

pedía el sol. Después el sol lo invitó a ir a su casa para co-

mer pan de algarrobo. Y se fueron. El sol ya no aguantaba el

calor de su casa, y llegaron a la pieza de él que era fresca.

El sol era amigo, ggigg, del padre de la mujer. En su casa le

dio unos cuantos ikjets (= panes de algarrobo), y el viejo volvió

otra vez a su casa. El hombre pensaba en volver otra vez a su

0333 GD la tierra. Y el padre de la mujer le dijo: -"Si le pasa

algo a tu marido, vuelve a hacer como hiciste antes (pasarle por

encima),!pero una vez nomás, si le pasa algo va a volver a vivir,
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pero si le pasa algo otra vez, ya no va a vivir más, porque ahora

él era un hermoso hombre y volveria a quererlo su esposa antigua"

Y volvieron a la tierra y llegaron a la casa del hombre. Ahí

vivia y se escondía, no salia. Un dia, esa primera esposa, fue

a buscar algo para comer, frutas, y caraguátá. Ella estaba bus-

cando, y Justo el hombre salió para orinar. Las hermanas de ella

lo vieron y dijeron entre ellas: -"Ah, que buen mozo ese hombre"

y reconocieron que era el esposo de su hermana y le dijeron a ella.

Pero ella no les creía, y decía: -"¿Quién va a hacerlo de nuevo

para hacerlo hermoso a él, que era feo antes, su cabeza, su cara

eran muy feas?". Por la tardecita, el hombre no aguantaba y sa-

lió a orinar otra vez y la esposa primera lo vio y le gustó otra

vez. A la noche, se fue con sus hermanas a la casa del hombre y

lo agarraron. De una mano su ex-esposa y de la otra mano la es-

posa de él. Y tiraban. Por fin, se partió en el medio y el hog

bre murió. Y la mujer pensó en lo que le habia dicho su padre

para hacer volver a vivir a su marido. Hizo así y el hombre

volvió a vivir. Pero al otro dia, de noche volvió su ex-esposa

e hicieron la misma cosa porque la esposa no queria dejarlo.

Y se partió de nuevo y ya no podía hacer nada, ya había muerto.

La mujer estaba muy triste y le dijo a sus suegros: -"Me voy

adonde está mi padre, porque mi marido murió ya, no voy a poder

hacer nada. Seguramente él,.se va a enojar mucho si sabe que

mi esposo murió, y prepárenseustedes para aguantarle la helada .

Junten leña de gggug, junten mucho para aguantar si viene la he-

lada; Seguro que. mi padre va a matarlos." Ellos se prepararon
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juntaron todo lo que les ordenó la mujer, recogieron todo los sug

gres. La mujer llegó a casa de su padre y él le preguntó: -"¿Dóg

de está tu marido?", y ella le dijo: "-Ya murió, por eso vengo".

El padre le dijo: -"Si hubiera estado acá un poco de tiempo, se

iba a curar, porque su cuerpo está muy podrido, por eso se parte,

porque todavia no está curado". Y se enojó mucho. Y mandó helg

da donde estaba el pueblo y mató a toda la gente. Solamente esos

suegros vivieron porque tenian sacuk.

El fruto de los algarrobos (ininkac - Prosopis spl), exis-

tentes en número limitado en la Colonia asi como los deliciosos

brotes de las dos clases de palmas chaqueñas (ficuk - Copernicia

alga; fiskutax - Trithrina biflabellata) son recordados con pla

cer y no es raro que los cazadores maká se detengan en su marcha

por el bosque para arrancar dos o tree de las grandes yemas de

fiskutax que pueden comerse sin cocinar. El instrumental carac-

terístico de este trabajo no difiere del descripto por las fuentes

para el resto de los chaqueños. Palos aguzados de diferentes ta-

maños realizados antiguamente en madera de carandá (2 canagapeg)

denominados fiskunetÉ_constituianuno de los principales útiles

junto con la gran bolsa de carga (= witluk) antes mencionada.

Actualmente el término ha sido transferido a una suerte de clavas

de hierro normalmente de unos 60 cm. de largo que poseen variadas

utilidades para cavar y apisonar, siendo uno de los instrumentos

más apreciados sin haber una familia que no posea uno. Hemos re

giatrado también el nombre de wit'gucexenJe como alternativa para

un instrumento que normalmente también es denominado fiskunet' pg
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seyendo un mango de madera de unos 2 m. de largo y una pequeña

hoja con filo transversal en su extremo distal y que posee usos

tan variados como la pequeña clava corta. Con wit'gi1kene't

(- pinche, lanza), pueden también referir a cualquier palo que

sirva para alcanzar algo que está alto, en tanto que su versión

femenina, wit'gilkeneti', designa a la vara larga con una horqug

ta (- ggggg) en su extremo distal que sirve tanto para alcanzar

los frutos más altos como para quebrar y bajar ramas secas de

los árboles en las actualmente dificultosas condiciones de la

búsquedade la leña cotidiana (116). La recolección da‘leña es

la parte más vigente de la institución recolectora pudiéndose

apreciar que la cuerda de carga de las mujeres sujeta con la freg

te es su principal instrumento, los hombres difícilmente la uti-

lizan y, cuando lo hacen, jamás sujetan el haz con su frente lo

que es considerado una técnica exclusivamente fieménina. Esta

soga de carga que se denomina nizgg como toda cuerda, se elabora

con una fibra diferente de la que se utiliza en el hilo fino; se

trata de la fibra de otra bromeliácea, conocida en maká como

eljuyitax (- Pseudoananas sagenarius). La mano nagfinet'

y el mortero nggfinet'ji realizada tradicionalmente aquélla en

carandá y este en palosanto (ticiyiuk - Bulnesia sarmientoi)

completaban la ergologia de la recolección. A la lista de tribus

que da Nordenskiüld (117) para el Chaco, incluyendo Chorote,

Ashluslay, Tapiete, Chiriguano, Chané, Mataco, Toba, Río Pi1co-

mayo superior y Toba-RíoPilcomayo inferior, deben agregarse los

116. Un instrumento semejante pero de factura compuesta se puede
ver descripto por Palavecino, 1933, p. 523, fig. 6.
También Nordenskiñld, 1929. p. 39

117. Nordenskiüld, E., 1929, pp. 83-86 y 88-89.
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Toba-Pilagá, los Pilagá (118) y Maká.

A1 respecto, Susnik (119) afirma: "Los morteros de madera,

de palma Fcarandau" o de quebracho blanco, son comunes en el área

chaqueña; tienen la forma vertical; su origen se debe a la difu-

sión de los pueblos neoliticos, quizás de la zona guapayense.

Entre los Lenguas, Chulupíes y Makás, corre la versión sobre

los antiguos "morteros-hoyos": un pequeño hoyo excavado en la

tierra y calafateado con la greda; se usaban pisones de piedra

y manos de mortero de madera. Algunos pisones indican la influen

cia chiriguano-chané, pues en su parte intermedia manifiestan

un estrechamiento para facilitar el manejo del pisón." En lo

que respecta a los "morteros-hoyos", Nordenskiüld (120) afirma

su uso para los Chulupíes. Con respecto al centro de dispersión

de este elemento, aún permanece firme la conclusión del humanista

escandinavo (121 ): "Nous voyons ainsi que le mortier de bois

pour préparer la farine est, dans 1'Amérique du Sud, un élément

de culture eesentiellement originaire des regions orientales et

septentrionales. Dans certains districts, lea Indiens ont pro-

bablement appris l'usage du mortier des negras et des blancs.

Toutefois, le fait que Schmidel mentione déjá son existence au

Chaco est un argument en faveur de son origine précolombienne.

Il n'est pas extraordinaire qu'on se soit servi de piérres pour

moudre le grain dans les montagnes de la partio occidentale de

118. Palavecino, E., 1933. p. 522

119. Susnik, B., 1976, p. 89

120. Nordenskiüld, E., 1929, p. 83

121. Nordenskiüld, 3., 1929, p. 89
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1'Amérique du Sud, car il était impossible d'y recontrer des

arbres au tronc assez considerable pour pouvoir y creuser des

mortiers. D'autre part, il est curieux de remarquer que, dans

les districts boises du Nord-Est de la Bolivie, le mortier n'

existe pas, le grain y est moulu au moyen de pierres dans des

auges de bois avec des blocs de bois'.

La tarea de chacra, muy limitada y esporádica, era prac-

ticada como en los otros grupos chaqueño-centrales, por los an-

cianos. Hasta las últimas grandes inundaciones de 1979 algunos

seguían preparando sus pequeños sembrados de cucurbitáceas, taba

co y mandioca. La pala witexpi1asine't que continúa la antigua

tradición del instrumento etnográfico con forma de remo que deg

criben los etnólogos del Chaco (122) y la azada witexpilasineti

son los principales instrumentos de labranza. El último de los

mencionados es asimilado conceptualmente a la escoba occidental

con la que comparte el nombre, así como se ddentifica la acción

de preparación de la chacra con la de barrer.

El tema antiguo de la moza y el árbol, daba cuenta para

los Maká del origen de los vegetales cultivados.

Origen de los vegetales cultivados

Una mujer, que era virgen todavia, se fue a traer agua. Habia

un árbol llamado wekezfienel camino. Era un lindo árbol, derg

cho. La mujer le dijo: -"Ah, si Ud. Ïuera hombre, me casaría"

Y siempre cuando se iba, lo rascaba con la mano, en la corteza.

122. V. Nordenskiüld, E., 1912, p. 42; von Rosen, E., 1924, p.47
y Palavecino, 3., 1933, p. 523. Nordenski61d,(1929. pp.34-5)
deduce a nuestro juicio correctamente que este elemento no

puede sino haber llegado al Chaco en relación con los simi-

lares de las culturas montañesas del oeste.



Siempre que se iba cada día hacia lo mismo. Y ese árbol estaba

sangrando ya. Y de noche, él árbol se transformó en hombre, y

se fue donde estaba la chica. Llegó a la casa y le dijo: -"Y

vengo ya, para casarte; donde me voy a acostar?". "¿Quién eres

tú?", le dijo la chica. Y él le dijo: -"Yo soy al que siempre

rascas". Y ella se sorprendió porque creia que era un árbol.

-"Soy yo, siempre me rascas mi cuerpo", le decia el hombre.

Y se casó con ella. Era invierno y hacia mucho frio. Al dia si-

guiente el hombre le pidió a la mujer semillas de maiz para cul-

tivar. Le dijo: -"¿Su padre no tiene semilla para cultivar al-

gún maíz?" -"SI, tiene", dijo la chica. Y le preguntó a su pa-

dre porque todavia no era época de plantar. El le dijo que no,

que no se podia plantarporque era invierno y no le dio nada.

El hombre preguntó a la chica: -"Dónde plantaba tu padre antes?"

y ella le indicó la chacra. “Vamos allá a ver si hay algo que

quede, unos maices, algunos granos". Y se fue con ella a la

chacra. Buscaron y encontraron unos granos de maiz y semillas

de zapallo, sandía, y juntaron todo. Llamó a las azadas que

limpiaron la chacra. Pero primero le preguntó a la chica: -"D63

de hay tierra buena.para cultivar?". Ella le indicó. Cuando

llegaron allá, llamó a las azadas que limpiaron todo. También

llamó al torbellino para que sacara esa suciedad. Llamó también

a las palomas para cultivar y vinieron todas las palomas que cul

tivaron las semillas. Despuésellos se quedaron sentados en la

Costa de su chacra, y le dijo a la chica: -"No mires atrás, si

escuchas a alguien, pero no mires atrás". Y se escuchó el ruido

del maiz que estaba creciendo.Pero ella no miraba hasta que él
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le dijo: -"Puedes mirar ya" y miraron. La chica se sorprendió

porque el maiz ya estaba maduro, y encontró tanto maiz, sandía,

zapallo... Y él le dijo: "Ahora recoge lo que puedas, el máiz,

zapallo, pero no vuelvas atrás, después de sacar el maiz, se saca

y no tienes que mirar atrás, seguir, seguir nomás, tienes que

seguir derecho, y no volver a sacar lo que has dejado". Sacaron

lo que quisieron y volvieron a su casa. El suegro preguntó:

-"Dónde consiguieron tanto maiz?" y ella le dijo: -"Fuimos a la

chacra y encontramos unas cuantas semillas y él plantó". El sug

gro se sorprendió y dijo: -"Ahora puede plantar mi semilla".

Y el hombre dijo: -"No, no se puede ahora. Miren lo que después

se va a poder plantar cuando sea la época". El hombre le dijo a

su suegro que podia invitar a toda la gente para sacar el maiz,

invitó a todos y se fueron a la chacra. Pero él primero les or-

denó que no volvieran a atrás a sacar, tenian que seguir adelan-

te. Y los hombres sacaron todo lo que querian. El suegro pre-

paró la chicha para él, una tinaja de planta de calabaza. Cuando

ya estaba para tomar, ya fermentada, le dijo a su suegro: -"Puede

llamar a todo el pueblo, podemos tomar juntos". Y el suegro le

dijo: —"¿Cómopodemos tomar todos, todo el pueblo si es una ti-

naja muy chica?". "No, no importa“, le dijo el hombre. Y el sue

gro continuaba pensando: "No, no va a alcanzar todo eso", pero

no dijo nada. Y llamó a todos. El hombre le dijo a un mozo que

sirviera y le dio a cada‘uno de los hombres, la tinaja se vació

pero alcanzó para todos. El suegro dijo: "¿Cómoserá esto?, tan

chico y alcanzó para tanta gente?". La segunda vez que invitó

al pueblo para recoger el maiz, ya estaba cixak, el zorro, entre
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ellos, y le ordenó también a él que no vuelva a atrás, pero cuag

do gilgg recogía, miró hacia atrás y vio otro maíz, crey6'que no

lo había visto y volvió para sacarlo, siguió y al vdwer a mirar

atrás, vio otro y lo sacó otra vez, y por fin, no volvió a salir

otro, porque varias veces lo sacó. Y se acabaron todos y no vol

V16 a toner frutas, porque varias veces g¿I¿5 tuvo culpa. Si no

hubiera sido por gilgg habría habido fruta siempre. Cuando lle-

gó la época de plantar, el suegro plantó maiz, y todo el pueblo

plantaba, cultivaba, porque siempre llegaba la época.de plantar

y la señora de él estaba embarazada. Se fue a la chacra de su

padre, que quedaba lejos de su pueblo para traer algo nara comer

y se fue sola. En el camino la encontraron los chulupi y la ata

caron y la forzaron. Ella ya estaba embarazada. Cuando volvió

a su casa, el hombre la miró y le dijo: -"Por qué me engañaste?"

Ella negó, pero él le dijo: -"No, he visto la leche que está

adentro tuyo, la leche he visto". Entonces ella reconoció y el

hombre se fue de la casa porque ella lo había engañado, se fue

arriba, al cielo. Un niño, un huérfano, estaba buscando para

comer en las chacras. El hombre tuvo compaeiónde61 y bajó. El

nene ya tenia en la mano unos cuantos maicea, y el hombre le di

jo: -"Dame ese maiz, yo voy a plantar para Ud.2 y plantó para

él, y le dijo que siempre tenía que estar a espaldas. Plantó

como al principio él había plantado. El hombre le dijo: "Si

alguien te ve robar el ñaíz, o alguien te quiere matar o te quie

re pelear, toma tu cabello así, tira de él para crecer grande".

Así le explicó todo, y el muchacho recogió lo que había para

llevarse a su casa. Algunos lo vieron y dijeron: "Dónde conse-
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guiste el maíz, parede que lo robaste de las chacras". Y el les

dijo: -"No, lo traje de allá adonde viajé". Y un hombre quiso

pegarle, y él le dijo: ‘Venga, venga a pegarme". Después que

fue, él se tiró su cabello para ser alto. Y ese hombre que le

iba a pegar ya tuvo miedo. E1 hijo del hombre ya estaba nacido

tenia como seis años. La madre se fue por la mañana con todas

las mujeres del pueblo a buscar caraguatá, se fue todo el pueblo,

y él niño quedó solo en su campamento. El estaba cazando pajari

tos con su arco. El padre bajó y le preguntó : "Ah, es mi hijo,

yo soy tu padre", y el niño le dijo: "Ah, eres mi padre", "SI,

soy yo, el padre tuyo, ahora tienes hambre, si yo estuviera acá

no tendrias hambre. Pero yo la dejé a tu madre porque no me quig

re, me engañó", y le preguntó: a"¿Tienes bolsa en tu casa?",.PSI"

le contestó el hijo, y se fue con él a su casa y le dió un bolso.

El hombre puso unos granos de maíz y le dijo: -"Decile a tu ma-

dre que si cocinan tiene que poner un grano en la olla, uno

nomás". Por la tarde vino la madre, todas las mujeres, con el

caraguatá. Ella se sorprendió al ver tan llena la bolsa con maiz.

Y preguntó: -"De quién es ese maíz?‘ y el niño le dijo: -"No sé,

estaban acá nomás". "Puede ser tu padre que te dio", dijo la

mujer. "Puede ser, ese hombre que vino, dijo que era mi padre y

me dio esto", dijo el nene, "y me encargó que si Ud. puede cocinar

un sólo grano cada vez, para que no tengamos hambre. Toda la vida

vamos a comer este maiz"X Por fin, el padre mandó a un pájaro

(kejejki, cuervo de cabeza colorada), para que lleve al nene dog

de él estaba. El nene estaba cazando pajaritos, lejos de-su ca-
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sa. El pájaro que bajó ya tenía un'bolso para llevarse al niño

La gente lo buscaba y la madre dijo: "Puede ser que se lo haya

llevado el padre".

VESTIMENTA

Las técnicas para la elaboración de elementos de abrigo

son, como en otros grupos chaquenses, el curtido y sobado de

cueros y pieles, y el tejido tanto de lana como de caraguatá en

telar y en red de mal1a- Sin embargo, el trabajo en red de malla

de caraguatá se utiliza prevalentemente para la elaboración de

bolsas de acarreo.

En la preparación del cuero, luego de desollar (a Jitajte')

al animal, se estaquea (c ik'ejin) la piel hasta que se seca al

sol (- igggg). Posteriormente se soban (- wonosjia') enro11án-

dolos y desenrollándolos sobre el muslo con una técnica corporal

muy semejante a la del hilado, haciendo presión sobre la base de

la palma; por fin, la terminación se hace sujetándolo con ambas

manos y frotando el cuero entrelas partes donadas opuestas de los

dedos. Las antiguas polleras de mujer de dos modelos, el

witwi imik, consistente en varios paños de cuero cosidos que se

sujetan en la cintura, encimándose los extremos; y el witgehiufuf

cosido como un cilindro de cuero que "no se puede abrir", se rea

lizaban de esta manera, al igual que las chaquetas-coraza y las

polainan que se han mencionadocuando referimos a las técnicas

de caza. Las pieles preferidas para el vestido femenino eran

las de ciervo (= axtinaj) pero también se usaban las de las pg

queñas Mazamas (= mele1)y las de ñandú (- waaiax). Del mismo
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modo eran preparadas las mantas para abrigarse durante el sueño

nocturno.(witintaefit) (123). Respecto a la distribución de es

tas mantas, Nordenskiüld (124) afirma "Le manteau de fourrure

appartient au groupe d'éléments de la culture méridionale qui

s'átend au Nord jusqu'au Chaco et démontre que la culture origi

nelle des tribus qui y vivent est apparentée a celle des Pata-

gons et des Fuégiens". La palabra que refiere a las antiguas

mantas de piel es usada hoy para las frazadas industriales asi

como para los modernos chiripás hechos con cortes de tela occi

dental que los hombres más conservadores utilizan sobre todo en

ocasión de las danzas que realizan para los turistas. Otro elg

mento tradicional que se realiza con esta técnica y aún no ha per

dido completamente su vigencia es el cuero usado para asiento

6- witlati) hoy frecuentemente reemplazado con trozos de cartón

corrugado o, eventualmente restos de tela de arpillera. Normal-

mente, a excepción del caso del último elemento enumerado, los

pelos eran cuidadosamente arrancados.

El hilado de caraguatá o lana, actividad que en tiempos

etnográficos ocupaba una parte considerable del tiempo femenino,

debia tener una importancia semejante a la que poseía en otras

tribus chaqueñas tanto en el plano técnico como ideológico.(125)

123. Los mantos de pieles que debian usar para dormir los Maká y

que fueron mencionados aún en 1933 (V. Palavecino, 1933, pp.

538-9) para los Pilagá debian ser elaborados también con eg
tas técnicas. *

124. Nordenskiüld, 1929, p. 106.

125, El concepto de esta técnica está indisolublemente ligado al

ser femenino a-través del muy conocido tema del origen de las

mujeres que ya traían consigo el conocimiento del hilado

(v. el mito m'efuc más adelante).
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El instrumento con que se realiza, huso y tortero se denomina

witgaftilhinet y consiste en una varilla, normalmente de madera

dura de carandá de entre 20 y 40 cm. que tiene un pequeño pomo

tallado en su extremo superior, y, próximo al inferior un tortero

realizado con una pequeña calabaza (= ka&icax)o cuero grueso cor

tado en forma circular y atravesado por la varilla por su centro

geométrico. Es decir, se trata del tipico huso "Bakairi"(126).

El hilado se realiza torcionando la fibra con la palma sobre el

muslo derecho; cuando la tarea se prolonga suele ponerse sobre

la piel ceniza para suavizar el roce. Luego de hilado un tramo

de unos 50 cm., se arrolla el hilo logrado haciendo girar el huso

con la mano derecha tomándolo del pequeño pomo antes mencionado.

A1 terminar de arrollar cada tramo hilado se realiza con Indice

y pulgar derechos un pequeño nudo simple que queda enganchado

en la talla de la varilla. En el caso del hilado de lana, ésta

suele torcionarse imprimiendo al huso un rápido movimiento gira-

126. Para un estudio de distribución y descripción de este rasgo,
V. Nordenskiüld, 1929, pp. 199-202. Sus conclusiones son

(p. 202): "Les fuseaux des Choroti et des Ashluslay sont,
comme nous l'avons dit, pourvus a la partie supérieure d’

une protubérance autour de laquelle est attachée la laine

a filer. Cette invention ne semble pas provenir de la ci
vilisation montagnarde, mais parait etre un des rares

éléments culturels que les Indiens du Chaco ont requs des

parties septentrionales et orientales du continent Sud-

Américain. Il a probablement été aporté du Chaco par les

Indiens Guarani puisque les Arawak de Mojos, au Nord du

Chaco, possedent des fuseaux du type Bororó".
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Huso tipo "Bakairi" de la Colección del Museo Etnográfico
recolectado por W. Hanke
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torio entre la palma y el muslo e, inmediatamente, levantando el

hilo de modo que el instrumento gire libre. Una vez que la cuer-

da llegue a su punto de torción, la mujer detendrá el huso y de

sanudando la cuerda ovillará en él el trozo hilado hasta que en

su tramo final lo atará nuevamente para repetir la operación. El

producto del hilado se denomina (- witlik) que es un caso parti-

cular del genérico niggg (= cuerda). Por fin, el hilo se frac-

ciona en forma de ovillo (— vititunenki) tomándolo del huso. El

telar vertical (= wit'tiiki) de probable origen andino (127),

tiene como principal elemento asociado el peine que se usa para

apretar cada vuelta de hilo y que se denomina wit'ka¡akJu, homó-

nimo de la punta de flecha por su semejanza formal bicónica que

recuerda a ese elemento. Este útil se realiza también en madera

dura de carandá. La urdimbre se sujeta con un hilo grueso

(= witegcifinhe'ti) con el que terminan fajas y mantas. Existe

en este sentido un cambio de técnica para la elaboración de las

fajas ya que las antiguas que integran las colecciones del Museo

Etnográficoque hemos revisado, presentan este elemento constitu

yendo los cordones de sujeción de la faja en forma similar a la

de las fajas de otros grupos chaqueños como los Toba. En las

127. Nordenski8ld.(E., 1929, pp. 216-219) opina, siguiendo a

Max Schmidt, que el telar vertical uniformemente distribui
do en el Chaco, fue difundido por las tribus Chane-Arawak

(p. 219): "(...) le métier 'Arawak" se rencontre universel

lement au Chaco, Je'crois plus probable que les Choroti et
les Ashluslay ont, a 1'origine, appris l'art de tisser des

Arawak (Chané),qu'ils ne 1'ont recu de la civilisation

montagnarde. Il est toutefois certain que l'industrie du

tissage s'est développésous l'inf1uence de cette civili-

eation."
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actuales fajas, en cambio, los cordones de sujeción están inte-

grados en la trama. Creemos posible que esta diferencia esté

en algún modo condicionada por el cambio en la fibra que actual

mente se advierte. Las técnicas de tejido para la fabricación

de cinturones y fajas (- witgelucax) (128), ponchos (=witlasjij-

1113) y, antiguamente chiripás tejidos (- witjigik) sin diferen-

cias conceptuales con la faja, no parecen diferir de las de otros

grupos chaqueños. Sin embargo, las mujeres maká siempre se dis-

tinguieron por la calidad de esta artesania. Incluso Grubb (129)

quien refleja la opinión al respecto de los Lengua-Maskoi, fabri

cantes en tiempos no muy remotos de afamados mantos tejidos de

lana, afirma: "The Suhin (Chulupi) and Tóóthli (Maká) tribes, in

the western Chaco, are noted for the fine texture of their blan-

kets, which are difficult to procure, a mare or a gun being

128. Fajas y cinturones se tejen de modo diferente, los primeros
en el telar, pero para los segundos las mujeres maká utili-

zan esa técnica que asombró tanto a Nordenskióld (E., 1912,
p. 105) cuando la halló entre los Chorote: "J'ai observé
chez les Chorotis, un mode de tissage primitif et interésant.
Le métier a tisser était constitué par le corps d'une femme.
La bande qu'el1e tissait était attachée a son gros orteil,
elle employait le main pour resserrer d'ouvrage. Elle tis-

sait einsi sans autre outil que ses propres extrémités."
En su trabajo de 1929, (p. 122) el mismo autor nos habla

de la distribución de estos rasgos: "Les ceintures tissées
de l‘Amérique du Sud appartiennent aux éléments du culture

de l'Ouest, nous les trouvons dans les tombes anciennes de

la Cote Péruvienne. Je les ai vues chez les Aymara, les

Quichua, les Chiriguano, les Chané, les Mataco, les Choroti,
les Ashluslay, les Toba et les Tapiete. Elles sont Gonnues

chez les Araucans, les Abipone, les Indiens de Quito, de

Riobamba, et de Argentine, dans l'Equater, de Popayan en

Colombie et de Chachapoyas, au Pérou."

129. Grubb, w.B., 1911, p. 68.
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Hilado y tejido con técnicas diferentes

"Tissait ainsi sans autre outil que ses propree extrémités."
(nordenskiald, E., 1912, p. 105)
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generally asked in exchanne for one". Antiguamente hilaban y

tejían lana de oveja (= koceteika lewkujgc), actualmente fa¿as

y bolsas son realizadas para el mercado turístico en hilo de

algodón industrial (= nesele nixak). Este elemento también ha

desplazado prácticamente a los antiguos hilados de caraquatá.

Las tinturas vegetales tradicionales han sido iqualm nte abando-

nadas porque el hilo que se trabaja actualmente se adquiere con

brillantes colores que son muy apreciados por los Maká. Las tóg

nicas de hilado se mantienen vigentes, en cambio, porque el hilo

de algodón adquirido, es frecuentemente rehilado para obtener

un material más grueso n propósito de algunos usos cue se le qa

y, porque además, suelen hilarse otras fibras naturales e indug

triales para diversos fines. En particular, y un caso extremo

en este sentido puede mencionarse la difundida costumbre de pre-

parar hilos con los trozos y bolsas deshechables de polietileno

industrial.

Tradicionalmente los Maká conocían dos tipos de calzado:

la ojota osmarca (= witg'ekewe1 pl.) de distribución extensa en

Sudamérica (130) y el mocasín (= witochilaxtii) que es, segura-

mente, uno dc esos rasgos que constituyen pïrte de una de las

tradiciones más antíauas en este continente. A despecho de la

150. La descripción V estudio de distribución se la debemos a

hordenskiüld (1929, pp. 118-122). Por lo que sabemos, a

los datos que el autor sueco aporta debemos aaregar su

presencia en el resto de las tribus chaquenses. Para

los Pilagá, los ilustra y describe Palavecino (1953, pp.

540-541). La utilización, sin embargo, es sólo esporádica
cuando se deben realizar grandes caminatas o cuando el indé
gena se desplaza por suelos fragosos o calientes. El resto
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afirmación de Métraux (1949) respecto a la presunta modernidad

de la adopción de los mocasines por parte de los chaqueños, cree

mos que se trata de un elemento cultural arcaico en América. Los

mocasines chaqueños fueron descriptos por vez primera por Pala-

vecino (1930) para los Pilagá, aunque estaban ya registrados pa-

ra los indios patagónicos (131). Sin duda, los Toba del bajo

Pilcomayo los conocían como también los lengua (132). Todas

esas formas de calzado responden a un modelo similar que no es

tan diferente del patagónico -según creemos- como pensaba Pala-

vecino (133): "El mocasín del Chaco está cortado sobre un mo-

delo distinto del mocasín austral; en efecto, mientras éste se

forma con un trozo triangular de cuero, una de cuyas extremida-

des doblada hacia arriba y hacia atrás y cosida a la suela forma

la capellada, el mocasin del Chaco se forma cosiendo una pieza

Semicircular (...). ...la capellada está formada por el borde

anterior de la pieza recogido y atado en línea sobre el empeine

como uno de nuestros zapatos". Hemos revisado los moldes de los

mocasines maká, de los Pilagá descriptos por Palavecino y de los

de los Toba septentrionales (desembocadura del Pilcomayo) y no

hemos hallado las diferencias que señala el etnógrafo argentino

del tiempo está descalzo. Por lo que sabemos y a juzgar
por los hallagíosarqueológicos, la abarca u ojota es muy

antigua en el .rea cordillerana.

131. Nordenskiüld, B., 1931, p. 81.

132. Susnik, B., 1976, p. 89

133. Palavecino, B., 1933, 541.
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en comparacióncon los moldes (forma desplegada) australes. Sin

embargo, no hay duda que sobre los mismos moldes ambos tipos

se pliegan de manera diferente.

El calzado está en relación funcional con cada una de las

actividades que los Maká desarrollan. El mocasin es, como vimos,

indispensable para la caza y la pesca, en tanto que las abarcas

eran usadas en las otras actividades cotidianas o durante los

viajes. Hoy ambos tipos han sido casi completamente sustitui-

dos por las diferentes clases de calzado industrial, aunque es-

porádicamentepuede verse un cazador con sus mocasines que no son

eficientemente suplidos en su función por los costosos equivalen

tes industriales. Un análisis de los nombres tradicionales y mg

dernos del calzado puede ser de utilidad para comprender algunas

de las actitudes conceptuales del Maká que le otorgan su gran ca

pacidad de adaptación a situaciones nuevas. Si bien witochilaxtii

es unalhominación frecuentemente utilizada para los mocasines

y consideramos que puede haber sido un nombre tradicional ; es

común sin embargo que se refiera a ellos con el compuesto

wit'qis}awetiwokii (del verbo igat, denota aproximadamente "cue-

ros mojados que se secan al sol sobre algo -para que tomen su

forma-"). El nombre de las ojotas proviene del adjetivo gLg!g

(= "chato, liso"). Las abarcas de plástico se denominan, en

cambio, gapgap que refiere sin duda a ellas por medio de la ono-

matopeya del ruido que producen al caminar. Las zapatillas depog

F1VaS (parag.: "championes") se denominan en maká Benïilo

witochilaxtii lo que significa aproximadamente "calzado de tela"
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y fo'ji }ofonj(y)ei (= "blanco su canilla") las de "basquet" o

"medio basquet". Los zapatos industriales son llamados ingamet

ggL1 (= "cuero de animal") si no se reconoce la proveniencia del

cuero y, por ejemplo, waka la’; si se identifica el cuero de vaca,

Para las botas (u 1232:) utilizan el término español con las va-

riaciones fonéticas lógicas y algo semejante con los zapatos de

futbol a los que denominan gg¿;.

Los ancianos suelen ayudarse para caminar con una muleta

o bastón que no tiene una forma de construcción establecida, sien

do una vara recta dd.1argo apropiado que se denomina witaikaji't.

La costura, muy simple, ha reemplazado las antiguas agu-

jas (= gitggjgggg) de hueso o madera con ojo por las industria-

les de acero. Para guardarlas se utilizan recipientes de caña

hueca con tapones de paño o fibras.

En lo que respecta a la distribución de la aguja de made-

ra se debe agregar los Maká a la lista de Nordenskióld (134):

"Des aiguilles de bois ont été trouvées á Casabindo et á Sayate

dans la Puna de Jujuy, á Calama dans la Puna de Atacama et á

Arica. J'ai trouvé des aiguilles de bois dans des tombes sou-

terraines á Queratal en Bolivie et á Corani au Pérou. A Arica,

Uhle a découvert de grandes aiguilles en bois et de plus petites

faites d'épines (...) Parmi les Indiens que j'ai visité dans

mes explorations, los Choroti, les Ashluslay, les Mataco, les

Toba et les Tapiete emploient des aiguilles de fabrication in-

digéne.

134. Nordenskiüld, E., 1929, pp. 204
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En lo que a funciones refiere (135): "Au Chaco les

aiguilles sont employéeeen premier lieu pour confectioner les

sacs de caraguatá de differents sortes. L'ouvrage au filet

(...) est fait avec une aiguille". De esta clase de agujas

(= witowjenax) los Maká distinguen conceptualmente las muy se-

mejantes formalmente agujas para ensartar el pescado (= witgitj-

fyzunet) y las variadas formas de pinches, incluyendo nuestras

nociones de "lanza", "pinche" (como elemento de cocina), "bichg

ros o fijas" y "varas" utilizados para la recolección (= witgil-

kenet)

ALMACEN, ACARREO Y MEDIOS DE TRANSPORTE

Los objetos personales y de consumo se depositan en diver-

sos tipos de bolsas (= witilkuki) y otros recipientes de calaba-

za y cerámica. Estas estaban de algún modo especializados para

los diferentes usos. Las bolsas se hacían preferentemente en

caraguatá (2 eljuyax), sin embargo, en el conjunto, se distingue

como un elemento particular de la cultura maká una bolsa que se

realiza en lana con la misma técnica de red de malla pero fuerte

mente apretada y con lazos cruzados. Se trata de 1a.t'otoi

witiíkuki jukhewle, la bolsa de baile del hombre, que, de di-

mensiones reducidas (no más de 15 por 10 cm.) ostenta caractg

rísticas colores rojo y negro. La cinta de suspensión para pop

tarse "en bandolera" es de lana roja tejida en telar y lleva siem

pre 4 o 5 borlas, la'gucii (= rodillas) pendientes en su parte

155.Nordenski6ld, 3., 1929, pp. 205-209
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inferior de lana roja decorada con mostacillas blancas que tam-

bién suelen usarse para ornamentar otras partes del recipiente.

En ella los hombres guardan la pipa y el tabaco y los escarifi-

cadores (= witgewic) de huesos de animales. Estos sacos peque-

ños presentan aspectos comparativos interesantes. Son citados

por Susnik para los Chulupí (136). "Tales pequeñas bolsitas

abundan entre todos los Chaqueños que adoptaron el tejido de

lana; su modelo antiguo constituyen las bolsitas trenzadas con

fibras de caraguatá, y adornadas con plumas de pájaros. Las usa

ban los hombres en ocasiones festivales, especialmente cuando

las danzas eran sólo recreativas. Al adoptar los chaqueños el

tejido de grandes manzos de lana, también comenzaron a confec-

cionar las bolsitas de lana (...) ..., en la parte inferior de

1as bolsitas de lana corría una hilera de flequillo; para mayor

realce ornamental cosían también abalorios...". Cabe destacar

del párrafo precedente que si bien la deducción de su origen a

partir de similares modelos en caraguatá parece lógica, no

"sabemos cuál es la fuente de la autora para decir que hicieron

similares üodos los chaqueños. Por el contrario conocemos alqg

nos similares sólo de los Mataco, y, en particular, son muy se

mejantes los mencionados por la Sra. de Palavecino para los Mata

co del Bermejo medio (137) "talegas o sacos pequeños para conte-

ner objetos personales, como tabaco, semillas, etc. técnica de

calceta difundida por la enseñanza misionera decoración tipica

chaqueña".

156. Susnik, B., 1976, pp. 85-86

157. Millán de Palavecino, D., 1973, p. 81
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Esta última autora no cita los números de colección de:

material reproducido aunque, en la fotografía, nos parecen ab-

solutamente semejantes a.1os ejemplares naká antinuos que tam-

oién a primera vista parecerían haber sido realizados con la

técnica que se conoce modernamente como punto jersey. Nosotros

hemos remitido este material a la Sra. uiana Rolandi y nl Sr.

Ricardo Nardi (ambos especialistas en tejidos del Instituto

Nacional de Antropología) quienes nos informaron ïue a pesar de

la somwjanza formal externa, el tejido no había sido CñnfeCC'unu

do cun la L6cnica"de calceta", sino con una de las de "red de

malla" traiicionaïes de los chaqueños. nn resumen, consideramos

que Ion Chuluoíes bien pueden haber tomado de los Kaká este rac-

go (138) y constituirse el mismo en un interesante elemento diug

nó°*icn para la afiliacióp de esta última etnia, en tiempos no

demasiado lejanos, a la de los Mataco.

i‘)Otra bolsa penuena que se utiliza para guardar ensere

personales de forma rectangular Qs la witmocoski. Esta, se

realiza tanto en fibra de caraguatá como en hilo de alrodón en

una trama de red frecuentemente anudeda. La gran bolsa de acn-

rreo witluk utilizada tanto por hombres como por mujeres en sus

actividades productivas tiene la particularidad de su forma, que

es la de bote o hamaca con cuerdas de suspensión en sus extre-

mos que permiten se porte en la espalda. Normalmente, se reali

za en dos tipos de tejidos diferentes; en los extremos un t Ji-

do elástico de lazos abiertos y cn el sector cen‘ra1 un tejido

138. Considerando que no es mencionado por Nordenskiold ni

por von Rosen a principios de siglo.
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anudado rígido. La variedad de técnicas de red que se utilizan

en el Chaco es mayor que la de cualquier otro grupo de tribus

sudamericanas (139). Aparte de las bolsas mencionadas en las

que alternan varias de estas técnicas, otras son utilizadas por

los Maká para la fabricación de redes de pesca, hamacas, etc.

Todo lo que E. Nordenskióld (140) ha dicho refiriendo en espe-

cial a Chorote y Chulupí sobre los bolsos y su reïación con las

técnicas de red puede ser extendido sin dificultad a los Maká.

"les sacs et autres objets semblables sont destinés 5 remplacor

la vannerie des autres peuplades. (...) Parmi ces différents

spécimens de technique, lo No. 1 est usage pour les petits savs

et le No. 2 principalement pour les grands filets de p3c>e. Lp

No. 4 a sert aux petits sacs et le Fo. 4 b pour los filcts 5

cheveux; le No. 5 est surtout empïoyé pour les grands sacs Jul

servent aux transports, le No. 6 pour les petits sacs et la plu

part des chemises. Les No. 5 b sont en usage pour les grands sacs

et pour les bas qui servent 5 se protéger contre ïes mofiülres du

poisson Palometa; le No. 8 est pour les petits sacs; le No. 7

constitue les c6tés d'une forme spéciale de sacs: ]e No. 9 sent

5 faire las petits filtros 5 miel. Je ne connais les spécímes

de 1 á 7 et le No. 3 que faits en fibre de Caraguatá, et le En. 8

que sous forme de sacs du laine. (...) La technique ho. 4, pour

laquelle on emploi 1'aigui11e ne se rencontrn, d'aprés Radín

en dehors du Chaco, que dans le Nord-Guest du Brésil (chez [us

tribus du Rio Negro et du nio Yapurá) et chez les Botocudo.

439. O'Nea1e, 1949, p. 135

140. Nordenskiüld, 5., 1929, pp. 208-212
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On la constante aussi chez les Guayakí, les Ijca, les Koggaba,

les Motilon, les Araucans, les Jívaro et autres Indiens de 1'

Equateur, et dans les tombes les plus anciennes d'Arica. La va-

rieté No. 4 b de la technique No. 4, employépour les coiffures,

a été égalementd'usage au Pérou. (...) La technique No. 5 qui

s‘ex€cute de meme a l'aiguil1e, est citée par Radin comme exis-

tant chez les tribus Ronuro (du Rio Xingú) aussi bien qu'au

Chaco. Au Riksmuseum de Stockholm, on peut Observer un travail

tres analogue sur un sac trouvé sur la cote du Pérou. On le

rencontre aussi chez les Chamacoco, les Lengua et les Mbaya.

Les techniques No. 3 et 6 ne se rencontrent pas en dehors du Cha

co et doivent, de ce fait, Étre classées parmi les éléments de

civilisation particuliers 5 cette région. La technique No. 6;

et probahlement aussi le No. 7, sont égalementexécutées 5 1'ai

guille. La technique No. 7 est la meme que celle dont les Guarg

uno se servent pour confectioner les hamacs dits "en filet de

bourse". La technique No. 9 est celle qui est éénéralementem-

ployée pour la plupart des hamaca par les Indiens de toute 1'

Amérique du Sud. Elle est égalementemployée par les Tsirakua

de la partie septentrionale du Chaco pour 1'exécution des man-

teaux de Caraguatá et appartient, sans aucun doute, au groupe

des éléments de culture que les Indiens du Chaco ont requs du

Noïd Ou de l'E8t. (...) L'existence au Chaco de si nombreuses

maniéres de faire le filet est probablement en rapport avec

l’inf1uence culturelle de la zone de civilisation occidentale

de 1'Amérique du Üud".
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Con respecto a las redes de transporte (- witluk) afir-

ma Nordenskiüld (141): "Le filet de transport pour les fardeaux

lourds se rencontre dans 1'0uest et le sud de 1'Amérique Méri-

dionale. Salon toute apparence, il appartient 5 une période de

civilisation plus ancienne que le panier, puisqu'il est en usage

chez la plupart des tribus G85 qui habitent des régions ou se

rencontrent d'abondants matériaux propres E la fabrication des

paniers (,..) Les filete de transport sont en usage chez les

tribus suivantes (...): les Botocude, les Ona, les Suyá, les

Bakairí, les Mehinakú et les Aneto, les Chamacoco,1as Lengua,

les Mbayá, les Ijca les Araucans, et les Tapuya. Les Diaguite,

semblent s’etre autrefois servis du filet de transport et Uhle

en a trouvé dans de tres anoiennes excavations 5 Arica. I1 est

extrémement probableque des filets de diverses sortes, découverts

sur la cbte du Pérou, ont été utilisés pour le portage".

Una buena descripción deestas técnicas puede hallarse

en Susnik (142). Ilustraciones de las diversas técnicas de red

en Nordenskióld (143) y excelentes ilustraciones de objetos ela

borados en von Rosen (144).

Además estas grandes bolsas se utilizan caracteristicameg

te como cunas-hamacas que muchas voces se hacen oscilar a dis-

tancia atándoles una cuerda de largo variable.

141. Nordenskiüld, 5., 1929. pp. 155-156

142. Susnik, B., 1976, pp. 70-73

143. Nordenskiüld, E,, 1929, pp. 206-207

144. Von Rosen, E., 1924, pp. 123-125
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Las bolsas de cuero normalmente de aves y en especial de

ñandú, se realizan en dos tipos. La wit'tinaj era una bolsa,

realizada con un cuero de ñandú entero, con sólo el cuello

del ave o con cualquier otro cuero que se decoraba profusanente

(145) y era utilizada por las mujeres, similarmente a las cala-

bazas 9ot'o1 que luego veremos, para guardar sus elementos de cog

tura, agujas e hilo, etc. Hoy en día estas bolsas están comple-

tamen e en desuso a excepción de las bolsas de piel que se traba

Jan para su venta en el mercado turístico y la palabra wít'tinaj

refiere progresivamente a las valijas de viaje de cuero, de orl-

gen industrial. El otro tipo es la wit'keki a la que ya no?

hemos referido sumarínmnnte y que sirve para el transporte de

miel o cürnc frita en Urasa por estar realizada en cuero de han ú

íntegro con la cualidad de su imperneabilidad.

Los recipientes de calabaza (Gen. neo1inta'x, Lageraria

slceraria) se utüizaban para conservar o beber líquidos. bl

o'i1aka', un objeto del que sólo queda el recuerdo, se usaba afin

en épocas del viaje del Dr. Vellard para beber la chicha y era

una especie de plato o bol. En aquella época se denominaba

kalica a una calabaza grande -semejante a la que actualmente se

usa para la chicHa- que servía entonces pfiru Cnn:e?var el ana».

otras calabazas eran usadas, seccionadas por la mitad rara la

fabricación de cucharas (= nene'k). liro elemento hoy en desu-

W
no witgot'o, se preparaba con una calabez: redonda a ¿H que se

145. Volvemos a hallar aquí el bordado a aguja, ocnica muy r.

ra en dudamérica, documentada por Hordenskióld por los V

taco (m., 1931, p. 82).
Hum
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preparaba con una calabaza redonda a la que se recortaba una

tapa estrellada. Esta se mantenía unida al cuerpo por dos lazos

de hilo de fibras vegetales que le atravesaban al igual que le

cuerpo de la calabaza en ubicaciones opuestas. Eran utilizadas

por las mujeres para guardar elementos personales o como Cajas

de costura y se ornamentaban profusamente con incisiones y piro

grabados. Esta especie de objetos han sido reemplazados moder-

namente por pequeñas latas con tapa o recipientes más o menos

herméticos que han tomado su nombre. Este ergon llamó la

atención de los etnógrafos del Chaco (146) y Nordenskiüld (147)

lo destaca como uno de aquéllos que podría sugerir influencias

asiáticas en la cultura de los indios sudamericanos. En el

apéndice 6 de su trabajo de 1931, incluye un informe de Izikowitz

(148) sobre este interesante objeto. Sobre la distribución de

elementos de calabaza en América del Sur, Nordenskiold (149)

afirma "Les calebasses sont d'un emploi tres répandu dans toute

la partie tropical de l‘Amérique du Sud. Elles ne sont défant

que dans l'extr€me Sud du Continent et parmi quelques tribes

Gés qui sont encore tout 5 fait sauvages. Meme sur les plateaux

des Andes, les Indiens se serven souvent des calebasses qu’ils

se procurent dans les vallées de la pente occidentale de ces

montqgnes. On a trouvé des calebasses dans les anciennes foui-

lles de la Puna de Jujuy ou elles ne peuvent Etre cultivées.

146, Nordenskiüld, 1912, p. 111; von Rosen, 1924, pp. 120-121;etc.
147. Nordenskióld, 1931, p. 34 y 55
148. Izikowitz, 1931, pp. 130-133
149. Nordcnskiüld, 1929, pp. 232-235
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Pendant ses explorations archéologiques 5 Calama, dans la Puna

de Atacama, Uhle a découvert de nombreuses calebasses. Il

croit que les Indiens les ont reques de 1'Argent1ne. (...) Nous

voyona que, dans 1'Amérique du Sud, la distribution des couver-

cles du genre précité réside ourtout dana 1'0uest du continent.

I1 est donc évident que nous avons affaire 5 un élément culturel

que lea Indiens du Chaco ont emprunté5 la zone de civilisation

occidentale. Des calebasses munies de couvercles d'un type

assez différent sont citées par Krausse comme existant chez

les Cayapó, par Kissenberg chez les Canella, et Koch-Grümberg

chez les Yahúna du Rio Apaporis. Elles se présentent également

chez les Indiens Cunas ainsi que chez les négres de 1'Tsthme

de Panama" .

El único elemento de calabaza que conserva plenamente

su vigencia entre los Maká es el que hoy se denomina negiintax

un gran recipiente con capacidad para más de 15 litros de liqui

do que se utiliza para la fermentación de las diferentes cerve-

zas que beben institucionalmente los hombres maká. E1 fruto

se cultiva según técnicas especiales que implican gran dedica-

ción y cuidado aún cuando está en la planta. La crianza de la

gran calabaza se logra básicamente pelándola viva prematuramente

cuando aún está en la planta y verde. Inmediatamente de esta

delicada y dificultosa operación se le prepara una mullida cama

de pasto. Diariamente el dueño se ocupa de vigilarla y regarla

y a partir del momento en que el fruto descansa pelado en .e1

suelo, se le habla y se le canta en el mayor secreto. Muy pocas

4 U 9
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veces se logra, sin embargo, el resultado esperado por el denme-

surado crecimiento de la calabaza. En general, ésta se rompe o

se pudre pr maturamente. Cuando ésto no Sucede, en un nar de

meses, adquiere el tamano desusado que se persigue y el enorme

fruto es llevado a la choza donde se los "descabeza" y, vaciado

cuidadosamente, es puesto a secar cerca del fuego. Concluida

esta operación se rruebe poniendo a fermentar en ella la bebida,

preferentemente hidromiel. Si el macerado no se produce (= tg;

imaxi) se trata a la calabaza poniendo en su interior agua con

una hierba que se denomina esik'iiji (= ácida). Si bien los

ancianos maká afirman que la gran calabaza es unuadquisieión re-

ciente y due les fue transmitida por los Leneua (= isunhec), ac-

tualmente neklintax es un símbolo de las reuniones societuríns

de bebida en la que los alcoholes industriales se consider n for

malmente prohibidos y que aún mantienen su condición de núcleo

de la vida social del hombre adulto maká.

En contraste con el gran recipiente de calabaza, los de

cerámica han sido completamente abandonados y reemplazados ner

los diferentes sunedáneos que les provee la cultura o cidentní.

Aún, sobre la memoria culture‘, pueden identificarse tres de Los

tipos principales cuyos nombres persisten libremente aplifladofi

a enseres con semejante forma y función. El hoïijfi 0 á“Ï“T“

¿lobular o uubglobular con dos asas verticales, cuerdas de eur-

oensión y base normalmente avibaloide, que se utilizaron para

guardar o acarrear arua en casi todos los grupos cheque os cen-

trales ouede encontrarse en las colecciones de los mu;eo3 de la

¿sil



especialidad y se denomina ggigi. Estas formas de cerámica tra-

dicionales que aparecen en los museos y que hemos estudiado son

semejantes a las de otras tribus chaqueñas mostrando muy evideg

tes influencias de las culturas andinas recientes (150). Las

ollas (= atjiat) fueron reemplazadas desde hace mucho más tiem-

po por las de hierro con fines similares. Por fin, vasos y

otros potes análogos (= EQELQ) que también debieron construirse

en cerámica son hoy substituidos por latas y vasos de vidrio

que los suplen funcionalmente.

Aparte del caballo que fue el principal medio de transpog

te que esta etnia debió conocer desde principios del XVIII, aun-

que con una función básicamente bélica, los Maká conocen las tég

nicas de navegación en dos tipos de transporte fluvial etnográ-

fico. El primero es el bote-pelota (bull-boat de los autores

norteamericanos) de difusión panchaqueña, durante los tiempos

del complejo ecuestre como elemento idóneo para realizar vados o

cruces de correntada. Este objeto se conocia como wito'ok y

consistía en un cuero de vaca (-waka}a'j) cuyas puntas se suje-

taban con una cuerda. Normalmente con una capacidad de carga

limitada se utilizaba para el cruce de enseres y niños llevándo-

lo el hombre de tiro a nado. El segundo es el bote o canoa mo-

nóxila (= witinitji) que debió ser seguramente un préstamo pro-

veniente del Paraguay a través de sus vecinos y frecuentemente

aliados Lengua-isúnhec.

150. Esta relación aparece claramente en la monografía cïásica
de Bennett, 1949 b.
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Muñeca , k‘ e e Perteneciente
a la coleccion del Museo Etnográfico.
El doble del original



FORMAS ESTETICAS DE LA CULTURA MAKA

JUEGOS

Como en muchos pueblos del mundo, el juego de los niños

Maká se concentra en-la imitación de las acciones y afanes de

los adultos. Los niños pescan con pequeños arcos, las niñas a

carrean ataditos de leña" con minúsculas cuerdas de suspensión

que sus madres o abuelas han fabricado para ellas o construyen

una choza a escala. Un grupo de edad de muchachitas que están

por entrar en la pubertad se concentra diariamente en diseñar

se mutuamente los coloridos motivos faciales que usan las mo-

zas. Todos los elementos que se utilizan especialmente para

estas actividades son para los Maká witawiti, la palabra que

designa genéricamente al juguete. Hay uno de éstos witawiti

que merece una especial consideración por poseer una signifi-

cación particular denunciada por un sustantivo especial ¿¿¿g¿

k(1)e1e (1) y por haber llamado la atención de los etnógrafos.

l.“3O puede intentar un análisis filológico de witilk X éexe)(fem.) ya que sin duda se trata de un arcaísmo en a engua
maká. Los Mataco llaman o de as (fem.:gEeya) a cualquier re
presentación del hombre, incïuyendoa las muñecas del juego
infantil. Esto coincide con el término de referencia emplea
do por los abuelos para los nietos que en maká se ha modif:
cado por uk y también con el término frecuentemente utili-

zado or os shamanes para designar la imagen del alma (Q:
husek relacionado con su apariencia semejante al cuerpo de

Ia persona pero de pequeñas dimensiones. También los shama
nes maká refieren a veces a las almas que están buscando

como witilk sx) eïe.
Con respecto a las variaciones forma-

les, e re 130 w - es un nominalizador que carece de e-

quivalente en mataco pero que reemplaza al uso regular de

los prefijos posesivos; los fonos /5/ y /k(y)/ están en li
bre fluctuación en el mataco careciendo los maká del soni-

do consonántico africado indicado en ler. lugar; por fin,
la consonante final marca en mataco el género masculino, si

se excluye la referencia es femenina .



.7”

Niña Maká sentada ante una choza que ha construido.

MK; 1979
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niñas maká realizándose uotivos faciales

(Ma) 1979)

Niña acarreando atadito de leña

(MH¡ 1979)



Niños maká imitando
las actividades de

los adultos

(mx¡ 1979)



Se puede afirmar sin riesgo que la muñeca, que de eso se

trata witilkglkexe (2) es el juguete infantil por excelencia.

Los Maká realizan estas muñecas con falanges (iewfujuc)

de ñandú (waaiax) a las que arrollan hilos de colores que reprg

sentan el vestido y se pegan con cera. También suelen pegar con

cera una cuenta de mostacilla en el lugar deprimido del hueso

donde se articula (cabeza articular) y que representa según

algunos informantes sus ojos (ggtgi) o, según otros, los bodo-

ques auriculares (witilashi) (3). Muchas muñecas de éstas tie-

nen una mancha de cera en su base. Para los Maká ésta mancha

Íbl otorga el género femenino. No hemos podido encontrar otro

sentido que el mero signo formal aunque suponemos que de algún

modo la representación puede remitir simbólicamente al ser fe-

menino a través de la sangre menstrual que es el núcleo signi-

ficativo al que refieren los relatos míticos sobre el oriñen

de las mujeres, (4). De este modo, los niños maká pueden dis-

tinguir fácilmente entre muñecas femeninas y masculinas. Los

hemos visto jugar durante horas con varias de estas muñecas

para‘ despuésdejarlas tiradas cuando la atención pasa a otro

2. Jitetk(y)eye i u -jugamos a las muñecasl; yakha haxetk{1)-

E19-yo juego a las muñecas (lit. a la muñeca .

3. ordenski81d (1929, p. 173) relevó la presencia de muñecas

semejantes entre los Chorotem:"0n rencontre aussi chez eux

des poupées faites avec les phalanges du pied de l'autru-

che! Entre estas, el autor sueco, ilustra algunas muy in-

teresantes por estar fielmente representados en el cuerpo
de la muñeca los diseños propios del tatuaje facial de los

Ghoroteso También se ha establecido la presencia de,estns

muñecas,rea1izadas en falange de aveztruz, entre los Lengua
(Qrubb, 1911) y los Pilagá.

4. V. más adelante una.versi6n con traducción interlineal de

este relato (pe' efuc) en el acápite respectivo.
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Juego, de un modo similar a cualquier niño occidental. No hg

mos recogido,en absoluto a pesar de lo afirmado por Susnik,

(5) menciones a muñecas de barro como las que integran las cg

lecciones de Chulupíes, Pilagás y Matacos (6) con su forma

femenina estilizada que recuerda a ciertas figulinas prec1á-

sicas de la América nuclear aunque no descartamos la posibi-

lidad de un parentesco de las respectivas tradiciones. Las con

notaciones de carácter mágico que mencionan algunos autores-(7)

-no precisamente los tradicionales etnógrafoa del Chaco que no

les atribuyen función alguna fuera de la lúdica infantil-(8)

son absolutamente descartadas fuera de la relación nominal an

tes citada en la que un shamán puede utilizar este nombre para

designar el atributo animico por su carácter infradimensional.

La afirmación de Susnik de que "otros ven en ella un amuleto

mágico”de"atajar al niño a la vida" relacionándola con ciertas

figuras que harían los cazadores "con fin mágico atractivoflflno

nos consta así como tampoco la existencia entre los Maká de es-

tas últimas representaciones. Sin embargo, la relación con el

5o Susnik, Bo, 0��� P. `���
6. Una interesante monografía sobre este tema es la de Colazo,

Se, p#�� ����
7. Gómez-Perazzo,J., 1977, p. 20; atribuye a las muñecas maká

el siguiente carácter: "conceptualmente las muñecas se relg
cionan con el simple entretenimiento, pero de facto desempg
ñaban también un rol con connotaciones de carácter mágico".

Con respecto a la palabra omehechtavanhen que aparece, de-

be tratarse de omehec twumíin que significa aproximadamen-
te "lo que arrastran Ïos niños", una proposición que bien

pudo haber producido el error en una persona que seguramen-
te desconocía la lengua.

'

8. Nordenskiüld, E., l912¡-p. , asigna, acertadamente, a eg
tas muñecas el carácter de juguetes infantiles.

9. Susnik, B., 1976, pp.lO9-10.
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gran cariño que los Maká manifiestan para con sus hijos, es g

vidente y no diferente conceptualmente del que producen los ju

guetes para niños entre otros pueblos.

Un significado que parece poder atribuirse conceptual-

mente a estos simpáticos elementos de la cultura material es

la comención que comportan de éxito en la cacería por parte de

alfiuno o algunos de los parientes del niño regalado, cacería

en la que el ñandú es la presa central. Como otros elementos

elaborados con los despojos del animal las muñecas macá compog

tan de algún modo el papel de un atributo del cazador o de su

núcleo familiar con el arrastre semántico que incluye sin du-

da la aureola mágica que rodea a una cacería exitosa para la

ubicación en la trama de la sociedad maká.

Existe un conjunto de juegos infantiles de habilidad de

los que conocemos formas occidentales y que es parcial o total

mente resultado del préstamo. La "payana" (nombre litoraleño)

(witajgakucii) se juega arrojando al aire una o más piedritas

(witajgaju) y volviéndola o volviéndolas a recibir después de

haber recogido una o un conjunto de otras piedrecitas del sue

lo. También es semejate al que conocemos el Juego de bolitas

o canicas (witoocoko) que en el caso de los Maká consiste en

poner las bolitas de la puesta en un círculo del que se las

lleva aquel que golpeándolasdesde cierta distancia con otra

canica las saca del círculo delimitado en la tierra. Como en

tre los niños occidentales la prelación en el primer tiro se
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Jurnndo a la "payana" -witajqakucii
(mí. 1979)
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determina por el orden en que se pide en voz alta e inmediata-

mente tira aquél que más se aproxima al círculo. Si la canica

activa queda en el interior del circulo se continúa disputan-

do por ella, no pudiendo utilizarla su propietario.

Otro juego mencionado en el acápite de relatos (10),

era el sa!k‘aka'k un rudimento de calesita antiguamente usado,

que consistía en un tronco enterrado que hacia de eje vertical

con su extremo superior aguzado de forma que eneamblaba en o-

tro tronco horizontal convenientemente ahuecado de tal manera

que giraba sobre el eje; dos niños montaban este tronco hori-

zonta1,al tiempo que otros o algún adulto impulsaba el arte-

facto.

El trompo (witfononki) y el balero (witiijji) de los cug

les el último ha caído prácticamente en desuso presentan un

problema diferente ya que su presencia ha sido relevada por

los primeros etnógrafos que se ocuparon de los Haká (ll).

El ejercicio de la puntería por medio de la competencia

fue y sigue siendo uno de los deportes preferidos de los Maká.

Originalmente, la finalidad práctica se presenta como eviden-

te, aunuue actualmente no aparece tan clara. En efecto, las

armas prevalecientes en la actualidad para fines cinegéticos

10. V. texto más adelante, con traducción interlineal en el

capítulo correspondiente.
11. Tenemos ejemplares de trompo integrados en las primeras

colecciones de estos indigenas y el Dr. Vellard relevó

trompos de madera, calabaza y cera en 1931 asi comp tra

jo un balero que está integrado a las colecciones del Hg
sée de 1'homme, ver foto.
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son las de fuego, que se usan sólo muy esporádicamente en una

actividad como ésta casi puramente lúdica, por la limitación

que imponen el costo y la dificultad de conseguir munición ig

dustrial. Sin embargo, el tiro con arco y flechas en el que

blanco es una cuerda colocada a una cierta distancia de modo

similar al que aparece en algunas narraciones tradicionales

(12) sigue constituyendo una modalidadde competencia. La o-

tra, en la que se compite con boleadoras (Takutex j Q1) u)

iene algunas particularidades. Normalmente los juegos de bg

leadoras son elaborados ad hoc para el juego en el que compi

te un ilimitado número de participantes, cada uno con su ins-

trumento. Uno por turno arroja sus boleadoras hacia arriba

con su máxima fuerza y los otros, colocados en circu1o,tam-

bién arrojan las suyas con el fin de gngldarr a la primera

en el aire, (13). La habilidad en este juego que los Maká

manifiestan es notable. Ambas modalidades requieren intensa

práctica que comienza desde la niñez y que culmina, sin duda,

en el eximio uso de las posibilidades del cuerpo que los Ma-

ká manifiestan en sus actividades productivas y en su vida

en general (14).

12. V. el relato de "Los cazadores" en "Objetos culturales en

la vida cotidiana de los Maká".
13. Este juego es citado por Nordenskiüld,(E.,1912,p.62) para

los Chorote.
14. V. el acápite correspondiente que versa sobre las armas.
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No hemos registrado la utilización de la honda, el arco

-honda y la gomera con fines de competencia aunque su carácter

de juguetes (witawiti) es permanentemente resaltado por los

Maká y no es imposible que se utilicen alternativamente para

este fin. Sin embargo, el carácter de juego que posee su uso

creemos que está provisto más por la importancia menor de las

presas que se pueden cobrar y su prevalente utilización por

por los niños y adolescentes.

Otro juego de los niños Maká fué el palo zumbador (gin;

gig) que es heredero de una tradición en la que poseía, sin

duda, otras funciones.

Entre los juegos de habilidad de los niños maká se des-

taca el de la lucha. A1 margen de las formas de lucha que ca

racterizan los enfrentamientos reales entre personas en las

que se busca causar el máximo daño al enemigo,denominadas ¿il

Q1) enj gx2u,en las que prevalecen posiciones más o menos com

plejas de guardias, golpes de puño, y patadas -en general se-

mejante a ciertas prácticas marciales orientales-; los Maká

conocen y distinguen dos formas de lucha propias de la confrog

tación más o menos deportiva. Estas luchas son wetewum'jS1)u

("arrojándonos") y wetqeceefe'tj(y)u ("topándonos*). En la

primera los contendientes se abrazan y forcejean con el fin

de levantarse mutuamente y, después de sacudir con fuerza al

contrincante, arrojarlo lo más lejos posible, el triunfador

es el que permanece de pié. En la segunda no se utiliáan las
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manos ni los brazos, consistiendo en golpearse fuertemente con

los hombros al tiempo que se trata de apliaar una"11ave" al

contrincante con el talón con el fin de hacerlo caer. Si en

el primero de los juegos de lucha prevalecen los demayor fue;

za y masa, en el segundo son básicamente la agilidad y el e-

quilibrio los elementos que los contendientes ponen en juego.

La lucha entre jaya y melel

La mujer vampiro, preparó un pozo y prendió madera al

dentro a semejanza de un horno. Ella era muy fuerte y desa-

fió a los animales a jugar a esa lucha libre-wetewum. Era tan

fuerte que mató a todos. Y algunos llamaron a tapir porque

era uno de los más fuertes. Ella (jala) también le mató y le

hechó al horno. Melel (corzuela) estaba nantando y tomando

chicha, estaba borracho y a todos les dijo: -miren, .... por-

que alguien va a venir a avisarnos-; él ya sabía que vendría

un hombre. Despuéslo vió que llegaba a su casa y habló con

él. flglgl se fué con el hombre y empujando probó a un árbol;

lo derribó y le dijo al que ha ido a avisarle: si ¿asi era la

mujer de fuerte?. El otro le respondió: -nó, me parece que no

era tan fuerte. Llegaron al toldo donde estaba la mujer y al-

gunos lloraban porque sabían que gglgl iva a morir. Uno le di

jo: ¿porquévino ud.?, ella lo va a matar. -Y bueno, vamos a

a ver- respondió. Llegó la mujer y preguntó: -¿porqué esta-

ban llorando?. No tienen que llorar, no sabemos todavía si
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melel va a morir o nó. Salieron a donde siempre jugaban.

Pero gglgl no fué enseguida a la pista que era redonda, dog

de había un horno donde siempre se .echaba a los que no la

aguantaban. Empezaron a jugar gglgl estuvo, al comienzo un

poco flojo, no hizo más fuerza para que ella pensará que era

debil. ¿gig lo empujóy melel casi se cayó, la mujer dijo:

ah...¿que débil es éste hombrel, no voy a tener que empujar

tanto, enseguida lo voy a matar. Volvió a empujarlo y casi

cayó al suelo. flglgl siguió haciendo así, para que ella creyg

se que era débil. Despuésempezóa hacer fuerza él. ¿gig lo

empujóy casi no lo movió a 2313;. La mujer entonces dijo:

¡ qué fuerte!. Pelearon así mucho tiempo. Entonces cuando

la mujer lo empujaba con todas sus fuerzas para meterlo, melel

resistió un poco y luego saltó al otro lado del pozo. De ese

modo 1515 cayó en su propio horno; pero la mujer se agarró

del cabello de la frente de gglgl, varios hombres fueron ha-

cia él y cortaron el mechón de cabellos. por eso la corzuela

tiene la cara pelada. La mujer murió. Melel se fué alegre a

donde vivía. No se sabía que era fuerte por eso no lo llamaron

primero.

Aparte de las técnicas de lucha los Maká como otros gru-

pos chaqueños, conocían el jockey, vitgesetijfgiu, (15) que

fue uno de los marcos de sus encuentro sociales. Probable-

mente su prácticadebía estar en tiempos antiguos en función

15. witgeseti: pelota de madera para este juego.
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de algunas constantes en la organización social, las reunio-

nes e intercambios entre bandas o tribus. Hoy nadie recuerda

tal estado de cosas. Simplemente nuestros informantes han re-

mitido la significación de este Juego a la práctica actual de

fútbol (tokophofijgllu) que es la actividad que ocupa básica-

mente los afanes y el tiempo del actual hombre maká.El juego

tal como ha sido descripto por los etnógrafos del Chaco con-

sistía en llevar empujando o golpeando una pelota de madera

con una rama doblada en su extremo hasta introducirla en un

conjunto de ramas enmarañadas. No habia reglas fijas respec-

to al número de los integrantes de cada equipo ni al tamaño

de la cancha (16). Nuestros informantes suelen destacar la

peligrosidad de este juego que terminaba regularmente con hg

ridos de consideración.

Respecto a la historia de este juego Cooper sostiene (17)

que la introducción del Jockey en el Chaco debe ser considera

da como reciente. Nosotros dudamos realmente de tal afirmación

que se basa simplemente en la carencia de registros antiguos,

ya que si realmente hubiera sido introducido en tiempos tar-

dios del complejo ecuestre como él sugiere,seguramente los

16. El juego de Jockey, tal como era practicado por los Choro-

te, ha sido descripto e ilustrado por Von Rosen (1924, p.
155 y fig. 174 y 177) ‘The players divide themselves into

two teams, each having its goal to defend. The distance

between the goals depends on whether ground. A wooden ball

is throvn into the centre between the goals by an Indian

who is not taking part in the match. By means of "hockey"
sticks consisting of the leaf-stalks of a palm, grown with

a natural bend (fig. 174), or of tree branches, the players
then try to drive the ball so that it rolls into the goal
that their opponents are defending...'.

17. Cooper,J. 1949, p.515-16.
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tendríamos, ya que la mayoríade las crónicas antiguas del Cha

co refieren precisamente a los grupos que adoptaron el caballo.

Por otra parte, si consideramos en conjunto la cantidad de elg

mentos presentes en determinadas culturas de América del Norte

y las chaqueñas, no podemos más que reforzar nuestra impresión

de que se trata de un rasgo perteneciente al patrimonio básico

de las capas poblaciones arcaicas de este continente.

El juego del Jockey ha sufrido en tiempos actuales una a-

similación conceptual con el fútbol, que es normal no sólo por

que se trataba de un juego de pelota en equipos, sino por el

móvil de la apuesta que sigue siendo un elemento más o menos

exótico propio de los partidos de fútbol maká. Sin embargo,

juegan con un marcado respeto por las normas, un altísimo gra

do de lealtad deportiva y una notable efectividad que ha hecho

que progresivamente muchos Jóvenesmaká integren equipos

profesionales o semiprofesionales de Asunción del Paraguay.

Otro hecho que nos parece significativo es la conformación de

los equipos y la comparativamente fuerte cohesión y valor del

Juego de equipo junto con una entrega física extraordinaria.

De los Juegos típicos de los indios del Chaco el de

witcukal es, probablemente el de mayor originalidad. Ha sido

mencionado desde principios de siglo para todos los grupos del

Chaco central.y descripto por Yon Rosen, Nordenskiüld, Palavg

cino (18) y con gran minuciosidad por Vivante (19) para los

18. Von Rosen, E., 1924, p. 153-4 y Fig. 172 y 171 lo describe

para los Chorote; Nordenskiüld, E.,l929, p.164 y 166 cita

su presencia entre los Chulupí, Mataco, Toba, Tapieté,
Chiriguano, Chorote y Chané;Pa1avecino,E..193}. p.568-9 pg
ra los Pilagá. ‘ 3 6



Chorote. Los Maká más tradicionalistas lo practican hasta hoy

en las largas horas de espera entre la llegada de uno y otro

contigente turístico. La enorme animación y el colorido de

la ropa de fiesta hacen de estos partidos un espectáculo inc;

vidable. Simbólicamente se trata de un encuentro bélico entre

dos bandos. En el terreno se diseña un tablero que consiste

en once o a veces nueve surcos en la tierra de cada lado de

dos líneas que lo separan. Si bien el hecho no es explicitado,

varias veces hemos podido observar una disposición semicircu-

lar semejante a la descripta para otras etnias (20). Las dos

líneas representan a lejtax ("el río" en especial el Confuso)

0, más frecuentemente ÉÁEÉE ("laguna") posiblemente cañada

profunda con agua). En cada una de las ranuras marcadas

(tiji'gi) en la tierra, de unos 30 cm. de largo, se coloca una

varilla o palito (pl. naxak ielic). Por fin se buscan unas

varillas que se aguzan en la punta y suelen adornarse para la

fácil identificación con un hilo, pluma o un pedazo de trapo.

Cada jugador posee la suya que lo representa en el tablero,

a la que denomina gelinki (fem.) que tiene un significado a-

proximado a "animal propio". Se avanza por medio de los

witcukalic que son cuatro varillas de madera de alrededor de

16 cm. de largo y 3 cm.de ancho talladas en forma plano convg

xa y frecuentemente adornadas con incisiones y pirograbados

19. Vivante, A.,-1944, p. 213-16. En O'IearyJ4196O, p. 229

apaáece
esta obra erroneamente citada como tratando de los

mak .

20. La forma semicircular ha sido descripto e ilustrada para
los Chorote por Von Rosen, E., 1924, p. 153 y Fig. 171y173.

437



o pintadas en lu lado convexo. Estas se toman de a dos en cada

mano golpeándoselas fuertemente para dejarlas caer; según la

disposición de las caras expuestas se avanza de acuerdo a un

código en el que dos de cada cara indica un avance de un casi

llero y se llama 9353, las cuatro planas se denominan giimi

e indican un avance de tres casilleros y las cuatro convexas

¿aga que permite el avance de cuatro casilleros. El jugador

sigue arrojando los witcukalic mientras obtiene algunos de

estos resultados deteniéndoee cuando alguna de las otras con-

binaciones posibles ha aparecido. El espacio intermedio entre

cada territorio, el río, equivale a dos ranuras G21) que tie-

nen la particularidad de no poderse permanecer en ellas,

Cuando un jugador de un bando cae en un casillero del bando

enemigo se saca el palito de él, "su soldado", y se dice con-

ceptualmente que "gg¿¿¿" "lo mata"; si cae en un casillero

en el que está la varilla que representa a uno de los jugado

res contrario también lo come. En este caso, así como cuando

un jugador se detiene forzado por elazar en el sector de agua,

tiene que ir a parar al casillero propio, más lejano del campo

enemigo, en el que aún tiene un "soldado". Cuando un jugador,

avanzando, atraviesa el campo contrario, llega al final

21. En relación a esta parte del juego,entre los Chorote y

Cñulúpi, Nordenski6ld,E.,(1929. p. 166) dicez" Ce n'est

que chez les Ashluslay et les Choroti que le lac ou la

riviere se trouvent en double. La raison m'en est inconnue"
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(gggil “su cola") y como si fuera otra ranura, vuelve nueva-

mente hacia su campo. Esta parte (¿gg¿1)final del tablero es

de donde parte al comienzo del juego cada una de las geiinkii.

Cuando finalmente un bando ya no tiene ramitas en sus respec-

tivas ranuras, y un contrincante ocupa un casillero en el que

se halla una de las varillas verticales representando a un ju

gado’. Qste se retira del juego y se dice "ggg_¿am","yamurió!

El juego se termina cuando uno de los bandos es exterminado,

situación en la que se exclama "nggaxix" con el equivalente de

"ya mató todo" o "tanaxex" -perdió¡ Los casflleros que bordean

el agua se denominan simbólicamente como los accidentes geo-

gráficos concretos: 'inifi -orilla, al inmediato y lewici

-playa, limpio, al de más atrás.

La disposiciónde los jugadores es en círculo, sentados

en el suelo, cada uno de su respectivo lado del tablero; al-

rededor del juego se desarrolla un conjunto metafórico en el

cual prevalece el lenguaje de la guerra con un tono particu-

lar de humor y alegría. Cuando un jugador arroja las tablitas

(witcukalic) suele repetir en voz alta la puntuación que le

conviene; una vez que las maderas han sido golpeadas, el mo-

vimiento de la mano derecha termina con un fuerte golpe en

la parte superior izquierda del pecho, todo hace un conjunto

donde ritmo y animación no son ajenos al atractivo del juego.
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Este juego, que también puede jugarse de a dos sin table

ro con dos montones de ramitas que se van retirando de a una

cada vez que juega un jugador de manera que gana aquel cuya

perfomance implica una repetición más frecuente de tiros, se

juega por apuestas, lo que ha permitido a los Maká asimilarlo

a los juegos de naipeapara los que se usa la misma denominaciór

y que son muy frecuentes actualmente entre los jóvenes, prevg

leciendo uno muy semejante al bacará, con naipes españoles.

Jdtecukaijggzu, parece pertenecer a las tradiciones más

aroaicas de sudamérica, al respecto opina Cooper (22):"The

origin of this game is a*puzzling.mysteyy Our first records

of it go back only to the beginning of the present century. Mg

ny words of Qechua origin are used in ‘it, which would suggest

an Andean origin. But no dice game like this is reported in

early, or recent sources from the Andean area. The tsúka game

is strikingly similar in many respects to he stick-dice game

of North America...".

La descripción del witcukal bajo el género de"guegos de

azar" no es rigurosamente exacto. En efecto la forma de arrg

jar losuitcukalic no es azarosa ni el golpe que se les dá.

En nuestra cultura conceptuariamos como una deliberada violg

ción de las reglas del juego tales procedimientasy llamaría-

mos"tramposo" a quien los efectuara. Sin embargo los Maká

22o COOPÉI‘, Jo¡ �8�� @����3��
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practican las disposiciones previas de las tablitas de modo

que con un golpe seco otorguen el puntaje que seziesea. Esta

forma de inducir el resultado está conceptuada en un mismo og

den que las fuertes voces que se dan con el mismo fin (y no

es arriesgado afirmar que a los campeones de witcukal se les

atribuya una cierta condición especial de poder). Esto no

tergiversa el sentido del juego porque todos lo hacen y el

procedimiento no es rigurosamente oculto conociéndolo los já

venes, lo que hace que este juego pueda incluirse, de algún

modo entre los de"habi1idad". El risueño discurso de Nordeng

ki61d(23) adquiere de este modo su real significado.

1.:; _ _.,_

Escala de vaïáéeádei uiicukal
k

23. Nordenskiüld, E., 1912, p. 66.
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PLASTICA

Existen varias formas de representación que los chaqueños han

utilizado en los diversos momentos de su historia cultural.

Entre ellos las figuras de hilos del juego de cat's craddle

tienen un carácter especial que quizás deba relacionarse so-

bre todo con las técnicas de tejido en la fibra de caraguatá.

Las formas de representación naturalista que aparecen preva-

lentemente en los dibujos incisos a veces pirograbados y más

raramente con fondos al encausto, sobre calabazas y en algunos

elementos de madera responden, sin duda, a una conceptuanión

distinta. Por fin, los motivos, en general geométricos, que

se logran en los tejidos de caraguatá por medio de la tintu-

ra de los hilos, los diseños sobre lana, cuero, madera, algunos

derlosxb calabaza, cerámica y sobre la piel del rostro preseg

tan patrones significativos y de elaboración comunes, y segu-

ramente, corresponden a una tradición diferente que los de ing

piración naturalista.

Los juegos de hilo fueron importante pasatiempo para los

Maká,por la complejidad desu descripción y su especial impoz

tancia histórico cultural, los hemos separado en un Apéndi-

ce. Estos juegos, denominados genéricamenteg¿1gg acuerda

deben haber tenido un papel preponderante como casi exclusivo

medio de expresión gráfica.
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En general, estas representaciones son claramente simbólicas:

con uno o unos pocos atributos se da cuenta del todo referido

por el nombre. Algunos de estos Juegos se presentan como partes

de series progresantes, que seguramente, comportan un embrión

narrativo. Algo semejante puede decirse de los conjuntos relg

cionados técnica y semánticamente y mucho más limitadamente

de aquellos motivos con movimiento. En estos últimos, es el

movimiento el rasgo que permite indentificar la representación

con el modelo.

Entre las series progresantes, la de la recolección de

la miel, la del venado y el tigre tienen un orden y un hilo

conductor que permite seguir el elemento narrativo. Más difi

cil es afirmar lo mismo respecto a otras como fololitax, aun

que bien puede inferirse una relación con el shamanismo. En

efecto, cada motivo parece poder referir al horizonte she-

mánico, donde la estrella fugaz es conceptualizada como el

alma errante de un weiheta'x en su camino uránico y los otros

motivos animales (sapo, picaflor y cuervo) aparecen frecuen-

temente como auxiliares o formas que puede adoptar la parte

animica del shamán para viajar o sortear diversos peligros

en su tarea psicopómpica.

Como otros bienes cu1tura1as¡e1 carancho mítico 5ggagg¿5

es reconocido por los ancianos como dador de este bien,
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v su representación por medio de cordeles es una de las prg

feridas por los Maká.

En relación a los diseños en tejido de caraguatá, cabe

expresar que en la actualidad el tejido de caruguatá está sien

do abandonado por los Maká, debido a las dificultades que en-

traña conseguir lammateria prima. Las mujeres ya no van al

Chaco. Y cuando lo hacen los hombres regresan cargados hasta

el límite de su capacidad con el valioso producto de sus a-

r
. .

fanes cazadores, aun así, a veces consiguen un poco de la f¿

bra elaborada o semielaborada, por trueque con otros indíge-

nas y o también puede ser que las mujeres de la banda que aún

habita en el Chaco aporten alguna vez para sus parientes ca-

pitalinaaz la materia prima necesaria para una o dos bolsas

pequeñas (witmocoski). Esta situación hace que en la Colonia

se elaboren preferentemente las bolsas con hilo de algodón

industrial. De cualquier modo, los motivos que las ornamen-

tan no se han modificado radicalmente con el cambio de mate-

ria prima. Como en todo el Chaco los motivos son "o lineales

en bandas continuas, discontínuas y alternantes, o en forma de

rombos, hexágonos,pentágonoso ajedrezados, etc."(24). Según

Susnik,"1os motivos en bandas lineales y en forma de rombo

fueron primarios; otros, al parecer, se desarrollaron al ha-

ber adoptado los chaqueños el tejido; dichos motivos son con

ceptuados como la estilización de algunas características

24. Susnik, B., 1976, p. 73.

445



de los animales, así por ejemplo, el rombo es interpretado

como el ojo del buho, la banda discontínua como huellas del

avestruz, etc. "(25). Sin duda, la hipótesis de Susnik que

acabamos de exponer es verosímil y veremos que es posible ha

llar fecundas correlaciones entre los motivos en caraguatá

y los tejidos de lana aunque creamos al contrario que Susnik,

que fueron más bien aaquellos los que influyeron sobre éstos.

Debemos resaltar que fuera de los colores empleados para las

bolsas entre los Maká, donde hallamos una franca prevalencia

de los motivos en rojo y azul sobre el natural desde las co-

lecciones más antiguas, aparecen los mismos dibujos que en

la mayoría de las otras tribus chaqueñas; e inclusive coin-

cidiendo los nombres con los que recolectó tan minuciosamente

la Sra. de Palavecino entre los Mataco (26). Uno de los motivos

más usuales que vuelve a aparecer en los tejidos de lana es

la greca que en el trabajo de la Sra. de Palavecino (27) se-de

mina "lomo de suri"..Entre los Maká aparece en muchas varie-

dades, pero en una típica que reproduce dos de estas grecas

enfrentadas especularmente lo que crea una imagen "de árbol"

su nombre maká es cexev cevey (ziq-zas). Hemos hallado este

motivo también en la fotografía de una bolsa mataca de Colo-

nia Buenaventura (Formosa) en un viejo trabajo de Serrano (28),

25. Susnik, B., 1976, p. 73
26. Palavecino, Millán D.l944, pp.74-76
27. Palavecino, Millán D.1944, Lam.V.
28. Serrano, A.,'l930, p. 102, fig. 1091
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bolsa perteneciente a la colección del Museo Escolar Central

de Paraná. Otros motivos tipicos de los Maká son cijimiki,

que consiste en una serie de campos hexagonales H octogonales

conceptualizados como círculos relacionados entre si por ban

das lineales verticales; witfejinetkii -hacha, muy semejante

al anterior, donde el hexágonocentral está circunscripto por

grecas enfrentadas; witnoki -codo, que conceptualmente se rg

presenta por circulos concéntricos rojos y blancos relaciona»

dos verticalmente mediante una banda blanca. Es muy notable,

que las explicaciones dadas por nuestras informantes sobre

estos motivos, e inclusive los dibujos realizados sobre papel

son representaciones que a nosotros nos parecen marcadamente

diferentes de los dibujos que refieren sobre objetos reales.

La identificación de estos dibujos en franjas verticales y

la impermeabilidad al carácter rectilineo de las figuras

-determinado por las condiciones técnicas de elaboración de

estos tejidos conceptualisadas como curvilíneas, hacen que

estas formas de representación sean prácticamente incompren

sibles a nosotros fuera de la gracia de la composición es-

tética general.
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Vimos al hablar de los dibujos sobre caraguatá que existia

una relación con los de lana que inclusive quiere verse como

de carácter genético@®Quizáspueda también establecerse una rg

lación entre estos dibujos y los diseños sobre cuero, las pin

turas faciales y los dibujos geométricos de las incisiones y

pirograbados en madera y calabaza.

Los ajedrezados y campos de triángulos equiláteros cuyas

puntas se tocan son conceptualmente iguales y representan el

caparazón de la tortuga p'atax1ax. Otros semejantes pero con

sectores llenos con todos los colores que las mujeres podían

lograr,0o denominan "frutos de verano" ininkaplex. Los triág

gulos aislados, relativamente grandes son llamados "escamas

de pescado" y series de ángulos adyacentes superpuestas verti

calmente son "colas de pescado" -seheclahacjil: series de

triángulos que apoyan un vértice sobre la base de otro se de

nominan ci ‘im; otros triángulos y formas trapezoidales enig

máticas delimitan en negativo unafigura denominada jaf'am

"locro" que también aparece dibujada en largas series; se-

ries de líneas paralelas se denomina jutum -rayas; las formas

de grecas formadas por dos conjuntos espiralados simétrica-

mente opuestos, o bien, opuestos e invertidos en su desarrg

llo se denominan ggggmji: vuelven a aparecer las cezeïcqlgg

"zig-zag" tan semejantes a los "lomos de ñandú" matacos como

figuras centrales de fajas y ponchos; series de hexágonos

29. Susnik, B.: 1976, p.73
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contiguos se denominan lelicji "celdas de panal"; en fin de-

cenas de variantes y nombres librados de algún modo a la crea

tividad de la tejedora. tii; asi pueden reconocerse en los di

ferentes objetos tejidos de los Maká influencias definidas

de los pueblos vecinos con mayor tradición tejedora. Los mo-

tivos característicos de los Chulupí pueden reconocerse por

la prevalencia de las formas geométricas con eje de simetría

interno a cada sector, más simples. 1íneas,triángu1os, rombos

y hexágonos en combinaciones armónicas de diseño y color. A

esta tradición, probablemente correspondiendo a una banda su

reña debe adscribirse probablemente el poncho que reproduce

Belaieff (30). En cambio hemos documentado otro poncho que

corresponde a las bandas que habitaron la zona de 4 Vientos

-tefe'1ax en el que aparece definidamente la influencia Len-

gua-Maskoi en la prevalencia de los citados motivos asimé-

tricos de grecas y esa figura de ]af'am. Sin embargo la simg

tría está buscada en el conjunto de la pieza oponiendo simé-

trica e inversamente motivos y campos negativos y positivos,

asi como en cada una de las series de dibujos contempladas

individualmente en forma vertical.

30. Belaieff, J.; 1940, p. 109.
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Poco sabemos de los dibujos que los Maká hacian sobre

cuero. Tan sólo hemos hallado entre las colecciones revisadas

una pollera de cuero con motivos que remiten a algunos de los

que hemos contemplado cuando nos referimos a los diseños téx-

tiles, que también aparecen entre los grabados en calabaza.

Se trata de un par de semicirculos concéntricos de los que sa

len dos líneas espiraladas que recuerdan el motivo que hemos

descripto como jaf'am, aunque ya nadie supo darnos cuenta de

su significado. Otro que nos fue señalado como característico

de la pintura sobre cerámica pertenece también al mismo esti-

1°
pero con doble eje de simetría. En madera y calabaza deben

distinguirse los motivos geométricos como los que hemos visto

hasta ahora de los de representación naturalista, Entre 103

primeros, al margen del mencionado, aparece la característica

clepsidra en series que es probablemente un motivo introduci-

do en el Chaco desde los bordes cordilleranos por las tribus

ecuestres que refluyeron hacia el este desde mediados del S.

XVII; ostentan característicamente este tema,los motivos sobre

vicukalic o dados indigenas. Estos dibujos son típicos de los

Tobas occidentales, Mocovíes, Pilagás y otras tribus Toba y

aparecen tanto en textiles como en cueros (monturas) y cala-

bazas. Por otro lado son característicos de algunos estilos

cerámicos subcordilleranos tardías como pueden ser el horizog

te incaico de la Quebrada de Humahuaca.
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Las representaciones naturalistas, describiendo casi siem

pre escenas de caza o elementos relacionados y, en algunos ca-

sos, sobre todo pirograbados, alguna flor estilizada, contras-

tan con los equivalentes documentados para los Pilagá y los

Toba-Pilagá del sur del Pilcomayo en los que prevalecen los

motivos de pesca y relacionados, aunque la semejanza concep-

tual y técnica nos indican la existencia probable de una relg

ción histórica entre ambos.

Calabaza con decoración incisa y motivo naturalista.
recolectado por el Dr. J. Vellard, en 1931; Collection
Musée del‘ Homme; cliché: D. Destable. Instrumento N03
R.H. 32.64.333.

477



En cuanto a los diseños faciales diremos que antiguamen-

te las mujeres Maká se tatuaban y pintaban tal como lo hacían

las otras tribus chaqueñas. También algunos hombres, presenta

ban tatuajes aunque menos profusos. Estos tatuajes y pinturas

se realizaban sobre todo en el entrecejo encima de la nariz,

en las mejillas, por encima de los ojos, en la barbilla

(tekeg'i1ek) y a ambos lados de la boca (tenika'ti'). A dife-

rencias de otros, como los Caduveo que ilustrara magistral-

mente Boggiani, estos son siempre simétricos.

witwe tu ut -pintura de la cara,
Hïseños %ac1a1esactuales para los Maká.



Actualmente ya no se ven estos dibujos tatuados como no

no sean las líneas desvaídas que se adivinan confundidas con

arrugas azuláceas en la cara de alguna anciana. Sin embargo,

la pintura de hombres y mujeres permanece como un rasgo carag

terístico en ocasión de la recepción de los contingentes turfg

ticos o de los bailes -tanto representaciones para los extrag

Jeros como los propios privativas de la vida comunitaria de

esta etnia-.5

Los elementos utilizados para esta vistosa cosmética

(witwejtujut -pintura de la cara), ya no son el tradicional

urucü (19335) ni, el azul genipapo (nutheti), el negro de ca;

bón ni ninguno de los colorantes tradicionales que se utiliza

ban para ese efecto; lápices de colores, los más variados ele

mentos comprados en las sofisticadas casas de belleza femenina

de Asunción sirven para este fin (vo'teni}, pl. vo‘ten}1c -cg

lores). Los motivos han evolucionado alentados por la riqueza

de medios y colores y por la pérdida del sentido tradicional

aumentando en diversidad y barroquismo. Sin embargo, algunos

de los dibujos tradicionales con doble eje de simetría, tal

como los que caracterizan sqadornos sobre el cuero, así como

soles o círculos son también típicos del ornamento de las mg

jillas.

El fin de la pintura es primariamente estético pero está

relacionado con la situación social de la persona que la uti

liza. El elemento estético está integrado tradicionalmente en
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el Chaco con el complejo ritual de la magia amorosa y, como

éste, corresponde exclusivamente a determinada clase de edad.

Respecto a las representaciones naturalistas, hemos di-

cho que suponemos una correlacián de los modos Maká con los

de los Pilagá y Toba-pilagá del sur del Bermejo C31). Los

motivos que aparecen en los tejidos de caraguatáparecen ser

más o menos comunes a las etnias chaqueñas, asi como su con-

ceptuacióngeneral. Al margen del hecho que, como formas geg

métricas simples, pueden ocurrir en diversidad de contextos,

no hemos hallado un sólo ejemplo seguro de una trasposición

gráfica de los motivos de lana a los de caraguatá; aunque

si a la inversa: consideramos que el motivo de celeycexel

que, como vimos en mataco se denomina "lomo de ñandú" ha pg

sado a integrar el catálogo de los dibujos de lana desde ha

ce muchos años, hasta el punto que, algo compñejizado parece

corresponder a lo que segúnNodenskiüld eran las "marcas de

propiedad" de las prendas entre los Chulupi de principio de

siglo (32). (33). El grueso de los motivos que describimos

para los tejidos de lana puede rastrearse a través de la tra

dición Chiriguana en la zona de las cordilleras orientales.

En principio aparece tanto en lana como sobre cuero una

serie de motivos (jaf'am) relacionados sin ninguna duda con

31. Arnott,J.,l939 a y l939b pp.122-28.
32. Nordenski8ld,E., 1929. Ps 197
33. Von Rosen, E., 1924, p.52.
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el "triángulo con vo1uta"de la alfarería chiriguano (34). Su

reproducción simétrica sobre un eje, que debe relacionarse pa

ralelamente con "las bandas festoneadas"de Métraux (35). apa-

rece en los mismos elementos. El dibujo complejizado sobre dos

ejes de simetría nos aparece mencionado como motivo propio de

la alfarería y es normal que aparezca en la barbilla o la me-

jilla de alguna joven maká hasta la actualidad. La "doble vo-

luta en S" (36) aparece con formas rectilíneas en el tejido

de lana al igual que las "espirales" (37). Los "ángulos, trián

gulos y líneas en zig-zag" (38) aparecen como motivos definí-

dos también en los bordados con cuentas de mostacilla; los

rombos o "losanges concéntricos" (39) se encuentran sobre tg

do en algunas fajas de lana; otro tanto puede decirse de las

clepsidras (40) que aparecen en los más variados materiales

y, que revelan la influencia Inca, aunque son mucho más nu-

merosas en la artesarnía de las tribus Guaycurú (Toba. Pila-

gá y Mocoví) que retrocedieron hacia el este a fines del AVII.

XXDÏQ 6195
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Por lo que estamos diciendo nuestra conclusión en este punto

no es más que un corolario de lo que dijera Métraux en su

brillante "Etude comparative des élements constitutifs de la

céramiquepeinte des indiens Chiriguano y Chané": "La conclg

sión de ce chapitre sera: 11 existe aujourd hui, pour queique

années encore, une civilisation qui, étroitement apparentée

5 celle des Chicha, continue un art antérieur 5 ce_Jui des

Inca, mais influence par eux. Puisse ce fait rendre les ar-

chéologues prudente" (41).

Puede que los chaqueños hayan adoptado estos motivos de

las formas chiriguanas, pero otras hipótesis también son plag

sibles, aunque no estamos aún en condiciones de asegurar nin-

guna de ellas. Piénsese en los "Chichas orejones" de Lozano

que tan mala impresión causaban al abate Jolis, al tiempo que

se relee otra frase de Métraux (42), "A 1'endroit ou le Pil-

comayo s'appr€teÁ quitter la Vallée qu'i1 acuse á travers les

contreforts andina pour se répandre dans la plaine du Chaco,

les Chiriguano avaient pour voisins inmédiats des indiens

Chicha, dont le territoire s'étendait au nord de la Quebrada

de Humahuaca, dans le sud de la Bolivie actuelle. Ce sont

eux qui ont transmia les formes particuliéres de leur cérg

mique et ses principaux éléments décoratifs aux Chané qui,

á leur tour, les ont légués á leurs successeurs et vainoueurs

les Chiriguano“.
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Si bien las coherencias que venimos de señalar son muy

grandes y hasta, podría decirse, sorprendentes; el problema

de la decoración cerámica de los Naká que aparece integrado

al conjunto anterior presenta una dificultad adicional y, pg

siblemente insoluble, a juzgar por el estado actual de nues-

tros conocimientos. Como ya hemos dicho la técnica cerámica

ha desaparecido desde hace muchos años en este grupo y no ng

mos podido observar más que un solo ejemplo de alfarería decg

rada. Se trata del interesante ejemplar que reproduce Grubb

(43) en una insignificante viñeta que corresponde, verosímil

mente a los grupos Maká septentrionales.

34. Mgtraux, A., 1929, pp. 412-419
35. Metraux, A., 1929, P. 422.
56. Métraux, A., 1929. PP.419-421
37. 1bid., p 421
38. Ibid., pp. 421-422

39. Ibid., p. 423

40. lbid., pp. 422-423
41. Ibid., p. 428
42. Ibid., p. 397
43. Grubb, ; 1911,p. 203.
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Ohnárvese en la página anterior, el dibujo desplegado dei mg
tivo decorativo de la viñeta ilustrada por Grubb.

Aunque dificilmente se puedan agrupan con los que venía-

mos reseñando, los curiosamotivos decorativos que ostenta

tienen también una ligera reminiscencia de las antiguas tra-

diciones preclásicas cordilleranas. Es posible que a esta de-

coración se refiera Susnik (44). cuando afirma que "...1a dg

coración pintada se reduce a la aplicación de círculos entre

los Chulupfes, en forma de hileras de líneas segmentadas en-

tre los Lengua y los Maká, o en forma de una "É;" entre los

antiguo Maskoy; estos motivos se correlacionan con las marcas

faciales por tatuaje entre las mismas tribus".

44. Susnik, B., 1976, p. 69
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Bordado de mostacaïllas sobre una bolsa de baile



ADORNOS DE BAILE Y ETIQUETA

Probablemente sea el baile, para muchos de los Haká ac-

tuales, el núcleo de la vida social y ceremonial. Los nombres,

sobre todo, son normalmente muy cuidadosos de su arreglo per-

sonal, pero es en el momento de bailar que se presenta en to-

da su riqueza estética el conjunto de atributos ornamentales

de los Maká.

Comenzando con la cara que suele pintarse con cïrCu;os

rojos sobre las mejillas y líneas rojas reemplazando las cejas

casi totalmente depiladas, gran parte del cuerpoaparece ador-

nado.

Bolsa usada por los Maká para.bai1ar.
MR. 1979
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Como elementos tipicos del adorno personal. fuera de los

diseños faciales. deben mencionarse los collares (wit'etilai)

y suelen usar también pendientes del cuello, unas cintas rojas

tejidas de lana cuyo nombre witogsifinhe't es la forma mascu-

lina de la que se utiliza para denominar el hilo grueso oue su

jeta la urdimbre con la que terminan mantas y fajas en el te-

lar; es decir, denominan a este elemento por su función "
es

lo que sirve para atar algo". Otros elementos son las dia-

demas de plumas rojas (uta'ani}) u otras coronas, los braza-

letes (wit'pa'a1a), los anillos (witiagsi), los bodoques auri

culares (wit'i1as’ji),Lm pdleras de pluma de ñandú para el bai

le masculino (witfeti}), las tobilleras del mismo material

(witoecjikilai). Para el arreglo del cabello utilizan el pei

ne (¿it'teneesit) -tradicionalmente hecho de palillos, como

los que han sido descripto para el Chaco- y actualuunte ins-

trumentos occidentales. Se puede decir que cuando el nombre

Maká tiene un momento libre se peina. Adustos jefes ya muy

entrados en años pasan cotidianamente horas peinándose con

más cuidado y paciencia del que pondría entre nosotros la más

coqueta de las adolescente. Los peines tradicionales (46) o

industriales (wit'teneesit) trabajan sin descanso ordenando

las largas y lacias cabelleras que finalmente se atan en la

nuca con un cordón de lana roja que normalmente ostenta en

46. Del tipo "á baguetties" que ilustra hordenski6l,h,,l9?9
pp. 147-148.



sus extremos, finos adornos de lana y mostacilla (witcufine't)

(47). El vello de la cara acostumbran depilárselo con piwaas

metá1in:s (!¿¿LtgtLg¿¿g).

Fajas (wítoelucax) femeninas tejidas en lana color rojo

y terminadas en pompones y las pequeñas bolsas masculinas

(witi}kukí), elementos a los que ya nos hemos referido, complg_

tan el atuendo de los bailarines.

Faja femenina con motivos bordados con cuentas sobre el tej¿
do,recolectada por J. Vellard, en 1931, Collection Musée de

l'homme; cliché: D. Destable. Instrumento No.M.H.32.64.l77

47. En la obra de Palavecino suele citarse como rasgo compara-
tivo para el Chaco "glandes de pasamanerIa".Sin duda se re
fiere a las borlas ( lands en frances) que adornan este e-

lemento. V. Nordenakio d,E.;l929 p. 138.



Cordoneg de lana roja para sujetarse el cabello -vitcuf1ne't.

Coleccion del Museo Etnográfico.

Faja tejida maká -witqelucax
Colección del Fuseo Jtnografico.



31 tocado maká caracterizado por el pelo largo, ha deter-

minado sin duda la aparición de elementos para sujetar el cabe-

llo. Aparte de los cordones que ya hemos mencionado, hay que

citar las vinchas de lana (witwataki) muchas veces adorna-

das con plumas y con cruces de hilo, otro: elemento utilizado

es la corona, de plumas rojas denominadas según el nombre

de la garza de pico de cuchara (u’ta'a), "u'ta‘ani}". Las vin-

chas con o sin pluma (ggtig) están ampliamente distribuidas en

tre los indios del Chaco (48).

El motivo de la cruz, que va asociado a las vinchas, pos¿

blemente sea precolombino a juzgar por su ocurrencia en niveles

arqueológicos relativamente antiguos del área cordi1leranl.,

Nordenskiüld (49) cita la presencia de este tocado en la costa

peruana, "ll est á noter que la croix de fil se recontre cou-

ramment sur la Cote Peru,vienne dans ce que l'on appelle los

"paquets" de momies. Il est probable qu'elle y possédait une

signification religieuse". Además el autor sueco hace referencia

a la distribución mundial del rasgo. Aunque consideramos que

la introducción del motivo de la cruz puede haberse producido 3

.partir de la antigua categuesis jesuítica en el Chaco. Se trata

entre los Maká de un elemento de parada o etiqueta que consis-

te en una cruz de varillas que se decora atando hilos de colo-

res entre sus brazos de manera de formar un cuadrado listado en

el centro. En los extremos superiores se atan flecos también

48. Susnik,B., 1976, p. 86.
Refiere su presencia entre: "Los Lengua, Chulupíes y Maká
acostumbrana llevar también las vinchas rojas de lana, an-

chas unos 7 cm. también ornamentadas con abalorios".
49. Nordenskiüld, 5., 1929. po 40-



de hilo y plumas de ñandú, en tanto que su brazo inferior de

mayor longitud, se aguza para ser introducido en la vincha que

sujeta todo el elemento. Las dimensiones de la cruz propiamente

dicha oscila alrededor de 30 cm. en su desarrollo longitudinal

por 15 en su ancho (según un ejemplar coleceionado en Asunción

en 1979). Cruces de hilos similares fueron relevadas por Pala-

vecino entre los Pilagá quienes la utilizaban en tiempo de gue-

rra (50); Von Rosen para los Chorote (51) y por Nordenskiüld

quien cita su presencia entre los Chorote y Chulupi (52).

Las coronas o diademas de plumas rojas son un tocado típi-

co de baile del hombre adulto maká. Consiste en una vincha teji-

da.de lana roja orlada en todo su perímetro de plumas rojasde

gürza. La banda o cinta tejida suele ser bastante ancha (4 o

5 cm.) y, luego de juntarse en una costura en la nuca queda

pendiente hasta la espalda. A todo lo largo ostenta bordados

en mostacilla blanca formando normalmente un retículo de rombos

horizontales. Las plumas cosidas a la vincha son elegidas todas

aproximadamente del mismo tamaño y presentan su base blanca.

A veces agregan a la vincha un par de plumas blanca de un por-

te algo mayor. Todo el conjunto es similar al elemento que po-

seen otras tribus del Chaco (53). en particular los Mataco

50. Palavecino,E., 1933, p. 544 y Fig. 35.
51. Von Rosen,E..l924,p; 60
S2. Nordenski6ld,E., 1929, p. 40 y Fig. 38
53. Susnik,B., 1976, p. 83 estableció la presencia de coronas de

pluma semejantes entre los Chulupí y Lengua.
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(Mt. gaxk'ik1e). Las equivalencias formales que se pueden docu-

mentar hasta la actualidad con sus similares de los Mataco del

Bermejo medio son sorprendentes.

Otro adorno que ha caracterizado desde tiempos antiguos a

la etnia maká (SQ) son los bodoques auriculares. Esta práctica

se ha perpetuado hasta nuestros dias (55). aunque hoy los Maká

ya no oradan las orejas de sus niños. Sin embargo, todos los

varones de más de treinta años muestran sus pabellones auricu-

lares con el agujero y la distensión, aunque en algunos casos

esta última no es muy marcada por el abandono de la práctica

de introducir en ellos los bodoques. Se trata de unos cilindros

con un agujero central y una base ligeramente convexa. Los e-

jemplares que hemos revisado de las colecciones del Museo Et-

nográfico (No.: 38/389 y 38/400-403) de procedencia relativa-

mente antigua, son muy uniformes presentando diámetros que

varian entre los 34 y 40 mm. y agujeros interiores de entre

13 y 14 mm., la alturacscila entre 23 y 27 mm. Varios ejempla-

res ostentan pintura roja de urucú en la cara interna del ci-

lindro asi como en el cilindro interior.(56). La cara ligera-

55. Algunos autores que han relevado la presencia de estos pen
dientes auriculares en los Maká: Vogt, J.,l933,p. 125-12Ï;
Gómez-Perasso,J. 1977, .22;Pa1avecino,¿.,1939,p.3ll;Chase-Sardi,M.,lÓ69,p.4Ï;Vellard,J.,l933, p.527;Kyse1a,W.,
1951,p.44.

54. Ver más atrás el acápite de "Historia Cultura1';Aguirre,J.,
1949, p.521.

56. Susnik,B.,l976,p.lO8 a 109, hace una descripción de los bo-

doques entre los Maká, citando además el uso de los mismos

en los Lengua! "...los bodoques son simples, pero para el

uso festival suelen ser ornamentados: pintado con el rojo
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-mente convexa se coloca hacia el exterior y hemos podido obser-

var algunos con enchapado metálico (57). Los Maká suelen actuai

mente colgar de ellos pendientes trabajados finamente con cuen-

tas de mostacillas que no poseen un nombre especial. Entes ob-

\
jetos son trabajados en madera blanda.

56. de "urucú", recubiertos con incisiones o pirograbaciones,
perforado 0 rellenos con lana roja propiciatoria, o revest¿
do con pedazos de latón. El bodoque es por lo general un a-

dorno distintivo de los hombres, pero entre los Lenguas lo

usan también las mujeres".
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Nordenskiold (58) asignaba a los bodoques auriculares una

amplia distribución "La coutume de ser fixer des rondelles de

bois aux oreilles a donc effedtivement une distribution des

plus curieuses. Nous la trouvons aussi bien chez les Indiens

civilisés de l'ouest de 1'Amérique du Sud, que dans le Chaco

et chez les peuplades G35. Elle appartient done au groupe assez

étendu des éléments de culture que la civilisation montagnarde,

les tribus du Chaco eqhes peuplades G35 tres primitives possé-

dent en commun. La coutume de se fixer des rondelles de bois

aux oreilles existe encore de nos jours chez quelques-unes des

tribus du Nord-Ouest de 1'Amazone. Elle fut jadis tres repandue

dans cette partie de 1'Amerique du Sud. Mais actuellement les

chevilles et les pendants d'orej11es sont bien plus communsï

Querríamos agregar que consideramos la gran difusión de

los pendientes auriculares en el Chaco como relativamente tar-

día por las razones que se han expuesto en el acápite de histg

ria cultural de los Maká en la introducción de esta monomrafía.

57. Pa1avecino,E., 1953, p.548, relevó la presencia.de bodoques
auriculares con enchapado metálico entre los Pilagá, con

respecto al uso de los mismos en esta etnia dice: "A modo

de comentario el mismo Tegumkodi me dijo ue en la pelea
usaban preferentemente arete con guarnici n metálica "pa-
ra estar más fieros en la pelea".

58. Nordenski6l,E., l929,p.126.
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Los Maká son muy afectos a usar collares y pendientes de

cuello en los que emplean la‘ más variada fantasía. Los más

comunes son los que preparan enhebrando cuentas de mostacillas

(es'ihiini'}). Para el baile, largos collares de muchas vueltas

de mostacjllas blancas son las preferidas prosiguiendo con una

tradición sin duda multisecular. Antiguamente se utilizaban co-

llares similares pero elaborados con cuentas trabajadas en la

cámnnide un molusco (jggusoblongus) que en maká se denomina

log. Estos collares son citados por Susnik para los Maká,los

Lengua, Chorote, Chulupí y otros grupos del Pilcomayo(59).Las

cuentas se llaman nutheti con la misma nalabra que se utiliza

para la pintura corporal de color azul. Queremos correlacionar

esta coincidencia con el hecho que el personaje que logra, en

uno de los mitos de origenes de estos bienes (60), por primera

vez las cuentas de collar y las ostenta hasta hoy, es un águila

azul. Esto no fue explicado satisfactoriamente por nuestros in

formantes. Las cuentas nuthetiini'} son descriptas para prácti

camente todos los indios del Chaco incluyendo la tradición co-

mún de sus nudos de engarce (61) y debieron constituir en tiem-

pos históricos elementos importantes de intercambio entre las

tribus. En la actualidad elaboran también frecuentemente colla-

5g- Susnik,B., l976,p. 84, en relación al tipo de Cuentas utili-
zadan y al largo que generalmente alcanzan estos Oollares,
dice: "Los Lengua, Chulufiíes, Chorótis,Makás, y otros

’

pilcomayenses usaban como su adorno específico largos colla-
res o ya bandoleras, hechas de conchitas de caracoles (Ebrus
oblongus); tales collares tenían a veces un larger de 10 mt?

60. V. en el apéndice de Textos Míticos: pa'jukhewinax'k‘i -‘"

-aquel condor finado.
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-res de mostacillas de otros colores o de semi1las(62). En

su nuevo hábitat han adaptado rápidamente este elemento a la

profusa riqueza de semillas vistosas del Paraguay oriental que

combinan con mucha gracia. La mostacilla es actualmente un e-

lemento muy buscado por los variados adornos que elaboran con

ellas. Existen dos relatos míticos que dan razón del origen de

la mostacilla, lo que es muy curioso en un grupo como éste en

el que son raras las explicaciones etíológicas para los bienes

culturales. El que mencionamos más arriba puede relacionarse

con la tradición de los Lengua-Maskoi y tiene como tema cen-

tral la muerte del cóndor mümnun jukhe'Qinahx la distribución

de los adornos de sus despojos y el origen de los colores, en

especial de los pájaros, a partir de su sangre. bl otro tiene

relación con la narrativa Guaycurú de los"negros del agua",

señores del ámbito(63).

En relación con los collares, los Maká utilizan unas cin-

tas de lana roja tejida de unos dos centímetros de ancho, que

ostentan frecuentemente borlas con mostacillas en sus extre-

mos, algo semejantes a los cordones con que se atan el cabello.

Estas cintas se denominan witegsifinhe't. También de los co-

llares suelen colgar elementos de mostacillas o silbatos re-

6l. Collares de cáscara de moluscos han sido ilustrados para
los Uhorote, advirtiendose claramente sus nudos de ergarce¡
por Nordenski6ld,E., 1929, Fi*. 35,p. 156;

62. El uso de adornos de mostacillas es ya citado en Kysela,V.,
_

0��� p. 44o
' '

65. Kamgal, los negros: ver en el apendice de los Textos misti-

cos.
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Susnik (64) hace una descripción de un collar utilizado por

los Lengua que presenta la siguiente característica: "...los

collares hechos de semillas de una planta acuática, ensartadas

juntos con algunos huesitos de aves acuáticas", parece haber

una correlación entre el collar anteriormente descripto y el

ejemplar 38-458 de la Colección del Museo Etnográfico, se trata

de un collar maká realizado con pequeños huesos (ienuclelic

wit'etilai). A lo expuesto cabe agregar que Palavecino (65)

ilustra un collar pilagá semejante al detallado por Susnik para

los Lengua.

También los Maká elaboran pulseras‘(wit'pa'a1a)de mosta-

cilla con variados motivos (66). Probablemente el origen de es-

te elemento debe buscarse en lossimilares utilitarios que utili

zaban en tiempos etnográficos para proteger la región donde

golpea la cuerda del arco. El uso intensivo del arco chaqueño

suele producir escoriaciones en la región de la muñeca que soi

tiene el cuerpo de esta máquina, por el roce o golpe de la

cuerda una vez que la tensión del arma ha sido descargada.

A este respecto dice Nordenskiüld (67) "les Asfimslay, enveloppent

leur poignet gauche d'une corde épaisse pour le proteger con-

tre celle de l'arc. Les Choroti, les Mataco, et purfois aussi

les nshluslay, portent de largas bracelets de cuir (Fig. 6)

64. Susnik,B.,l976,p.84.
65. Pa1uvecino,h.,l935, Lúm. 7,b.
66. Ya en el año 1927, Vogt,J.:1933,adorno b, relevó el uso de

brazaletes con mostacillas, de color rojo y azul, ahiladas
con hilo de lana,

67. Nordenski6ld,E.,l929, p.48

497



qui servent probablement au meme usage?

A juzgar por esta ilustración y descripción debe compren-

derse así la función de un brazalete de .cuero con guarniciones

metálicas similares a la que ilustra el autor sueco. Cada una

de estas pequeñas láminas metálicas, posiblemente de aluminio,

atraviesa el cuero en el centro, próximo al eje longitudinal

de la pulsera, y se dobla sobre sí misma al igual que en el

borde del brazalete. La pieza mide 185mm. de largo por 30 de

ancho (68).

Como los collares, los brazaletes de mostacilla para el

baile se elaboren prevalentemente en blanco 0 en combinaciones

'ac'i1de blanco y rojo: los motivos típicos son el de se ec la

(üolas de pescado), es decir, guardan de ángulos superpuestos,

según hemos descripto y un conjunto de rombos horizontales dis-

puestos en sentido longitudinal y unidos por lineas que se deng

mina "ci'himhi". El reloj, propiamente el de pulsera se llama

en maká wit'pa'1aki con el femenino de la palabra que designa

a los brazaletes. Notamos aquí una característica clasificatoria

de la lengua Maká que asigna el femenino normalmente a las for-

mas redondas tales como el reloj de pulsera o los pendientes

de collares, normalmente silbatos"redondos" o borlas de mosta-

cillat lo que nos fue señalado por nuestros maestros de la len-

gua.

68. Brazaletes con incrustaciones metálicas fueron releyados porPa1avecino,E., 1953, p. 546, Fig. 37a y b. para los Pilas
usado en este grupo por las mujeres.
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Por fin, los anillos (witiagsi), generalmente de mostacilla,

presentan características similares a las de los brazaletes que

hemos descripto.

Una parte importante del atuendo de baile lo constituyen

las faldas de plumas (witfetil) de ñandú y las tobilleras

(witqeojikilax). El primero es una pollera realizada con plu-

mas de aproximadamente 60 cm. de largo -según los ejemplares

revisados en el Museo Etnográfico-.

Para la fijación de las plumas se procede del siguiente

modo: se toma un cordel largo y se hace un nudo formando un

lazo de unos 15 cm. y dejando una de las puntas del cordel de

largo suficiente para el desarrollo de la cintura de la polle-

ra. Se toma una de las plumas previamente seleccionadas y se

le dobla la base de su cañón a unos 35 mm. colocándola de modo

que el cordón mencionado pase por el vértice del ángulo que

se ha formado con el cañón. Inmediatamente se toma el otro hilo

y se le da una vuelta a las dos secciones de la pluma doblada,

de modo que quede asegurado el primer cordel y el conjunto con-

tra el nudo del lazo, que ve a constituir uno de los extremos

de la falda. Se repite esta operación con las plumas siguien-

tes (en el caso revisado, 186 plumas). De este modo, uno de los

cordeles queda como"médula" de la cintura de la pollera en tan-

to que el otro lo asegura. Colocada la última pluma se asegura

el todo con mn nudo y la cuerda restante normalmente bastante
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larga sirve para atar la falda a la cintura dándole una o dos

vueltas. Sobre el conjunto suele colocarse una faja fina, no;

malmente roja y con abalorios blancos. Estas polleras, descrig

tas para otros pueblos del Chaco son guardadas arrolladas en

estuches cilíndricos, actualmente realizados en cartón.

Las tobilleras de plumas se elaboran de un modo semejante

a las faldas aunque con plumónmás fino, las cuales han sido

ya descriptas por otros autores (69).

Algunos autores afirman que este adminículo tiene como fin

evitar la mordedura de las víboras (70). No sabemos de dónde

se originó esta opinión aunque sin duda no es la de los mismos

indígenas que saben muy bien cuidarse deéllas sin recurrir a

un artificio tan inútil.

69. Tobilleras de plumas usadas por los Chorotes, fueron ilug
tradas por Von Rosen, 1924,fig.59.P.71.

70. Susnik.B.,1976,p.83; Kysela,V., 1931,pZ44:Vogt,J.,l933,124.
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Muqïgp v ngmïe

La danza probablemente ha sido siempre uno de los núcleos

ceremoniales de los indios del Chaco pero entre los Maká la ag

tividad musical y lúdica que implica el baile ha adquirido una

dimensión probablemente única en el contexto de estos pueblos,

Este fenómeno se ha producido como una de las resultantes de

la particular historia y modo de adaptación al mundo actual que

han sufrido los Maká y que más adelante analizamos. Desarrolla-

remos ahora cuatro aspectos de esta-actividad comenzando por

revisar el patrimonio de instrumentos musicales indirectamente

relacionados con la danza, en segundo lugar los cantos con su

correspondiente lnntrumental y para finalizar describiremos

las danzas y cantos incorporados en la curiosa historia recien-

te de esta etnia.

Los Maká utilizan el mismo término, "gglfl, para denominar

tanto a las flautas (71) como a los silbatos e, inclusive, a

la corneta que saben elaborar a partir de in cuerno de vaca

(wakalegec). Entre los ejemplares antiguos de silbatos que

hemos revisado aparecen los "sereré" típicos de los Chirigua-

no, que este pueblo adoptó en su nuevo hábitat chaqueño. Correg

ponde según varios autores a la tradición andina aunque segu-

ramente los Chiriguanbs los tomaron de otros amazónicos, los

Chané. A su vez los guaraníticos difundieron este rasgo por el

Chaco. El ejemplar que hemos estudiado es tan típico que cree-

mos posible inclusive que haya llegado a los Maká por comercio



u otro medio. El otro tipo de silbato, conocido en la literatura

como"redondo", también tiene como centro de difusiónla región

occidental de Sudamérica y es hasta hoy muy vigente entre los

Maká, hasta el punto que su uso es prácticamente de rigor en el

atuendo ds etiqueta masculino, pendiente del cuello como dije

(wit'eti1aki). La utilización de la corneta do cuerno de vaca,

(72) a manera de trompeta militar es practicamente segura así

como la elaboración de este rasgo a partir justamente de mode-

los no indígenas, en consonancia con ei complejo ecuestre y esto

se ve apoyado justamente por haber existido entre los Mbayá

Guaycurúde Sanchez Labrador (73). También fueron utilizados

para lu guerra, además de como señales de caza, los otros dos

silbdtns referidos. E1 uso de estos silbatos durante las guerras

fué mencionado por Sanchez Labrador: "De éstos se sintieron en

la reducción, algunos remedos, como de aves, animales, etc. y

de sus flautas que son las lenguas con que en tierra enemiga.se

entienden" (74).

Ambos tipos de silbatos están ampliámentedescriptos en la

literatura etnográfica clásica para el Chaco y su centro de

dispersión occidental no puede ser puesto en duda, así como

tampoco el de las flautas verticales. En la monografía de

Nordenskifild, se detalla la dispersión del silbato sereré,

a

71. Para un estudio de su distribución ver Nordenski61d,B.,1929,
p.190 y 192.

72. Nordenski61d,E.,1929,p.185,1as denomina clarinettes.

73. V. Nordenski61d,E.,1929,p.186.
'

74. Sanchez Labrador, .,1910/1I,p.l27.
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"Un type de sifflet que les Indiens du Chaco ont évidenment

recu de la zone de civiliaation montagnarde est celui du sifflet

de bois (...). Le mode d'emploi consiste ¿‘tenir le sifflet ve;

ticalement devant la bouche et de souffler dans le trou supérieur

en couvrant du doigt le trou inférieur. J'ai trouvé des sifflets

de ce genre chez les (2) Ashiuslay, les (4) Chiriguano, les (5)

Chané, les (25) Churupá et les (22) Yuracáre." "Au Musée de

Gothembourg, nous possedons un sifflet aniogue provenant des

(8) Indiens lengua. (...)". "La comparaison entre les sifflets

repróscntés ici et 1'objet trové 5 (A) Pachacamac, sur la cbte

du Pérou, démontre clairement que ce dernier est un instrument

\
. . .

tout a Iait analorue 5 celui ui est actuellement en usage chezI, Q

les Indiens du Gran Chaco. Il est également visible que cet objet

n'était 5 1‘origine que le fléau d'une balance peruvienne.

De méme que, au moins dans notre jeunesse, nous sommes tous

amusés á siffler dans une clef, les Indiens ont fait usage

du fléau creux de leurs balances, en guise de sifflet. Get emploi

particulier du fléau de balance s'est évidemment répandu chez

les tribus vivant É 1'Est des Andes, qui aiment 5 siffbr, mais

n'ont aucun besoin de balances. On ne trouve plus dans l'Amé-

rique du Sud de balances véritablement Indiens mais le fléau

des vieilles machines 5 peser, dégénéré jusqu'a devenir un si-

fflet, existe encore chez plusieurs tribus. C'est un example

amusant de la maniere don les fonctions d'un objet peuvent

se trouver transformées." (75).

75. Nordenski61d,E.,l929,pp. 186-189, mapa 32.
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Del mismo modo que Nordensk161d,E., asegura ver el origen

del ailbato "sereré" en el fiel de una balanza peruana, la su-

gerente distribución del silbato "redondo" en el límite de la

región cnrdillerana y‘alo largo del Pilcomayo puede, pensamos,

tener una explicación alternativa a su difusión a partir deï

área occidental como objeto terminado (76) Nordenskiüld;era
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también de la opinión que el origen de estos silbatos se encon-

traba en el área occidental, a continuación citamos los parra-

fos en que expone y fundamenta esta opinión " J'a1 recherche

ces sifflets dans les vastes collections archéologiques

provenant des régions dstieres Péruviennes que posséde le Musee

d'Ethnologie de Berlin, sans en trouver aucun.

Il n'en est pas davantage fait mention dans les ouvrages

que j'ai pu consulter. Neamoins, je considere comme trés vrai-

semlable qu'i1 s'agit lá d'un élément de culture parvenu juSqu'

aux tribus de 1'Est des Andes par la zone de civilisation

montagnarde .

De plus, je crois tout 5 fait probable qu'3 1'avenir on

découvrira de ces aifflets sur la cote du Perou. J'en conclus

que leur origine occidentale est certaine, 5 cause de 1'aire

tees restreinte dans laquélle on les recontre et qui est exac-

tement limitrophe 5 celle ou se trovent les siffbts precjtós,

du type en fléaux de balance".

Existe un curioso modelo de flauta de pan, arqueológica,

de piedra de un tipo bastante difundido en el área de la Puna.

Aparece citado por Von Rosen (77) en relación a la identificg

ción de un cierto modo de suspensión de elementos colgantes

76. Nordenski51d,E., 1929, p. 190.

77. von Rosen,E., 1924,pp. 203-204}
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del cuello entre los Chirínuuno. También se ha encontrudo este

elemento con cara terísticas formales muy particulaves en si-

tios arcueológicon peruanos (78).

En el ejemplar arqueológico que citamos deben not rso

también los elementos decorativos propios de la tradición mmxá,

según hemos descripto, triángulos y volutas, nunrdas escalona-

das, etc. y la ingerente "cruz de multa" que aparece también

en el ejemplar que describe Boman y que está presente, aunque

no muy marcada, entre nuestros indios.

El ejemplar citado por von Rosen (79)¡ proveniente de Iru-

ya tiene semejanzas morfológicas con el de Perú aunque no está

decorado.

78a Vega,Co,l946g Є]�
79. von Rosen,E.,1924, p.204, Fig. 200
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Un ejemplar antiguo es citado por Boman para el área.de

Queta (Puna de Jujuy) en ella "On voit (...) une autre piÉ-
ce énigmatique, faite de la mÉmeroche que la précedénte.

¿íochenoirátre assezdure, du micaschiste abiotitq]. Cette

piéce este égalementcasée, la cassure principale, oblique,

est bien visible en b, il est probable que le corps princi-

pal de 1'objet a en, 3 1' origine, une forme rectahgulaire,

au bien d’3tre trianguluire comme 5 prásent.La piÉceeste per-

cée de part en part par trois canaux tubulairer, visibles 5

la partie supórieure; le trosieme n'a pas d'ouverture de ce

coté et cetermine au-dessous de la tgte, qui a la formo de tra-

\
'

. H

peze et est decoráe d'une crolz de malte gravée.
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Une cassure a ouvert latéralemant le canal que 1'on voit 5

gaucho en b. En de ors de la croix, la piéceest ornée de traits

gravés, des deux cotes. Un trou, de souspension sans douto, est

practiqué dans un appendice taillá dans la mgme pierre. Il me

serait pas imposible que cette piéce fut una serte de sin

fflet." (80)

Flauta de pan hallada por Boman en gusta
se ilustra la cara opuesta a las del reg
to de los dibujos porque presentu interg
santos motivos decorativos sólo en esta

cara.

Por fin, nosotros hemoscflñenido una pieza que tiene,

sin duda el mismo carácter en una zona muy cercana al hallazgo

de Bomun, Cochinoca.

50. Boman,E.,19o8,pp.625—624 y Fig. 127, br y b"
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Aunque esta pieza no presenta decoración dese¿m0S llum T

3a atcnóión Hohrv los agujeros del sector 1-t@r11 que, siruiug

do a van ¿usen (81) y por la comparación con el ejemplar de

Uoman, no cabun dudas que se trata de un eïemento nue se vía pg

ra la suspensión del cuello por medio de un cordel doble que cg

traba por la parte extrema y, salía a cada uno de los lados en

que se anudaba o engrosaba.

81. von Rosen,E.,1924,pp. 203-204.
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Esta forma de fijación tan particular, presenta, aislada-

mente, una morfología que aproxima esta parte de suspensión a

los silbatos redondos. En efecto, pueden lograrse sonidos simi

lares entre el sector de suspensión del ejemplar arqueológico

que poseemos y los silbatos redondos laká procediendo en ambos

instrumentos de manera similar. Pensamos actualmente que éstos

bien pudieron originarse a partir de tipos similares de piezas

rotas a las que se hacía cumplir una función afín a la de la

pieza íntegra con un procedimiento relativamente semejante co-

mo es el introducir aire con fuerza en determinado ángulo den-

tro de un tubo. ¿sto explicaría la originalidad de este aerófg

no tan particular, su dispersión, y el hecho de que no se hallen

tipos afines en los niveles arqueológicos peruanos.

/”Ífií/
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Una interesante descripción técnica y de los elementos di

námicos de esta particular flauta puede hallarse en el libro de

Vega quien lo llama con su nombre toba nasere (él escribe

"naseré"). Heproducimos a continuación sus afirmaciones sobre

la música de este instrumento sobre todo porque se basan en e-

jecuciones realizadas por los Maká: "Todo parece indicar que

del Naseré no pueden obtenerse sino rudimentarios silbos. Hada

de eso. Tuve oportunidad de grabar alguna melodia del Naseré

a un grupo de indios chaquenses. La que reproduzco a.continu&ción

versión de un jóven Maccá, da clara idea de las posibilidades má

ximas del instrumento.I En esta melodía la impresión rítmica es

continua casi ningún valor de los anotados coincide exactamente

con el sonido original, pero son los más aproximados. Algunas

altitudes son inseguras, a veces por fallo digital, a veces por

vacilación del soplo. El único mi, que aparece casi al final,

debió ser gg. Las notas iniciales fueron tomadas por el indio

mediante un portamento que se obtiene destapando, sucesivamente

los dos agujeros laterales con gran rápidez. Muchas nota: se

mueven entre portementos mínimos que, por momentos, dan lu sen

sación de ligaduras. Ya porque lo determine la posición de los

agujeros, ya porque haya alcanzado al ejecutante algún resto de

influencia andina, en la melodía que reproducimos se percibe

un "ambiente" pentatónico. Nada preciso ni completo. sin embar-

go; faltan las formulas rítmicas que suelen acompañar a le pen-

tatonía. Hay que aclarar que este producto del Naseré no-tiene
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nada de común con la música coral de la tribu a.que pertenece

el ejecutante, ni con otra alguna del Chaco. La pentatoníü es

extrana a los grupos aborígenes de media y baja cultura." (82)

Las flautas tenían una función probablemente diferente a 1a

los silbatos. Se trata de elementos de"cortejo" incluyendo, sin

duda, sentidos de magia amorosa como en otros grupos del Chaco.

Lo mismo puede decirse del "violín" rústico de introducción muy

antigua en el área, seguramente durante la época de florecímien

to de la evangelización jesuïtica. Conocemos ejemplares de eg

te instrumento entre otros indios del Chaco y hemos visto a1q¿

nos en los Museos, pero no hemos podido relevar ninguno, por lo

que nuestras informaciones son puramente bibliográficas. nl ing

trumento es un laúd rústico monocorde cuyo cuerpo es hecho en

madera de palo borracho o con una lata (83).Debería vaificarse

si e1”arco musical" Ch&qJ0hO coexiste en alguna parte con el

"violín" ya que el principio de ejecución es el mismo y las

melodías que con él se ejecutan son también similares entre las

tribus occidentales para las que se cita. Nosotros hemos conoci

do este instrumento entre los Mataco y también se menciona para

los Chorote y Chulupí (84), en cambio hemos visto ejempl res

de"violín" entre los Toba, además de los que aparecen citcdos(85}

para los Lengua y los Maká. El hecho que las cuerdas caracterís-

ticas de estos instrumentos se preparen con crin de caballo pa-

rece también apoyar la hipótesis de una introducción antigua

82. Vegu,C.,l946,pp.185 a 188.
83. Vega,C.,1946,pp.97 a 98, y p.271,Lám.IX.
84. Nordenski61d,M.,1929,p;179,cita a Bolinder quien menciona

la presencia de este instrumento entre Chorote y Chulupí.
85. Boettner,J.,s.f. p.32.



aunque postcolombina. Nosotros pensamos que no debería dese ?-

turse la posibilidad de que el arco musica] se hdy4 orininxdo

independientemente a partir de la idéa del "violín" si no pn-

diera proberse que es una importación africana a través du los

negros esclavos (86).

Hemos tomado de un trabajo de Isabel Areti, una paut ción

de "aire de violín rústico" coleccionado por la autora y Carlos

Vega en el que se reproducen los giros de las composiciones

vocales (87).

Ahulantc

Miu“;¡fimy-‘ÍIHÑI!W 1

W o m unixm, ¡m3 n I

Frñwvmfirmmyl

\J5Ï,Ü‘)\J)7Íeta

86. Nordenski61d,E.,1929,p.179.
87. Aretz,I.,1955,p.50l

513



Además de las flautas y el laúd, los Makñ al igual qu“ Casi

todas las otras tribus chaqueñas conocieron el arpa judía de in

troducción hispánica que tenía funciones también SCmCjunSCR en

el cortejo amoroso.

Las danzas (tot'oy; taqaciini) de los chaquenos se wgecutg

ban acompañadas de cantos (te'lijci’) con tambor. Para los Eaká

contamos con el interesante documento de Boettner (8%) que re-

producimos, aun un en 01 ejemplo se trata de una ronda de Lom-

pres sóïou, 1a.dcscripción de ésta seña1ando"que baiiun con

los brazos entrecruzados girando siempre en el mismo sentido,

sin variaciones" recuerda también los característicos bailes

de hombres y mujeres de carácter orgiástico cuya música debo ser

sutilmente reproducida por los instrumentos de los que hwb15ba-

mos antes,

o
o
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Baile con tambor

88. Boettner,J.; s.f. p.38
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2. (Sigue el ritmo ddltambor y de los pies;

El membranófono Chaqueño tradicional es el tambor de agua (SE

Los Maká han conocido tres tipos. El primero, realizado con trog

co hueco de palma (ficuk) en común con 155 tribus Mataco. Los o-

tros, también llamados "fiilik" por extensión deben haberïos co-

nocido posteriormente a través de las tribus de idioma Lengua-

M3sKoi. El primero, realizado con una olla oe barro, por io gue

algún escritor se ha referido a ellos como "atjiat", está cit do

(90) para los Lengua,Chorote y Chulupí. El segundo, siguiendo

el mismo principio pero con un mortero lo hemos visto ejecitar

por los Guaná-Kashkihá de Maria Casilda en el Paraguay superior.

89. Nordenskiüld, l929,p.l77 y mapa 30, detalla la distribución
del tambor de agua en Sudamérica.

1

90. Un tambor de agua de este tipo es ilustrado por von Rosen,b.,

l924,fig. 167) para los Chorote.
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En realidad, siguiendo siempre el mismo patrón los Maká sue-

len hacer tambores de agua con los recipientes mín v riados,

entre los que hemos registrado latas industriales y otros, en

las que se pone un poco de agua y una cubierta.de piel de ve-

nado bien distendido y estirada, Serán el tamaño, estos t mhg

res sc tocïn con varillas más grandes (witfiíkinet) o más pc-

queña: (witfi}kine}a's).

El núcleo de la vida ceremonial de los chaqueños típicos

y, entre ellos los Haká)hasido trddicionalmente una fíe La

que señala el umbral en el que una joven pasa a su vida n¿ul

ta. Hasta la actualidad, cuando una joven maká nota su monar-

quía comienzan los preparativos: sus parientes y amigos (waikh;

comienzan aacumular ingentes masas de alimentos y, sobre todo,

ingredientes para.1a elaboración de chicha (niacik). Cuando

ésta haya madurado se comenzará la primera de tres ceremonias

que se realizan con el intervalo de varios meses. durante este

uNtiempo la joven recibe un tratamiento especial en el que este

segregada y se la instruye en determinadns prácticas, sobre tg

do de hilado y tejido, al tiempo que debe respetar un número

bastante grande de tabúes alimenticios y de otras clases.

Pasado el período de la iniciación inqresurá en la vid» adul-

ta.

Es durante este ciclo ceremonial que el conjunto de las

actividades estéticasmaká llega a su pdroxismo.
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Durante los actos, el agasajo de los visitantes, luz borrg

cheras y los bailes llenan el tiempo de estos indígenan, nn los

días previos a la fiesta dos o más mujeres junto con la inicig

da cantan permanentes melopeas al tiempo que marcan el ritmo

con unos bastones, en la punta de los cuales se atan manojo:

de pezuñas de animales, En general se trata actualmente de uñas

de ñandú, chancho de monte o, simp1emente,tapas metálicas de

bebidas gaseosas; antiguamente prevulecían las pezuñas de

ciervo de los pantanos (axtinax &e_fujuc) hoy prácticamente

extinto. Estos sonajeros de pezuña se denominan "witsexesi"(9¡)
y ese canto particular se llama "tesexesiij gxzu". El instru-

mento es,según Vega (92) un "¿diófono de golpe indirecto Jue

produce su ruido por sacudimiento“de la ristra, racimo o hilee

ra (Hornbostel y Sachs)". Se trata de un elemento ampliamente

distribuido en ei Chaco siempre en relación a la ceremonia de

iniciación femenina o de otra que es la "danza de la cabellera?

que es la danza que ejecutaban las mujeres, sobre todo ancianas,

cuando los hombres regresaban de una expedición guerrera portan-

dos sus trofeos (scalpz witiiia; witiwku1uj;). Esta ceremonia

consistía en el desfile femonino al ritmo de unos cantos ucompg

nados por los mismos bastones y sonajeros que en Ja ocwsión de

la iniciación femenina y los Maká la llaman "tat'anjg1)u" (95)

91. El sonsjero hu.sido convenienteme te estudiado y descripto
por otros etnografos del Chaco.

9?. Vc¿a,U.,194e,p.127.
95. V. relato mitico en el npendice eorres:ondiente,pa']ukho—

winaxik‘i -aquel Cóndor finado.
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Todo el complejo ceremonial que se relaciona con el sona-

jero de pezuñas, de ejecución exclusivamente femenina, e-tá

ampliamente distribuido en el Chaco.

La te"cer fie3ta¡que los Maká llaman "terminación"¡tiene

ulgunun particularidades respecto a la anterior, al margen fio su

mayor importancia y el concomitante incremento del baile

y la bebida, se realiza un desfile de hombres enmdscuruqos

(máscara:"tege1'jg1)u")que van moviéndose rítmicumente. A veces

utilizan simples pañuelos cubriéndoles la cabeza y anuda on en

la barbilla (witwa't). Los hombres, con sus cabezas cubiertas

de bolsas intentan acercarse a la jóven inanxi. Sus parientes

y amigos lo impiden manteniendo a la moza entre dos films. hn 65

to se generaïluchas de empujones (wetewu'mju) hastu nue los en-

mascurudos se retiran. El hecho que los jóvenes enmascnrndos

con bO1SuS lleven, a veces, sonajeros de caparazón de tortura

nos permite confirmar, con toda certeza, que se trata de un

préstamo reciente de los Lengua-Maskoi. Esto nos fue dicho tag

bién por nuestro informante Takaci que distinguía bien los elg

mentos odoptqdos por sus parientes tribales norteños. Los Len-

gua y tribus empurentadas practican esta danza (síwalax: araña)

en ocasión de la ceremonia de iniciación femenina (vanmaan)co-

mo también en los festivales de duelo por los muertos (1gh2éLí).

simbólicamente esta dánza importa una representación de las a-

menazas del tenebroso mundo exterior, caracterizado por las fi-

guras shamánicas, hacia la comunidad en el momento riesgoso del

umbral iniciático.



Danzantes Guana-Kashkiha durante una

de la danza Yoksa‘a.
Foto del autor

Año: 1974
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Aborfgenes Guana-Kashkiha de María Casilda, ataviados con

los atuendos propios de la danza Yokaa'a.
Foto del autor

Año 1974
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Durante las ceremonias de iniciación que estamos dencribieg

do los hombres ejecutan, además de los cantos de baile, los can

tos o coplas de bebida individuales. Estos están directamente

relacionados con las prácticas bélicas, en particular el trst¿

miento del scalp (witiiia) con posterioridad al regreso. ¿L mig

mo, o más bien el alma (witsinkal) del guerrero muerto, se conve

tía en una especie de auxiliar "sobrenatural" del matador des-

pués de una serie de ceremonias que culminaban con el abandono

del trofeo. Como secuela de esta práctica, los guerreros Maká

conservaban mientras vivían una copla particular que refería de

algún modo al episodio o permitía apelar a la persona del muerto

Estas coplas eran transferidas, a veces, de uno a otro individuo

y, normalmente ne heredaban. Este fenómeno, que aún no está

profundamente estudiado era una parte muy importante de la red

social etnonráfioa y con equivalentes de algún modo, anngue Cog

xisten con ellos entre los Maká, con los discursos de “utoalu-

banza que se citan para las ceremonias de bebida (94) entre los

Chaqueños. Estos cantos (witelixcinel) son ejecutados con el sg

najero de calabaza (witlenki), instrumento de amplia dispersión

en América que, como entre la mayoria de los otros grupos del

Chaco, no ostentan decoración.

94. Nordenski5ld,n.,1912, p. 86-88 da una descripción altamente
1LUSLTÏtlV4 de esta ceremonia y su etiqueta.
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Reproducimos a continuación una pautación del motivo de

uno de estos c ntos tomndotomndotomndo tomndolibro de Boettner (95).

0���un“ ïffiíïu @4~�
�O��

��|� pY}� "

l; {f
"

"Canto de indios Haká del Chaco, de vnrg
nes. Es pontufónico. Con un amable ritmo

de tres, van recorriendo la escala penti
fónica de arriba para abajo!

La forma de ejecutar estas canciones puede describirse co-

mo la de un solista y coro. Un hombre forma un círculo con sus

prójimos más cercanos y comienza a ejecutar su copla losctrossr

incorporan después de las primeras notas fuertes que, Caracte-

'

A

rísticamente van bajando en escalas descendentes. Árütz Bxhfesw

acerca de los cantos que aparecen entra los indios chaauenses

que pueden ser tan pronto pontatónicos y adn más a menudo Letra-

tónicos, la autora los recolectó sobre todo ertre los indios del

ru“o maskoi: "Sana ana Guaná An aité lnn.na también entre
) p 9 I g I )

95. boettnor,J.M.;s.f..p.42, Fig. 18.
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macca y los matacos. Aparte de la gama, todos tienen en común

determinados giros y sobre todo su expresión (....) ÉOÓOS 105

cantos chaquenses se entonan golpeando cada nota y lifianin al

mismo tiempo 2 o más grados, los que les confiere un carácter

anhelante, casi anfiustioso ...." (96)

J=?e

¿WH x7! al
¿Qlu L

lo í¿goghe,
I

su;¿e u

I
M �t��

1
0���

¿H

Canto de ronda de losífi
aborígenes Sanapana(97)

96. Aretz, I.,1953, pp. 299-500.
97. Aretz. I.,l955, p. 298.
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En los ciclos eternos de convites de chicha que eran Quizás

la parte más importante de la actividad de un Maká adulto, los

canto con sonajero (witlenki) individuales señalaban una posi-

ción respecto al poder guerrero y social. Cuando la euforia ¿U6

provoca el alcohol va en aumento, se forman en cada ceremonia

varios corrillos que cantan incansablemente, ya que la resisten

cia y la potencia del canto son sumamente valoradas. Cuando la

chicha ha llegado a su fin, los borrachos más afectados si nen

Cantando inconexun melodías que se llaman cantos de horrucho

(yek'uweL leiixcinel) que no deben confundirse con las podero-

sas y Venerubles Coplas de los guerreros.

Por fin, también la apelación a los auxiliares en el shg

manismo tradicional y en el del culto de Belaieff (98) se rea-

lizan por medio del canto con sonaja (wit}enki).Este modo de

cantar,como ya nos hemos referido está ampliamente distribuida,

a continuación reproducimos una pautación de boettner (99) de

uno de estos cantos maká.

Lev/Co
2' !—

Q

LlpE%:::ïg:É:;%Í:ÏÍÁÉEQILÉ
�m��

T

MÏ.Ï.’:"ÏÉ&‘;ÁZFL:#;Ïlfigqfiïcdï.

98. V. más adelante.

99. Boettner, J.M..s.f., p.42, Fig. 19.



Actualmente los Kaká danzan una pieza como número prin“í-

pal dc atracción turística. nl tiempo que lo hacen c ntan una

canción cuya letra, repetida, fue escrita por el propio h lwieff

(100) y,como en otros casos, los Kaká pusieron la música. nüS-

ta entonces los Maká no poseían cantos con letra; sin embargo

actualmente existen varios siempre con letra escrita por 0] J¿

neral ruso. Este hecho, al igual que el conjunto de su cultura

actual sólo puede ser comprendido globalmente, y en el plana

de la significación, contemplando las profundas modific ciones

que este pueblo sufrió en los últimos 40 anos, incluyendo L»

asociación con Belaieff y el traslado mdsivo a la colonia Je

Asunción del Paraguay. Como virtual símbolo de su nueva si:n&-

ción de externamjento los Maká mentan en ese baile, el núnïco

de su Vida.soCial tradicional en el Chaco:

Te sa xe seij ju
El cachiveo está cavado (101)

100. Se trata del primer verso de un texto alusivo a la d¿n¿a

que incluyó Belaieff en su obra de 1940, p, 99,
101. Una transcripción y traducción correcta del texto ante-

cedente creemos que seria:

t'isaji (hac) ikiju
la batea está cavada

palo borracho: Chorisia insiunin

Refiere a las antiguas bateas que se hacían con un tron-

co de palo borracho puesto horizontal y ahuecado (CuVHÜO)
para elaborar la chicha (niaci'k).
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